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'espues de haber tenido guardada, ^«s- 
ta pbra cerca d^ dos aAoS| y de balería 
iVpelto á h^er casi enterameojte, me yí ten- 
t?dQ de abapicíonafrla, cqpi<)^^l, autor harbia 
abandonado el original; ¡ >y, 

Mr, Bentham ciñó su tr^bajo^ una bla- 
se determiní^da de safísniai^i^ porque habiep- 
do observado Jos que mas^ caoipeaban en 
el parlamento británicosíiempre; que $e pro- 
pqnia algijna; reforma^. papaiacapardc: una 
vez co^ estos lenemigosde la íazon^ formp 
el proyecto de juntarlos ^q4os, y tenifuclo- 
los puestos en orden de bal;a I |a presentar- 
les' una acción general y decisiva. Hesultp 
de este pl^jp qye cpxno estaba, fija su át^nr 
Cíon en el parlaoiento brjl(;ánicp y en <:ues- 
tipnes británicas, hubiera adolecido la obra» 
de algún síntoma de partifip que di$m¡nu- 
yese su buen efecto; pu^s haciéndose casi 
personal y car;a^^teríí>t¡c|aj la jtacha de solísi- 
ma, los recetosp^ de la apjijqacion $0.pojaí- 
driafl alertfi, y no hubiiara^.visto y^ete ^ 
au(pr á^ui^ fí|p$ofo que ^loti, íjijiiistfasQ, sínjo 



por estas Tazgnes, presiento aquí, no. si^ 
de$<?on&ani}a , un, curso nuevo d^ lógica á 
las personas que no rebasan la lectura la^ 
boriosa de uqai.majtena afast]naG[ta. 

,Sin emharg<>i me pareee; que ofrejcerá 
mucho intpré^ á algunos >• y; señaladainente: 
á los miembros dip las asambleas deHb^n^* 
tes. Para eUo&este libro pasará de la esfera 
de los estudios f;specuIativos, porque Hené, 
cierto atractivo ^e vida r^íal y de, utilidad 
práctica. Uuos reconocerán los sofismas que 
muqhasvesei^p verrón en la tribuna, y que^ 
otra^ tantftSí ifí fuí^rpn am^m^^ ó npi^npSi 
bji^n suc€;sq:: pjiíjqs se^itipán ,|a acusaqií^ 
d^ sil co<^^ifflQÍ«.,pplitic^j al iYfir señaladast 
entre los instrumentos de error .aquellos; 
mismos arg^^fptos que:S(?pp^t¡anto enípeño. 
fipstqvieron c^ijiaíido el míeré?. de^u.cawsai 
les movia á engañar á.qtirps, ó á dejarse 
engañar; en : fija, todos. íil. pasar reyista; 4 
estps sofismas «podrán di^nguir entre, ellosr 

Ía .^l compliqer^ ja al enemigo, y de este H- 
»ro, en una»psJi¿3ira;,^ se hará el uso: que- 
lo^ o^ciales qe ^n ejérd^o harian de la 
obra, de algup ip}litar que tratase de; las 
campañas^ ' á qué todos habian concurrido^ 
ó que contuviera la descripción de las pla- 
zas fuertes y arsenales d0 un país que nu* 



\ 



VI 

1 Guando - el atítor acopiaba materialé* 
para el présente tratado, Mr. Maloné dio 
a luz una obrá postburhá del Señor Ge- 
rardo HamiltoH , intifulada ZJg'/c^ parid-- 
mentaría. El tít^lójtinto con el nombre de 
Hámílton ésfciló lá curiosidad del público, 
üórqtie la opíhión cotnun átribuia á este 
psiCrttor las celebres Cartas dé J unías. 

'■■' iSu objetó 'érá formar üiVa^ escuela don-* 
de sef apreiidiesré iñdistintamehfe á sostener* 
IkívéWád ó k falsedad, á apoyar una bue- 
ría 5 resolución ó defender la mala con él 
tni^mí) esmero y ahinco por alcanzar el 
tritíftfó, sin éhtfar en esto para' nada la iro- 
nía, antes bieíi aplicando al fin el prodüc-^ 
to ;mas esqüiSitO' dé lá éspérietícia y de la 
raeditaciort. • ^ > ' ' 

- El carácter -político de Hámilton puede 
trazarse de uiia sola pincelada. Adicto J3or 
sistema al partido dominante, fuese justó 
Ó injusto, y áüpoíiiendoqueuió puede er- 
rar- qtai en sé agrega á la Hiayoría, habiá 
adoptado el principió de que todas las mé- 
dicas eran substancíalmenté íhdiferentes, y 
que la lógiéa pai^ámehtaria debia reducir- 
le á eludir los argumentos dé' los antago- 
nistas y contt*}b\iir á la victoria de su parti*^ 
doy sin miramíérito ninguno álos princi- 
pios ni á los iiiédios. ' 
Hámilton esplica con predilección y ^a 



la palmai cjntrft toda¿ laS £irmas «apcioj^a 
á la habilidad "é^ faídfican las oi^mión^s 
de SQ afiverkm. Pregadtando á Den^steu 
oes €bál era el acddenté q«ie le parecía líias 
íibportaiite en un a^adbr;^ responi^iá tres 
v^es seguidas que \^ ¿¿^i^/i; tíamilton for^^ 
nmndo utia^it^okccion c|e quinientos aS^rifi^ 
mos, consagró cuarenta de^(^lIos , cuando 
menos , á recomendar tW falsificación. ^ 
í:: y nO' se ájeiiia á uáa tifera indiferen^ 
cia entre lo falso y la verdadero ; pi^elFeria 
deetdidainente ta defensa' detona causa' ma- 
la ^. porque^ éxíjge mas^ liaiilUdad, y prueba 
mayor talento el saber ataviar á lá falsea 
<iad con colores engafítísós^^ que isóstiener 
la verdad pentodos íosok^ecursos de la ra¿ 
zoní y la j^istidá. ur-. - e.;'v . 

Las Memorim de D0i^dMgíon(Lord Mfií'- 
cdtnbe) ton 'teñidas et| Inglaterra: ^pori la 
obra en que se m¡aestra con menos disfra^ 
ees la corrupción polf(iba; Sin eml:mrgo^ 
auqque el autor n^ aspirá> á 1 pasar po^r vir^ 
tuoso , ipoifirdá cierto fiador en la coBfesion 
de susr bajezas^ £1 vicÍDí>sb>vé alli cubierto 
con una gasavy el autor refiere^ ño^nse- 
iña>: $u obra es¿ la histok^ia de un cortekhd, 
Bo una teoría -política. Hamiltón por el. con- 
trario redacte 4as máxiinas^ de la mala . fé 
con esmerada ürecisidn < forma de ellas un 



euerpó poitattl |. y las reoomi^ada a oucuitos 



IX 

«sceptUtn dó$ ^ tí petku) príntyáü ^ y la non 
caway.ppo causa j todos los ckmas pare-* 
GtíQiUitos instrumeiitos de error poco peliH 
grqspa^y no tieñén-otro re&albado^ue pror 
duiQÍr aíg^na tmrbMio&.en el entendimiento: 
SQH maa propios para sorprenderá niñoSi 
que- para engañar á hombres adultos , y 
las mm vecea estriban en el empleo ambi^ 
gllo:4le las palabraa. Siéntase tina proposi^ 
cioii, y muy l6|os de parecer convincente^ 
ya parece fal^s^a al primer aspecto, aunque 
sto He acierte de pronto en donde está la 
flojedad del argumento : ae percibe el lazo 
ante3.de haber podido desenredar la ma<* 
4f^wc Pungunt. tanquam aculéis mterrogc^ 
tiun^ulis angustis: quibus etíam qui assen^ 
tutnU^ . nihil C0mtnutantur anknú, et üdem 
aketmtíqui Tienirunk Senec. / 

-íiEfc Wñy poco lo. que hizo Aristóteles- 
]M^ d^truir Jos medios de engañar, eo 
<;Q)9ipara^¡on dé ) lo - que baa . hecho otros 
paraí . enflefUirlOs. .'Qraki núnlerio de tratado^ 
dfíi lOR^rid , . 'Q9iPÍfiuéstos por escritores de 
PíMB«fftjdcUse> «€nií!ienen . lais instruccioaiet 
M9l^rmetMÍQ¿s lyt dTi^&nadas sobresal arte rde 
a{u>y§fi^9 p^$^9j^, )de gallóme boa ábimos, 
4c| ipR^«?t»r 4|) caiaaaj bajo el . atoecto mas 
fitVQi^bíej^y pot itómo de!pto»<icir eirel 
.ej^p4ikQ^i0dto dé }k^' jueces úm impresión 
^pfofitee al fiíkldfil oradoíi 
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És Terdad que estos grandes maestros 
de la elocuencia no soil unos profesores de 
inmoralidad como el Sr. Gerarda Hamil- 
ton : ellos - trata n ; de espl ¡ car los mejores 
medios de probar y de refutar, de combia- 
tír y de dietender, de persuadir y de agra- 
dar. No depende de su artótrio el Uso buq- 
no ó m^alof cjoe be hará die sus instruecionéS, 
ni de eso salen garantes: imitan perfeota- 
mente á aquellos autores c^e táctica tnilitár 
que por nadie toman partido , y que no se 
nieten en la cuestión de la legitimidad de 
una guerra. Asi después de tantos escritores 
famosos que han enseñado: indistintamente 
el arte de instruir y el de seducir, por for- 
tuna ha llí^gado ya er tiempo de sujetar al 
examen de la sana moral todos estos tile- 
dios oratorios, de señalar los artificios que 
se encaminan á estraviat' la razón, y dé ase- 
gurar á las deliberaciones políticas la -dígf 
nidad y ia ütitlidad qucúnit^amente p^ueden 
provenirles de la verdad ^^e la vittuii. ■• 

Aqui no se tratará de aquellos sofisniái 
fundados en las palabi^a^ <|ue solá'rnetite 
pueden ^servir de lazo parft gente tíOvieiá, 
^ino de los sofismas de prito^cipibs que cott- 
servan todavía el imperio^ dé la preóctipa- 
don ó del hábito entre los hombre* ne- 
<5hos. Los primeros poáráii aplicarse a sos- 
tener disputas frivolas e&^ Idí escuelás^J J)e- 



ro tío ^füdiibefi hrúées pt^^kcúct^ ; los otros 
sdn insti^wb^átod de los partidos en \^ 
asdml>lea& deli^r^iMes ^ que influyen en lá 
felicidad de listiaeiones. i o!> ' . .> 

iOí^ ya btíHeír^e-deestie proyecto á cier^ 
tos stíbios'presimüdoá, y qu« dicen: Formab 
tttittí asamblea íd(Eí;dmdóres>i buenos jógicos 
todos y qu0iilo<^^S6 -valgan db ¿(^fistnasj ele^ 
yát á>Vín cuerpo^ nomerosio, Piorno el que 
¿oÁátituye eslías íreti Ilíones $ á no vgrado dc{ 
taztóií/y d^ pét(écci6ú qúe^uoí^é^ espera db 
lín séito ¡ndrvidüoíjíSti poner We el amofide 
l0 Jüktjoia hafyiá á& síiiperar'á tortos los de^ 
niás ilitereses, '¿ ^ó es evidert^emente qucw 
rer un imposible, y dejar-áe ^fascinar poií 
ün^ belleza ideal <?¥opodfiai responderles 
^ofa'floraciotí'f >*''-'- <^*"- '■•'( 'íí í»- ' • • íi 

i i ■ ' ' f 

''''V^m- tántbf feri ' tóóral! ¿8th6 en • fisicái 
¿fió>liíi^ liaB.¡d6;é¥h?Ves <jti,é lá'fifosófiá ha 
Úii^Mó ?I>6s tírüé'i^íegán el'prbjfréso suce^ 
B$tdl(fe1á rhádiT-feóntódícétt fo^s' Hechos müi 
'pá\pÁhks.' ^V^ Um se tonlMiH trabajo' dé 
^^^mir y' día fáéióWnar sí prériyátí que la* 
o^ohés íoti ití^lt'érabl«'?iLa buena Ifí^i- 
•>éa'é^-a«l sofisnla ,' fó qufe la 'títfftníba 'al- or<^ 
{áho;y ' áü éi Mtif bpsí bFe ¿f¿áíf(íreditar dé, 
tá!' tWánérá á . iés árgumeiitóá^^falsós , ^ué 



xin 
libro de los tratados de legislación espone 
Mr. Benthdm éí principio de la utilidaa ge^ 
iiérdl como el único de todo r a^ocinio en 
materias tocantes á moral y jurisprudencia: 
allí se contiene la verdadera lóeica dellet 
gislador^ terminándose el libro 'por unitra^ 
tado acerca de los modos falsos de raeiocir 
nar ^obré legislación. La obi^a que publico 
ahora no es mas que una derivación 6 des- 
arrollo de aquella, de modo qofe aunque «he 
puesto mucho cuidado, no me ha sido piosir 
ble escusar llamadas ó remisiones á la mk^ 
ma, considerando que un lector que ni ngi^^ 
na noticia tuviese de dicho tratado prelimi- 
nar, podria á veces con ra^n hallar en estp 
algunos puntos oscuros ó incompletos :- tan- 
ta es la conexión que existe entre las obras 
de un filósofo verdadero. No son fragmert*- 
tos independientes, sino partes de un, todo 
mismo ; y cuanto mas se considera ^ con;- 
juntó ^ tanto mayor unión y corresponden*- 
cia se encuentra entre pellas. 

£n el año de i8 1 1 publicando yo la 
X^oría denlas penas y de las recompensas 
exigió de mí Mr. Bentham, que declarase 
en el prefacio como de ningún modo que- 
ría salir responsable de estas obras sacadas 
de manuscritos que él no habia acabado ni 
repasado. Ahora pues con mayor razón de* 
bo eximirle de toda responsabilidad en es^ 
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ta, que he trabajado sacándola de apunta- 
ciones mucho mas incompletas; de modo 
que he variado toda la forma del primer tor 
mo y la distribución del segundo: en una 
palabra, he redactado cada una de las dos 
partes con la niísma libertad que si el fondo 
íuera mió. Mas no he adoptado este ensan- 
che en la redacción por amor propio, sino 
por pura necesidad ; y de haberlo hecho asi 
no dudo que merecería la indulgencia de 
quien viese los originales de que me he ser- 
vido. Tampoco necesitara mendigarla de los 
que hayan leido las obras publicadas por el 
autor, pues tienen patente la prueba de que 
para ponerlas al alcance de gran número 
de lectores era indispensable darlas unas 
formas menos severas, menos didácticas, y 
digámoslo asi, traducirlas á un idioma mas 
familiar que el suyo. Admirable Mr. Ben- 
tham en el análisis, admirable en la exacti- 
tud y precisión de las ideas, todo cuanto 
sale de sus manos saca estampado el tipo 
de un numen creador. Si atribuye á los lec- 
tores mas nervio, mas perseverancia de la 
que suelen tener la investigación de las ver- 
dades abstractas; si les ofrece mayor suma 
de ideas ó pensamientos que la que puede 
digerir una atención común, y en una for- 
ma poco atrayente por ser siempre demos- 
trativa , será esta tal vez una falta sensible; 



XV 

pero solamente incurre en ella un talento 
superior, y se esplica con facilidad , consi- 
derándole dedicado á la meditación y al 
trabajo mental durante miicho tiempo en 
un lagar solitario. 



r jíd9ertencia Si la traducción de este 
Tratado merece algún aprecio, se imprimi- 
rá inmediatamente el que le precede para 
que el público tenga en español entera la 
obra de Mr. Bentham, intitulada Táctica 

Dfi LAS ASAMBLEAS LEGISLATIVAS. 
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/, Z>e/ sofisma en general • 

Oofisma es un arg^miento falso ^ dJ^fr^xado 
de una forma mas ó meaos capciosa : en él en- 
tra siempre algún fondo de sutileza:;;, pero la 
mala fé no es elemento suya necesario ^ porque 
puede uno emplearle engañándose á sí ii^ismOf 
asi como puede espender moneda falsa t^qién- 
dola por buena. i 

Entre error y sofisma bay una diferencia 
£eicíI de notar:, el error designa simplemente una 
opinión ¿Elisa 9 y el sofisma una opinión faisa, 
que se emplea para alcahssar algún fín/Jp^l.sofisr 
mia entra como influyente en la persuasión de 
otro para sacar algún r^^^dtadp; y asi; el error 
es el estado. jnojral de la* persona que pfofe$K| 
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una opinión falsa, y el sofisma un instrumento 
del error. 

Por ejemplo, hablando del feliz tiempo pasa- 
do, será un error vulgar creer, que los anti- 
guos, como antiguos, eran mas sabios y mas há- 
biles que los hombres del dia; pero valerse de 
esta preocupación, y servirse de ella para reba- 
tir innovaciones útiles, ó sostener instituciones 
viciosas, es wn sofisma. 

C^da sofisma tiene su carácter particular, 
aunque todos ellos llevan el común de ser age- 
nos de la cuestión. En una asamblea política la 
cuestión debe ceñirse siempre á si es buena ó 
mala la ley propuesta, y para esto se calculan 
sus efectos, comparando el bien y el mal que 
puede producir. Serán argumentos á su favor 
cuantos beneficios traiga, y los perjuicios otras 
tantas objeciones. El sofisma alega á favor ó en 
contra de una ley alguna cosa que distraiga de 
la consideración de sus efectos. Se encamina á 
apartar el espíritu de este punto de vista po- 
niéndole delante otro distinto, v á iuzo:ar la 
cuestión sin atender a su mérito intrínseco. 

Para mayor claridad pondré un ejemplo sa- 
cado del foro. En un tribunal de justicia se tra- 
ta de averiguar la inocencia ó el crimen de un 
acusado. El sofista en vez de examinar las prue- 
bas del hecho , se pondría á hablar de la anti- 
gua nobleza del individuo, de los servicios que 
hicieron sus antepasados cubriéndose de gloria, 
de los bienes que posee y el buen uso' que hace 
de ellos, de su buen concepto en el público, de 
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laswepitfflndoiapirá.éeL.príRéípe/de los 0proreá 
ení fopmi\i9n ¡iiicuffiido: ló^^tHhtinales, y de ;lá iii'^ 
ciertidi¡inibreidá»lasíprü€bai*scht gpénerál: de' esté 
VBXf^i> hfT7aaffAs>\ &\%<áéfeaú» y) ñúeáÁdólsi dé ¿onsi-^ 
dera^ohe^ i([küobri<Dr> iienén irbkck^n nin^ná i di* 
liEfcta doH d ihecK^ de>ai¡ftei^e>frata* » 
'^rd Por esit&^ésiHctñri^iqne'^sifXfíxinn á todos los 
aofi^mas V ^^meiítep (dé^eri^ego sacarse lae-coi^-' 
clusiones sigtrifjnftcB, gué 'ao^editeirá eleaameh 
decádaiumi «fce^iellos era píartlbtíar. .í .-i;:..^ 

I.* Los sofismas ofrecen una presunción le* 
^rtáipa cobtralof) que se iralenHi^.^lIos. Kadie 
recurre k tales {medios si'^tto ifatlíándole Jdcuc^os 
argumentos. ''t' í-a ; . */> <:;.i\.". •;< >•.';; ;'- 

'^^ Tratáfiidóse^de k^yés buenas son $iei¿jbr0 
inútiles, y rnwca ^riéci^arios. ' * ) 

3.^ No solamente puéd«b acucarse- á malífin^ 
sino que es su empleo m^u^^drcnáario. • i i» • 

4.* Siempre ocasionan pérdida de tiempo, 
y aflojan la atención debida áxlos objetos exa- , 
minados. 

5v^ Sü|>onen de parte de quien los rán^lea ó 
adopta; fal;ta dé sinceridad ó de inteligencia. " 

6.* Cuanto 'mas sospechosos ion de maln fé, 
tanto mas partiorpan, si asi puedo esplicarmey 
de la propiedadárritante. Tonian«ierto cartlctep 
dfe iñenospipecio: y altanería, profvocando dispu- 
ta llenas de aóriiiiionüa, ! 

El mal'deHVado de los sofismas puede tjivi*; 

di^ en ma.bespeclfi'so y . mkl ^enerat. ^ í i ;.:'•. i 

J Entiendo poé nial específico '3 efecto» intóéi 

dbto de iini^sofisttia oontói '«na nrétidiiádif 



t 
t 



4 

buena y ó á favor de una mala: por mal general 
la depravación moral ó intelectual que produce 
la costumbre de fundar el raciocinio en princi- 
pios falsos, ó de desentenderse de la verdad per- 
virtiendo la mas noble facultad del hombre. 

Si se delibera en público, el mal que hace el 
sofisma no solamente alcanza al ánimo de los 
que forman la asamblea, sino que ademas pro- 
duce otro esterño por la acción qiie ejerce en el 
público, según el grado de influencia que tiene 
en él. 

Asi en proporción de lo que se hace para 
destruir ó debilitar estos instrumentos del error, 
se da mayor grado de fuerza á la inteligencia 
pública, y de pureza á la moral: la razón sirve 
de baluarte á todas las instituciones útiles, y se 
prepara el triunfo de las providencias buenas 
en beneficio del gobierno. 

//. Clasificación. 

El clasificar los sofismas ofrece dificultades 
considerables, y acaso invencibles; porque los 
que corresponden á un género pueden entrar en 
otro muchas veces , y se incurre en el vicio de 
las divisiones arbitrarias. 

i.° El primer método que se presenta á la 
razón es clasificarlos por los partidos políticos; 
y siguiendo esta división natural hallariamos en 
Roma los sofismas de los Patricios y los de los 
Plebeyos; en Florencia los de \os Negros y los 
de lojs Blancos) en Inglaterra los de los fFhighs 
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JÍ08 de Im a^Sj ó mas: bieii los del p^rtidq 
Ministerial y 'tosí d^ la OposioiotuVero quérienn 
do ' aplicar pi^'dNisioD , nqtaría^uno mujrlpnom 
tai^jue no^df^titigne bastante lo8)género9^íy..<}ué 
tiene ademas «r iBconveménfe dé irritah elláiil^ 
HK) de los que se quiere ióstbuir; ' i-a(i?.¡\í^ 

c vá^i t^uede^bálkrrse otrb^ipicrticifáo ^de; deinar-f 
eadón obse^«?ando' > qtie >S€Í< ttpiicafi á diferehte!^ 
faimltades^id^i'al^a'ó á dífenemei flasiopes: Por 
este i pribcipio pudieran cbsífícafse bajo dé >ki¿ 
dénoitiinaciolies signiéntm : Sc^^mai^ v*^ ')6U^ 
verécundiamy 11,9 ad'quietémi 'ifi^ad socotüiam^^ 
fy9 ád rnétt¿m[' Sy ad superstitíónem y SK^[<i¿b 
superbiam, 7.® ad odium^ >S.^ ad amioitítu^'^ 
9.® mi Mmidmiiam {i), Tainpoca esta di«iáion 
e^pederá dql reparb^de yaga^ pero ofrec^ algjuw 
«iHdad, pues W ella se-iiefierexa^ sofi«M.á. 
la:iGlisposicibii ^el alma á queseíencaminff.^in »i j,l 

í i3f*, Utthnámente pueden di^^idirae. los ísofisH 
inas bonsider^ndq Su destihoy ^(vel {&<!.' éis})eciáli 

(1) Estos afec^osr(S p^síoiK^s tieni^Q ,sp. nombre propio, ^n i&si 
leúgüas vivas; peró'i^l autor de propósito prefirió' éouíi'iiiíartos 
en ima leoffu^ niiiéttii por la may^r ^iárioód ó «oAcU¿i^'^e¡ 
r^fqH^I ^ naceiiQ ,aai. La modestia^, la^^iif4r{i/<¿, la ^fr^zayi^l, 
temorf la saperstíci,Qn , el orgullo , el. o//io,, la amistad y ía «/ív/-. 
^la, 9oir ías p&tübtAs que traducfeu' fas latidas susodichas con^ 
piopieciffd pperojiqQfiUls .reAultaii. mas en. «1 «spíritu^ y! ¡sq 09*1 
paran jii«|or de ias^AOf^i^opes yu^gaiies ,^uje, le esiorbaii par^ila» 
inyestigacjones de est^ naturaleza. Siguió' el ejemplo de Loc1¿e^' 
que jusóde- detíoiiifndclones latinas para distinguir cuatro «sjie^' 




nraDcesa a. 
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para qué se empleaii: unos se, dirigen i á que^^e 
deseche una cuestión sin examinarla; otros \á 
FetardaiT el examen para gai>air;tieP3po; y otros 
á oscurecer la cuestiotn si es indispensable ¡tra-* 
tan die! ella. A lÓ6 primeros daré! el nombré de 
sofismas tomados, de la autoridad, ó de préooiv» 
pacioiies ; á los segundos de sofismas dilatorios, 
y íá los. terceros de ;sofismas de confusión. Awn*^ 
que no ¡pueda llenarníe en todas: siis partes estai 
distribución k la encuentro menos -defectuosa 
qu>e las otras ^ pues me hapresentado un» hilo 
que Ueva naturalmente á tratar de un sofisma 
después de otro, y ofrece facilidad de poderlos 
retener mejor ertí la memoria» 

' 'Coíivendría mucho que se.hallara un nombre 
propio y característico que sirviese ipara desig-< 
uar.cada sofisma,: y! que pudiera , introducirse! en 
la leng.ua común ^>p<i>rque dee&teJijalUizgo résuí- 
taria un eminente servicio hecho alarte de rácio- 
cíuiar., Entonces .tendría la lógica, si puede/ asi 
decirse, su código penal, y cada raciocinio malo 
su particular signo de reprolíacioñ. Yo no me 
he atrevido á foi*niar tantas denominaciones 
nuevas, y me veo precisado á designar muchos 
sofismas por medio de circunlocuciones imper- 
fectÉis, fle separado una clase de ellps, que pue* 
den llamsirse anárquicos j porque ;»e encaminanj 
á destruir toda .especie de gobierno: perteTiécén; 
á los sofismas de confusión y de oscuridad poi;. 
su naturaleza; pero tienen ademas de esto la 
propiedad peligrosa de preparar^, l^jdisólucion. dé 
toda autoridad legal. « ^ 
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La ma^rór --parte de! €6to$^ sofismas. ftterotí 

sóleomemeiite iproBdulgadós tú h dedardcioi| 
deüos derechas del hombre; y por eso cffnece 
grandes ventajas su reituácton. Losdema^tofís-» 
mas rnuncá se han vistoifjunttos formaindo. *un 
cuerpo de máxiitias, y mifdan: de , ibirma <^mo 
PitHeo&; por Jo cual costariarun; trabajo-, buaviq 
enteramente entresacarlos de una copiiosa íecmo* 
eióii de debatei. 'Loslanárqitícdá.haji .tedido xina 
existencia aitlénticav utiia fomEna permanente; 
han sido .proclamados ^ y istrlveh de preátnbulp á 
un (Código . ' oomitilucionárr ;k)s.x>tros puede» pi** 
Barse como errores individuales, pero «^tos resor- 
bieron la sanción de una asamblea .djE^i legisla- 
dores, vl.'i..; 'í . '\\y} !"..■••■'';: ; i 

i PA&Tfi PAKMBJIA. I 

■ ' ' ■ . I 1 1 1 , • ' ' ''tfi'^.'iii* 

' * i • í , 1 1 < ; ' t • I > - ■ ( . I i ' • i ; f ' 

De los sofismas sacados de preocupwiomes^ 
r jAyó\de laautoHddd. í 

£n una asamblea política los que tienen 
grande interés ei^ no tipcar al examen de una 
cuestión, se empeñan en sustituir al raciocinio 
la preocup^cipn djesnuda; y asi esta en materia 
de opiniones siempre se reduce á la autoridad 
del juicio de otro, que se quiere presentar co- 
mo decisiva del punto controvertido sin recur- 
so á la razón. 

Convendrá, ^les, príncipiálr analizando la 
autoridad misma, y distinguir los casos en que 
eáfuna base legitima de resolución, y aquellos en 
que no lo es; Cop respecto át estos veremos* qué 
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el sofísitiá se revista de las formas siguientes : 

1** La autoridad fundada en la opinión posi^ 
tiva de nuestros antepasados. «Eso hicieron ellosy 
eso debemos nosotros hacer.» 

1.* La autoridad fundada en la opinión nega-^ 
tiva de nuestros antepasados. «Ellos no hiciero» 
lo que se nos propone, luego nosotros no debe- 
mos hacerlo.» 

3.* La autoridad asistida de la general obje- 
ción de ser peligrosas las innovaciones. 

4^* La autoridad elevada á su mas alto pun- 
to por leyes que se hubiesen declarado irrevoca- 
bles, es decir, leyes que han atado- las manos k 
la posteridad. 

5.* La autoridad que quiere atribuirse á la 
generalidad, considerando el número de los que 
sostienen una opinión, como señal característica 
de su certeza. 

6.^ La autoridad que un individuo quiere 
atribuir á su opinión personal. 

CAPITULO L 
Sofisma de la aüto^tdad. 

UnusquisqHe maTult- credere quam 
judicare. Ssir. 

/. Perspectiva analítica. 

Entiendo aquí por autoridad k opinión de 
alguno ó algunos individuos , presentada como 
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de-.oukii^utérotsft^pnMiiía para^oundái?. uibi dcU 

f'i^ay casols epíqiieíieii necesario nfierárse áila 
aaÍor¿iad^ y estbs I soi;i^ aquellos (en :ffite nó ipu« 
dieran sacarse ar^HxeDlostdireclx2S»ál&íTor ó en 
contra de luia i^esolacioo. Fuera^^dé esios oosoá 
indi8p€)nslaibles ^ el 'empleo de la* 'áutoHi^d dcftie 
contarse ^esitré W '^En^cis epgáñosps de peiv 

Ténoenda, puésf^iláfáutoridad alg^nas^ veccp 
un infíufO légitinid j y otras vecestüegÍÉimOy anan 
porta examinar las, c?rctti£staneias>^tte) dan/ sin 
wSor^A^mSk opinión;; es decir y Já* opinión deda 
persoflEíaá de. lasipccsonáa cuya autoridad se aleéaJ 
^ £1: yálor de tinaiO|3Ínianí se ^afteecia por las 
CGawderactcines'sigutentés: :..':!- 

iLds gradost dej iiitel^ncia y de 'probidad d^ 
la persotíaoüada; laicésiformidad dekvs dosc^^ 
so»; ies jdécir y: eL caso del que se titatof y aquél en 
qneia \ óp&iiop, aleada fue emitida y la > fidelidad 
oelas peiffiioaas que han trasmitido tlá no ticiaíy «^ 

3iié ; consiste en: um iaWme'^ e^caotoi y :oomplefto 
e dicha opinión. De estas ciroímiitancias depeii^ 
de la&prza lé^timaide la autoridadt^ !y de estas 
fuénies)se:h|m del tomar las rai^anesiij[ue Kaya.^ 
favQi4 ó;ien conti^ de :ellá. La: 'inteligencia paiten 
cerá^ídiminuta i^ huboiinsu£káencpa «n cu^ntorá 

Eft; visible qnei^l hiiXo^ tirata únjcaipenif.4^,la auto^dad 
etía^ ' políticas , . Id aue ionyleat t^er' ptési^ute en' l'oda 



(1) 
en matetía^' políticas,. Id atié . ,- . 

la obra.;... /■ '"' "■ •.= - . -,;; íu»,''-. ; il 
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los: motivos' áe- laítencion j ó en cuanto á los; me- 
dios ide infdrmairse: si en; razón de k; distancia 
de los tiempos y de los lugares la persona que?se 
cita como jHutoridad no hubiera. podido adquirir 
una instn^ccion ^coíiipletay relativa á la eosay etc* 
u La próbidad'íio parecerá i bastante, y aun >se 
hará sospechosa, si la persona se hallato some- 
tida al influjo de íálgun interés 'seductor; porque 
ental caso puede presumirse qué la opinión n»a- 
nifestada no era conforme á su opinión realzó 
qiie esta opinión no se habia formado en fuerza 
dei la razara faino por el atractivo del iii teres: con 
eíectoy cua^ndoíeste influye, lá inteligencia; moj 
obra ya impfirciálmente; ya no considera los dos 
lados de laicueátion con 1» misqia atencian-jde-i 
seélia los.heot^os y los argumentos que lar emba- 
razan, y solo adhiere á los queíse avienen «omsu 
glisto. En esteisentido puede raliy bien dedirse 
qu*e-«él coíTíiioh engaña al entendimieato;» - | r 
íi !Por lo/quie toca á la instrucción, ó elconoci- 
iniéñtó de?im objeto determinado, probqblel^canr 
te ^ste seráltanto mas exacto y ¡completo^ edai¿* 
tosíteas motivos! y mejores^ medios naya; ^tenidrQ^ 
de; adquirirle: el individuo.' • .. « - <:<i)i?' 
- i Por estafe idosi razones» la .autoridad quéiáias 
pnuebá esí jia -magistral ó científica ; quiero^ áecir, 
en- materias ideantes áün -arte: ó ciencia la) de 
los hombres que las han ejercido ó énsefiádo. 
Estos tienen generalmente motivos mas podero- 
sos de interés, 3e honor y de inclinación para no 
omitir ninguno dé los medios 'que contril;)uya á 
la adquisición de los conocimientos relativos á 



áúpííóhBipü^ porque iuti>tfiiiaio eHioiieo ehútsh 
iiílaai^átív t!^oottO€idb lililí ^'hw^ ^^ 

^ttadoB/y fperjilniicarbí» inscki udBhttíkticáenbái 

kiriamoHdftd dc^i^daf^del pódenjiCiiáiiloiVtíJiíyt»^ 
ktfkijoípoliftcoitieiiettin i«imtid«^;^ m&^Ytnli^ ^ 
oíom^h «lutoHlda^de^u 'ppkúoiioM bis máte^; 
rías que le con€vét^éi} &>la^autdridiád> m¿gi»Yml/ 
oandíoteiiándio Idís ^c^Madcs <|tt€i4éiíbft»eoé ¿tk si- 
ttKiou>ii)bataridbtbn6i*ol(^ ii)fotrtii^wetKbsffri>d^;:'>I 

dérrr«/'de* la oplrt¿ní?i». .Síend»ií*e9t» ui% insOru^. 
Bi<9tim^(}t?e en tid^d¿ tí^éttipcf^ifeieiilíiiib^ im^4^ 
de informarse^ da natural mídntbwittypr*eíitoe¡É 

' *> Vtóneíen feeg(iifi»í|al(giutt)irid5ad»d¿rfiadaldfe M 
j^pmikibnYno^emmiiéndmt hí9iípoci9A<>fifé^ 
tmt 4 ^n aTte',iíóíi& iftttaí ciéiJeifrf ^weííenWM^ 
iM^ e«^ttia«í ^i»e>íaíiápi<tbfíwlarf íd^ ibs< (perrtoi», íglutí 
kf^*^aiá6ÍDn g«tt@r»í<que dimáfridodeisi^^ 
t¿ítb«^e>ior (y>qift|jeg»iuda'de >la8'^0BW¥¡»>Hatu^ 

.í»r.ídbi&]MreSe^tt0 di^ettías aftídi^ldíidri* fe^fflSd 
ru'i €¿>\9'iiniúdi^k¡i&^ú^& •tíwaífü<fto»Jde>'p«¿sWáp 
81011 t^ítlitia', iqiil*oMcl^¡i*iitjcieito¿aiM)e'4tTjiírJtei 
forme eító «ote^ttéüÉiefló¿Trío«»vb^iynob*wédteií 

ái<«fíi boínbireíifai^iítrikióni ¿o*»á<ftíftfiere ícpatí 
haya tenido lóéliSíiÍúÍm^fnútíi^f^§^^ám[p} miMn 
Toií'tAwf fuerteá^y dOtt^mhtcB fWfíítíWíWse prfpo- 
segibt:^a€f los iwedftwi Al' ^oomratfefct, muantm mti 
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elevado se halla un individuo en la escala del 
poder ó de la opulencia, tanto mas espue&to está 
¿descender .Inas abajo del nivel común con res- 
pecto á los motivos que inducen á la aplicación 
y los desvelos. Porque cuanto mas uno posee, 
tanto mas fácUmeíite sacia sus deseos, y menoi»- 
le estimulan estos para ejercer en su ánimo la 
acción de motivos, que sirven de aguijón para 
vencer las dificultades del estudio. 
-, Si la opinión de los peritos forma una base 
legitima de autoridad, es en el supuesto cons- 
tante de una probidad completa de parte de ellos, 
y en el de ser sinceros, no habiendo existido 
ningiuy interés oblicuo que influyese en su opi-* 
ñion para pervertirla. 

En el caso contrario, estando el entendimien- 
to del individuo sujeto al influjo de un interés 
seductor, cuanto mas estenso es su informe, 
menos autoridad debe tener la opinión; y si hu- 
biera de servir de guia, seria en sentido inveirso. 
Supongamos por ejemplo una cuestión rela- 
tiva á recompensa ó salario de servicios públi- 
cos: la opinión de todo empleado, ó que tenga 
esperanza de eistarlo, será de menos autoridad, 
que la de cualquier otro individuo exento de in- 
terés personal en el negocio. En el lenguage ma- 
temático la autoridad de los interesados no es 
igual á o, sino inferior, como una cantidad nega- 
tiva, en cuanto á que ella produce otra razón 
mas á favor de la opinión contraria.! 

, Supóngase igualmente una cuestión relativa 
á la reforma de la práctica forense, y dirigida á 
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que sea esta mas e^edita, mas eeondmica y tti6>> 
nos opresiva: la opinión de ün curial que "se 
^niriqüece con lo¿ vicios del > sistema ' de aotiía^ 
cion, no equivaldrá kt), sino* qué é» un sentido 
ma<temático es^kíe^átiva^ y por consigui^itejin- 
férior:á o. ' - - «í ■-• * •- .. ,.: ^ . • . r ,, . . i 

Con todo eso observemos que lo que aquí 
destruye la autoridad ies que la opinión de estos 
va: conforpie con su ínteres; pues, sí opinaran 
contra este, su autoi^dad por d. coiitrarto «eria 
mucho mayor. La rozón es que teniendo en mas 
alto grado todos los elementos para formar un 
juicio ilustrado, cuando se presenta un hombre 
de esta clase mostrándose superior á los interés 
ses personales, la probabilidad á ÉEivor deisu opí^ 
nion, siendo igudes todas las demás circunstan{- 
cias, es comparativamente mucho mayor; 

Foreste principio fundado en la esperiencia', 
nuestros tribunales han establecido una de las 
reglas mas justas y menos espueslas á escepcion 
en la práctica forense, considerando como la 
prueba mas débil una declaración dada por un 
nombre á su favor, y como 1^ mas fuerte aque^ 
lia que dá imo contra sí propio. 

¿Qué harembs, pues, en este caso, no oirá 
los hombres, que por razón de sii oficio >tie-i 
nen medios para estar mejor informados, pot* 
que están espuesto» al influjo dé un interés se- 
ductor? Muy al contrario, este es • un motivo por 
el cual debe oírseles con mas* atención: cuaftto 
mas fácilmente pueden producir todos los argii^ 
mentosconducenlies, y las mqs direti^ objeciones 
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contra lá rasolticion propíies^ta- en virtiicl d« sqs 
conocimientos relativos, sijísp limitan á re<batirla 
:vaUéndose de nváksi riazones/ hay mayor fuqida- 
aia^nto para infecir y que no ;sé. encuentran otras 
buenas qué alegar contra ella;: En esté caso su 
recurso á los subterfugios es la declaración del 
Vencimiento. . ; • - !. ;* 

i.HemosíUcbo también ;qtie. para apreciara 
i?alor de una aiUoridad habia que considerar 
oirás dos circuías tancias ; la conformidad de los 
cusas y y la fidelidad de las personas que inten^i^ 
nieroriy lo: cual no requiere Jarga esplicacion.- 
: En cuanta á la conformidad y údixo está que 
«o puede establecerse regla general, porque ca- 
da caso requiere particular examen, y una com- 
paración escrupulosa para graduar las semejan- 
zas y desemejanzas que se advirtieren entre el 
negocio de que actualmente.se trata y el que ya 
pasó, al cual la autoridad se refiere. Me ceñiré 
á observar, que muchas veces este examen ofre^ 
cérá seguros medios de echar por tierra el sofis- 
ma de la autoridad. Cuanto mejor se consideren 
las circunstancias, con mas certeza se hallará, 
que las que servian de cimiento á la opinión 
alegada, no se parecen á las del dia: guiarse por 
la autoridad suele inducir á obrar al revés de lo 
que se piensa imitar. 

Sobre la fidelidad de las personas por cuyo 
conducto se ha trasmitido la opinión, no haré 
mérito de esta circunstancia, sino para recor- 
darla, pues no hay necesidad >de probar sü im+ 
portancia. ¿Quién puede ignorar por cuantas 
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eoiüAs^ se altera, d dés%urá la ' reladim \ d& ' iihff 
opinión pasando por diferentes canales? La^fóei^^ 
zftde-'la'iautoridfidyialejándose; dy sui<oHgení, va 
disniindyéndosey del: misfno modoí<]tié = el v^lo^ 
dé la pi^ue^ en i|na declaración ^ jurídica* ^ ' : > 

//* Refutación dé esthstkjüina. - - > 

}Heiábd visto iquie iliay casoá* en' ^ í(|t]e laj ánlo^ 
ridaíd ofrece ba9lttité»£andamei$to pa?a resol vet^i 

Sobre cualquier materia qiie «se j trate, hó 
será isofisma ' cita^ • opihiones y junitar ' hechos y 
documentos^ con él £in de préparai^> ki instruc^ 
don mas compietai Eitos documbnto^y citasnp 
se presentan como, elementos 'de laíatoridad, ni 
tienen ' por si . miamos ' un VaIo¿ independiente 
del de los argumentos que piíéden- «ácarse de 
ellos; soq material^s^del pensamiientb. 

Si se trata de up- negocio (jue iío está al al- 
cance de los qué han sido convoicados para deci-^ 
dirle, de una tn^tteria perteneciente» á alguna 
profesión; en este caso no.es sofisma referirsíe 
ala opmipn áe \o^ peritos j como i'micos jueces 
aptos. No pudiera prbcederse dé otno* modo en 
casos concernientes^ á la ciencia médica, á Ja 
química, á la astrohomía,.áks artes* liberales 6 
m^cánic^s, á las diverjas partes 'del arte*mi¿ 
litar, etc. 

Pero hay sofisma cuando en una asamblea 
política, >y competente para formar un juicio 
ilustrado) se esctuyeí^odo argumeiito* específico, 
recumendo á la autoridad como bastante por sí 
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misma para ser cimiento legítimo de una reso- 
lución. 

£1 sofisma llega al mas alto punto en el caso 
(le presentarse la autoridad como prueba con- 
cluyen te, cuando no es mas -que la opinión de 
una clase de personas, que por su propio estado 
están sometidas al influjo dé un interés seductor, 
opuesto al interés publico : entonces se trastor- 
na el principio recibido en todos los tribunales, 
de permitir la recusación de un juez que tiene 
interés personal en la causa. 
, En cualquiera cuestión tocante á la convenien- 
cia de una ley ó de un uso establecido, aquel que 
quiere que se decida por la autoridad debe con- 
ceder una de estas dos proposiciones : i ,* Que 
el principio de la utilidad, esto es, la influencia 
de un acto en el bien de la generación presente, 
no es la regla que se deba seguir; ó si no la a.*: 
Que la práctica de los tiempos antiguos, ó la 
opinión de ciertas personas deben considerarse 
como pruebas terminantes que escusan toda 
deliberación.. 

Si abraza la primera de estas proposiciones, 
obrando como hombre público vende los intere- 
ses del público; el poder de que está revestido 
le convierte contra quien se le dio, y prueba que 
un interés privado puede mas en su ánimo que 
el interés general. 

Si admite la segunda, se declat'a incapaz de 
raciocinar y juzgar por sí mismo, sometiéndose 
á la tutela de los que toma por conductores: 
docilidad laudable en las personas que careciendo 
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de tnstruceíonv ^iM<^n la bo^^Mhi^'dé fiÜb^i^M*»! 
juicio de otraíi» mák;hábile&. ;Má^'éstá^i!iÍtímv e$ 
yerigonnússíy yn^un^cidipabte,' die>f^t^té át aqtiéltoli 
que ir^untarimneiite ban •eintyadb>'en U ¡cai^^nú 
pública, y que con la mayor facilidad ^9íed©fi>t<ji 
mar todos ft>¿ iik^Diinies iiece^atiOá^^pcim íM ilus- 
tncimy. ■ i >í;I)u-->'i >' - .T.Kxni.íj*. •* ^'nip til* 
'■' .Quién 6ii(]^ktbjdeui^;]éVp^cipu^síiai ;fód^<k 
apoya to )á antoi^idad^ ií)dl dis[xiiuia'^>^bsh'o'cc^ 
oeptb^ que x\me^iovÍRstA^ d^o^dii^ fe óyéi»|)dt%i 
yiéndolos úibapaced ¡db jti^t^ 'mr >pf u^t^as tdíin^ 
tasr; y si eUds Menaixíentis;rafrbn>6»te' j^ 
pueden: presqtmir^ ^que recowb^^d tnareoáriteií l»^'* 
íA pinpei^.^ista' parece •qitó'Qstsé'réé^^^ 
miento espbnt&neó de^ínf^i^mdad^^eráinrj^^ 
Ué oompañeiioíde iaf modestia j^idei la biifíll^a^ 
>era mirándéiádb ¡sáasx^ekfd^^^ dbí^«i^V£í]^%o<q§Kl 
9s partidario»! míaá belosbil'^4^ (adtóV|da(t<i^^mí 
uha opinioá; hah sldoeietíi^4bd^máí$iiiftoi^£i^ 
tes. lía airofaUíciaíy Ael sértiti$mo» ih M1^ fmüéiii-' 
pa tibies; antes poi^^l cont^a^bte^lidb anil^kirii^^ 
tosJ Quiehiise'pt^slt^na hai)itjbalti]^ su 

superior, eneate c^n^ desquitar^) Ide^ki^hlpiiH^ 
cion somi^tSenda íá otros ^ídt(ttrilstíi<^iíso^4(í|i(|0 
quequiene,€»ninfuUdrr!enf. ^^<^tiikdi»^tem8 é¿ 
los: hembrf^ ucml ''debiiJáa^j r.aiiáltígd í^i faiq^iidex 
bléz:ñ1sii)é^ idohqóin&aic^ppftmí lMkMo6»idbéwjb¥é 
enm ahdadi>rG»^cáL^ellofi|<(u^^iesi8«flittddéB»8^ 
te 9 los que se acusa de mas aferrados enisd^^í^^ 
nionesy .cuando «e* les. contradice-^ no *se* «mue^ 
tran* tan . impacientes . é irascibles.,- cotno «esite 
linage de ^erotos 'poUticos^* que- habiendo »iie>> 
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nunciaido la facultad de examinar, no quieren 
permitírsela á nadie. Según ellos el recurso á la 
razones! una temeridad odiosa; preseiitar argu- 
mentos y resolver dificultades^ una presunción 
intolerable. 

- ;¿De donde nace esta violencia? Únicamente 
de que las corporaciones interesadas en sostener 
abíiSQ3, no pudiendo justificarlos por el princi- 
pio de la utilidad ptíblica, se acogen á este sofis- 
ma déla autoridad, ique no ofrece ningún criterio 
paradiscernir claramente el bien y el mal, y sir- 
ve 'de apoyo á todo; para las instituciones mas 
saludables, del mismo modo que para las mas 
perniciosas; para las mejores leyes, como para 
ía^^mas perjudiciales. Consiguiendo ellos persua- 
dir que la autoridad es el norte único que se de* 
be ¡seguir en la moral, en la legislación y en la 
religión, quedan exentos del temor de que se 
l€«5 perturbe en la posesión de los abusos; todo 
sfimaiíi tendrá comoi está, y no llegará el caso 
de- 4p^r á la utilidad general. , 
w En.fuerjía de; la autoridad se mantienen tan- 
tos siglos )ha los 3Ístiemas mas disonantes y la^ 
opiniones mas monstruosas. Las religiones de 
l(>s Bramas, de ,Foe> y de Mahóma, no tienen 
mftsiciniiéntos:; en aquellas vastas regiones si la 
^Uí^Qridad tiene una fuerza imprescriptible, el 
gPPer.Q:humanoi|a espere jamás; salir de sus 

t^^ebias. > . ^ 

.:,.. ...v..v:. ....:... ........ 

• V>>* 4>* «••••-••• •.. i'w . , .....••. •'.:* .... • .'« • 

• i • • • • • • ••••.•••...•• t • . ; • • « 
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En la Europa habiendo; tdmddo algtin ehsan^ 

che la faculliad de pensar , cayó luego eta tierra 
la soberana autSoridad de Aristóteles y Matón.' 
Ba<;on desvaneció el prestigio de los antiguos 
en materia de filosofía natu^, sacó al hombre 
déla cuna^ y le enseñó á ¿indar solo. Loche va- 
liéndose de la misma lógica formó una historia 
nueva del entendimiento humado; pero aunque 
estos insignes varones atacaron á ciertas p4»e^ 
cüpaciones daniinantes en su tiempo, notenian 
q\je luchar contra intereses adversos á los go- 
biernos; y por eso' en aquella controversia se 
mantuvo neutral la potestad políticaí * 

El grande Hervey á quifen hizo tan célebre 
el descubrimiento de la circulación de la sangre, 
dejó consignado é*ñ sus escritos, que por haoer 
menospreciado la autoridad de los antiguos, se 
le miraba como im tenníitarío innovador, y de 
allí adelante fue mucho menos consultado. 

Todo ha variado mucho después : en la física, 
en la astronomía, ^ en la-quííñtca, la autoridad 
ha jfJerdidó'stt imperio, y ya Jos nombres gran* 
des no tienen' Igual pe$o que la razón- La últi- 
ma ciencia? qtt^'ha sacüdidot^ste yugo e? la me- 
dicina; pero al' cabo vemóáííya muy pocos médi- 
cos de los qufe pintaba Moliere. 

Abrid lo» antigtios autpres de jurisprudencia, 
lós^comenta^oi*es de Jli$tinráno, y en todas estas 
cdiiipilaciopes enormes halhi*eis gran copia de 
citas y poquiáimos argnakisiitós. Todos siguieron 
tth mismo plan, Juan jjrópone algunas congetu- 
twvagas: Pedro líd deja^*de^ copiarlas- antes de 



insertar las suyas propias, y Antonio después no 
emite su opinión sin haber referido antes cuanto 
dejaron dicho Juan y Pedro: todos los sucesores 
van cargándose de lo que habian escrito los que 
les precedieron, y asi va engruesándose la masa 
de la erudición, como la de una lióla de nieve 
que se arrastra por el suelo. 

Todavía nos falta aclarar algunas considera- 
ciones importantes sobre este sofisma de la au- 
toridad, y que pertenecen mas particularmente 
á la autoridad de los antepasados; especie com- 
prendida en el género. Bajo de esta íorma tiene 
el sofisma un ascendiente tan grande, que re- 
quiere examen separado. 

CAPITULO 11. 

Cuitó de los antepasados^ ó argumento por 

el estilo chino. 

Este argumento consiste en desechar la re- 
solución que se propone, como contraria á la 
opinión de los hombres que habian vivido en el 
mismo pais; opinión que se adopta en los tér- 
minos formales que la espuso algún escritor dis- 
tinguido de aquellos tiempos; ó se saca de las 
ieves é instituciones que existian entonces. 

Nuestros sabios antepasados; la prudencia de 
y)rí»stros padres; la cordura del tiempo antiguo; 
i.t v( nerablé antigüedad , son las voces que sobre- 
;>ak!i en las proposiciones dirigidas á que se 
üe^iccbe una ley propuesta, por el único reparo 
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de apartarse de los usos antiguos. «No h^fmos 
venido al mtindo, decía Bálxac, para hacer leves, 
sino para observar las que encontramos hechas, 
y contentarnos con la sabidnría de nuestros pa- 
dres, así como con sus tierras y con el sol- que 
los alumbraba.» 

Este sofisma presenta un ejemplo chocante 
de dos principios contradictorios reunidos en las 
mismas cabezas, bajo del influjo concihativo de 
la costumbre; esto es, de la preocupación. 

Con .efecto este sofís^ma tan poderoso en 
materias tocantes á una ley, está en oposición 
manifiesta con un principio universalmente ad- 
mitido en todas las demás ramificaciones de los 
conocimientos humanos; principio á que debe- 
mos todos nuestros adelantamientos y cuanto 
se encuentra razonable en la conducta de los 
hombres. 

La esperiencia es madre de la ciencia. Máxi- 
ma es esta que se han transmitido los siglos de 
uno á otro, y que todavía se transmitirá por la 
edad presente á las futuras. 

Pues no dice el sofisma: la verdadera madre 
de la ciencia no es la esperiencia y sino la ines- 
periencia. 

Un absurdo tan palpable se refuta por sí 
mismo. Examinemos á qué causas puede atri- 
buirse el ascendiente que conserva en materias 
de legislación. . 

I .* Error de lenguage. Una idea falsa ha 
producido una espresion incorrecta, la cual ha- 
ciéndose familiar ha [perpetuado el error. 
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Cuando se dijo el tiempo antiguo no queda- 
ba mas que añadir á favor del sofisma; y lo que 
se llama tiempo antiguo es efectivamente lo que 
deberia llamarse tiempo nuevo. 

Entre individuos contemporáneos puestos en 
una misma situación, el mas anciano posee na- 
turalmente un fondo mayor de esperiencia; pero 
entre dos generaciones es muy diferente: la que 

{)recede no puede tener tanta esperiencia como 
a que le sigue. 

Dar á las edades anteriores el nombre de 
tiempo antiguo es lo mismo que llamar anciano 
á un niño de mantillas. 

La sabiduria de ese tiempo antiguo (viejo) 
imaginario, no es pues la sabiduria de las canas, 
sino la de la infancia (*). 

o.?- causa de la ilusión. Preocupación á favor 
de los muertos. 

Es sabido que en los tiempos de la ignoran- 
cia primitiva esta preocupación contribuyó mas 
que ninguna otra cosa á lo que llamamos ido^ 
latría. 

Se hicieron fácilmente dioses de los muer- 
tos. Se supusieron en ellos virtudes sobrenatu- 
rales, comunicación con la divinidad, y una es- 



(*) No se quiere negar que haya habido entre los antiguos 
liombres eminentes por su talento ó numen: á ellos se han debi- 
do sucesivamente todos los progresos de la especie humana. Pe- 
ro su mimen no ha podido ;)plicarse sino á las ideas recibidas 
entonces, ni desenvolverse sino con proporción á los medios 
existentes , y asi no puede servir de autoridad competente en un 
estado de cosas que nada se parece á aquel. 



pede de úrfedibüifiad en sus dkbo|s; <|iie enn isni* 
radoscomo oráculos. , ¡ 

Si éstos groseras enroñes ban cebado y no 
se ha destruido todávia iat ^neocüpaeíou i '«He 
dd>teroii su origen* Dei- ráonuis nüul ms{ oo^ 
num. La razón dice, míe j^cfameter á un^ viva es 
ofender. á u» ser sensiotey y? i]ue maltratando á 
un muerto no .$e.te liaee>i^año ninguno; pero 
el proverbia;, Qu^q^e tan : absurdb en sí ^«lísiiio^ 
no por eso se repite menos íeomo Una máxímal 
de moraL ü: - ^ » 

La preocupación á hmn de W muertos, eitá 
fundada principalmente en^qúe "itn bombre qué 
dejó de existir ja no es riii^L Si se distinguió por 
su mérito, los que nunca lei<ra»taron la tok en 
¿EiYor suyo y hasta sus adversarios, mudando de 
lenguage repentinamente, le alaban y osténtate 
ciertp aire de justicia y de consideración que 
nada les cuesta ;^ antes al cóntrairio de este qiodo 
contentan la maligna pasión de la envidia ,r que se 
enamora de los muertos y aborrece á los vivos. 
Con efecto^ la envidia no exaha á los unos siho> 
para deprimir á los otros; no trata masque de 
cortar las alas á cualquier < esfuerzo generoso^ 
ponderando una degenenuáon gradual en la es^ 
pede humana^ y contraponiendo en cuanto ptBe* 
de duelos que humillan y apagan á esperanzas 
que alientan y vivifican. . : ; * 

Losmismos sugetos que I^£^ el nombt*é de 
sabiduría de los: antepasados ponderan tanbo^á = 
algunas geneíaciones ó ignoi^ntes ó inexpertas^ 
nunca hsmlan de la generación presente, ^fÁ eb,, 
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de «la masa del pueblo, sino con él mas profunda 
menosprecio. , 

i» Entretanto tpie «e limitan á estas declama- 
cioineis generales^ y formando dos diferentes gru- 
pos ponen en uno á nuestros sabios antepasa- 
dos,, y en el otro al pueblo ingnorante y estú- 
pido de nuestros dias j podran algún tanto fas- 
cinar á personas superficiales; pero que desig- 
nen positivamente un tiempo, ó la época de- 
terminada de aquella sabiduría superior toman- 
do á su discreción la que quieran de los reina- 
dos pandos, y compárese clase por clase á los 
hombres de aquel tiempo con los del nuestro: 
entonces se verá que la superiofridad está nece- 
sariamente de parte de los que han tenido mas 
medios para instruirse. Subiendo á una época 

fyrecedente á la invención de la imprenta se ha- 
lará que hasta las clases inferiores de nuestro 
tiempo aventajan á las superiores del tiempo 
pasado. 

Por ejemplo, tómense los diez años primeros 
del reinado de Henrique VIII, y se verá que sien- 
do entonces, sin disputa, la parte mas ilustrada 
de la nación la cámara de los Pares , habia en 
ella muchos lores legos, que ni siquiera sabian 
leer. Pero supongamos que todos tuvieran no- 
ciones elementales de este arte: ¿qué uso harian 
de él para instruirse en la ciencia política? ¿En 
qué libros habrian podido aprender los rudimen- 
tos de ella? La Economía política, la ley penal, 
el derecho eclesiástico , el derecho internacio- 
nal, lejos de existir como ciencias, apenas te- 
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iiiáll'tai> tiombre^que las de^gnase; Lo qae se p^ 
dia é^tndiar en las obras de Aristóteles ó de Ci- 
eerotí no era aplicable á los tiempos modernos, 
y por otra parte, estas fuentes del saber ó de 
ciencia supuesta , solo estaban al alcance de los 
eruditos. Toda la historia de Inglaterra se com* 
pon€l de descarnadas crónicas , de una árida no- 
menclatura de tratados, de sitios, batallas, fun- 
daciones de monasterios y abadías, de ceremo- 
nias, fiestas y sispl icios, sin noticia ninguna es^ 
pedal de causas, de caracteres, ni del verdade- 
ro estado del pueblo. 

Pésese al reinado de Jacobo I, célebre por su 
erudición y elocuencia. Sus libros sobre aparicio- 
nes, sobre heclriceros, sobre los diablos, y sus 
diferentes poderes y operaciones, muestran que 
estas estravagantes nociones del mismo modo 
eran creidas por él pueblo que por los hombres 
pertenecientes ala mas alta gerarquía. £1 único 
privilegio de aquel monarca, repntado por el 
Salomón de su tiempo, era poder atormentar y 
quemar á los que tenían la desgracia de no en- 
tender tan bien como ¿I la esencia de la natu- 
raleza divina. 

Bajo el reinado de Carlos II, aun después 
e Bacon defó trasado el plan de la sana filoso- 
, ¿ no se vio ocupar el primer asiento de la ma- 
gistratura á un jurisconsulto , reputado todavia 
hoy por el corifeo de la legislatura inglesa; al 
juez Hale, que no sabia definir, como él pro- 
pio declara, lo que era el ra¿o, pero que enten- 
día muy bien lo que era el sortilegio, y que por 
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estos dos delitos condenaba los hombres á muer- 
te sin escrúpulo ninguno, en medio del univer- 
sal aplauso de los sabios y de los ingnorante» 
de aquel bellísimo siglo? 



En nuestros dias se ha conseguido completa 
seguridad de parte de todas estas potestades in- 
fernales por un medio mas sencillo y menos cos- 
toso. Luego que el pueblo ha aprendido á leer^ 
y principiaron á circular periódicos, los apareci- 
dos, los espectros, los vampiros, y los hechice- 
ros se fugaron con ánimo de no volver mas. Mil 
iinages de supersticiones procedentes de aquella, 
inventadas todas para degradar la razón y llenar 
la vida de terrores pánicos, han cedido á la efica- 
cia de este mismo talismán; y en el dia apenas se 
alcanza cómo opiniones tan absurdas pudieron 
tener séquito antiguamente, no soló del pueblo, 
sino entre sus conductores temporales y espi- 
rituales. 

Si es ridículo ponderar la sabiduría de los 
tiempos antiguos no lo es menos celebrar sus 
virtudes. Nuestros antepasados fueron tan infe- 
riores á nosotros en probidad, como en todo lo 
demás. Cuanto mas atrás estendamos la vista, 
mayores abusos hallaremos en la religión y en el 
gobierno: líi violencia de estos mismos abusos 
ha producido los grados comparativos de refor- 
ma de que tanto nos gloriamos. Fue preciso 
principiar por salir de la esclavitud, que era el 
patrimonio de las nueve décimas partes del li- 



nage huioaiio* Elíjase k que se quiera de las 
épocas precedentes^ y do se encontrará ninguna 
que ofrezca un estado de cosas cuyo total res- 
tablecimiento pudiese desear niiigun hombre 
sensato. 

Nos llenan de adtiiiracion algunos caracteres 
grandes ; ó algún rasgo sublime, sin considerar 
que nos engaña una ilusión de óptica histórica. 
Aquellos rasgos sublimes y caracteres grandes 
pensamos verlos juntos y tocándose unos á 
otros , formándonos una idea muy falsa de su 
número y aproximación, así como el que de le^ 
jos cree ver un bosque espeso doode al acercar^ 
se no descubre mas que algunos árboles esparcí* 
dos á gran distancia unos de otros. 

¿Pero deberemos proceder y raciocinar co- 
mo si no hubiéramos tenido antepasados? Todo 
cuanto ellos hicieron, todo cuanto pensaron, 
¿deberemos estimarlo en nada? ¿Hemos de me- 
nospreciar todos sus ejemplos,, y considerarnos 
como si estuviéramos en el dia siguiente de la 
creación? 

Este modo de discurrir fuera todavia mas ab* 
surdo y peligroso que el que estoy combatiendo. 
Nuestros antepasados han sido lo que nosotros 
somos, han sentido los males y buscaron su re^ 
medio. La práctica de ellos forma gran parte de 
nuestra esperiencia propia. El bien, de cualquiera 
especie que encontraron es herencia nuestra; y 
principalmente las buenas leyes que envejeciéur 
dose adquieren el especial mérito de estar inejor 
amalgamadas con las costumbres y los usos na- 
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clónales, y de tener ya hecha plenamente la prue- 
ba á su favor. Pero en las edades pretéritas como 
en la nuestra, y todavía mas que en la nuestra, 
todos los que tenian en la mano las riendas del 
poder, se ocupaban mas de su interés personal 
que del interés público, y una opinión ilustrada 
no alcanzaba á moderar su acción: las causas de 
corrupción y abuso eran las mismas, y el antí- 
doto mucho mas eficaz. 

Los materiales útiles que nos suministran los 
tiempos antiguos no son las opiniones, sino los 
hechos. La instrucción que puede sacarse de los 
hechos es independiente de la sabiduría de las 
opiniones; y aun entre estas las mas desatinadas 
son tal vez las mas instructivas. Una opinión in- 
sensata conduce á acciones insensatas, y los de- 
sastres que resultan de ellas producen los avisos 
mas saludables. 

Asi pues la locura de nuestros antepasados 
es mas instructiva para nosotros que su sabidu- 
ría. Con todo eso esta última, y no la primera, 
es la que recomiendan para nuestra instrucción 
los supuestos sabios de estos tiempos. 

Mas aun concediendo que nuestros antepa- 
sados fueran tan buenos jueces de sus intere- 
ses como lo somos nosotros de los nuestros, 
I se deduce que su opinión deba tener autoridad 
entre nosotros? No, porque no la formaron en 
vista de los hechos actuales, y que instituyen- 
do leyes para ellos no pudieron prever las cir- 
cunstancias en que nos hallaríamos constituidos 
después. El conocimiento de los hechos es la pri- 



mará base de un juicio recto, y esta hase falta á 
todas las; inducciones qué se quieren sacar de 1^ , 
autoridad. Tratar de guiarise por las opiniones dq 
otro siglo, seria imi^r á un viageco, que ^m 
ir de París á Roma quisiera mas fiarle de un iti- 
neiíarió del siglo. XII^ Ique de ía G*iia de Caminos 
mas moderna. ; . e . r 

CAí>ITULO HL 1. . 

Sofisma dsf ve(o unWers^fJ. 

No hay ánítecede^tes. . 






El argumento consiste en alígW; contra \^m 
resolución propuesta su novedad V y qPC;!^ 
bre la materia de que se tr^ta, w bay ante(?e^ 
dente ó ejempb: pprrjd cual pu^da ^^o guiarse. 

Esta, : obséryacion j lejos de spr yituperabjl^ 
por^simisixia, es alt contrario de m^^ísima utUi^ 
dad;,paes sirve; para iij^r mas la atención sobre 
aquel píunlo , y recordar á la asamblea todas jJ^^ 
pirecaueiones qlie ^Qrt necesftn^s. íJU^í^do se eur; 
tra la primera vez por un camino np trill^dp, 
aCoíiáiderad ntóMÍutftnj^títe lo q\\e> se .os propone, 
i|ue.&Q hay anteceden te? que pueda» serviros fifi 
regla, y vais á hacer \m ensayo: y^íeo^ de vu^ 
tiro :}uido.-» '•■',:•• ,,. ,í ./ ■ ;.'■''. 'I 

. ¿(Sitól, pues, es el s^tido en !que Qííta niisroa 
observación deberá calificarse de spPfiu^a? Cua^ 
8o se trata de eisifdearila copio «¡aww suficiente 
p2»*aide^char la proyídfcncia que íiwe el esjprgf 
Aado^eáraíeter de noy;ediad. 



í, » .•' .i- 
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Esta es una ramificación del sofisma ante- 
rior. Por él se decia: «Queremos sostener todo 
lo que quedó establecido por nuestros antepasa- 
dos,» y por este se dice: «No queremos hacerlo 
que nuestros antepasados no han hecho.» 

Claro está que esta objeción reducida á lo 
que espresa, nada tiene de común con el mérito 
ó demérito de la resolución propuesta, é induce 
á desecharla sin mas examen. Con un argumento 
de esta clase se hubiera condenado todo cuanto 
ha sido hecho hasta ahora, y del mismo modo 
se condenaria cuanto se hiciera en adelante. Una 
máxima que seria tan fatal á los progresos del 
entendimiento humano en todas las artes y en 
todas las ciencias, ¿puede ser buena en política 
y en legislación? 

Pero dirá un discursista sutil: «Lo que nos 
induce á condenar una providencia que carece 
de antecedentes, es que si fiíera buena debe pre- 
sumirse que ya se habria propuesto. Su nove- 
dad arguye contra ella , porque no se hubiera 
aguardado hasta ahora á hallar lo que es cierta- 
mente útil.» 

No hay razón mas fija, ni mas falsa al mis- 
mo tiempo que semejante presunción. ¿Cuántos 
obstáculos, tanto políticos como naturales, no 
han podido impedir que fuera presentada al le- 
gislador la providencia aunque muy conducen- 
te por sí misma? 

í.® Si aunque sea muy buena en favor del 
interés general, no se aviene bien con los intere- 
ses privados, ó con las preocupaciones de los que 
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gobiNnrnan, lejos de estrañar (|cte no ^hubiera sido 
propuesta antes y debería adinirariK>s<"que al iin 
Uq^ra á proponerse.: Por ejemplo^i.se necesita 
preguntar ¿ por qué se ha tolerado tanto tiempo 
el tráfico de los negros? ¿No debe admirar por 
el contrario, que á pesar dé tantos intereses 
opuestos se haya solicitado su abolición con una 
perseverancia taoviniatigable y.alfíki victoriosa? 
2i.* Si la resolución propuesta es del número 
de aqil^as que requieren ciertos adelantamien- 
tos en la ilustración pública, ó un grado particu^ 
iarde^ciencía, de ^lioíicion y del >f alentó, basta 
esta circunstancia para^lar la razón por >que ; s^ 
presenta tan .tarde.v La capacidad [del entendió 
míehfb' humano se estirende poi^n^edio de todos 
sus inventos, y cUantas mas^ noticias ;é ingenio 
se requieren paim ^lá ejecución: putera de un bb-t 
jeto, menos probable t es »que hayapodido alcan- 
zarse enuna é(K>ca; remota. ^ ..i > i .. . . 
*-J £1 eitsánobe del éspíriUu lui'halkuioi mas óbi^ 
ee&^qtbe» vencer en la^ legislación que en todas las 
dem^S' ciencias^ 'Astfnto es éste que mereciera itrat 
tarsedeí propósito, pero que: me distraer ia de-i 
masiado, porque necesitaria hacer oalanifiestq 
qne^el entendimieilto humano t á.icada paso ha 
tenido que luchar con fuerzas desiguales;' oonAra 
el'defi|Notismo poDünanpárte^'y last pd^edcupacio- 
nes religiosos poriotrai Principalioifinite /seria: ne^ 
cesairio nmnifesuúry Jqueipor lo coniin lois k^isn 
tas haíD 'sido sufi) mayicvres* enemigoa, inducién-* 
doles'>constallteme^le su. interés particular^ 
opoiien^ al estálpleoimiento demn síátema daro 
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loiqae es antiguo ba ^do nuenroí fbdo lo que 

Adoptando este argumento imaginario cabif 
.fnU veces alr dia en óon^bradicoicín «oor urbsotros 
-^ismos. A^aiía pensáis aue !el( paiiáísesto es 
neeesaimvpaFa>manteW m .Hbertfid; ftero bi^ 
de £nriqu)9 .^m bul^iérat&.cKliidenadQ la.; itrntitu- 
icion de ips^Comuní^. C^^siquei ia cingla tierra 
debió su s^ilvAcÍpn ^ latn^yolucton^qne puso en 
el t trono é Guillermo . Ilí ^ porto , bubiéraift dlefen- . 
'dido con celó) la: detestare lOaitsa de Jímdbo ^I, 
etc^ etc. -.¡jo .'í':" -.v.) ii.'i) *■'' ''.''-• ^^'- • 
: : ; Con . tíHÍOi ,^fiQ : csi i cogUvebién te observar, xiue 
.este s^fi3fl%a iiiO)^s falso b^jo^ttotdosoapeclos/ £n 
Ja m^iyoc . rpart^j de \^ mudñoi^s bay. ! mi mal 
4»efl^ qi¡^>iiOpp^ta CQn»di9ifir^> :. 

. ( Las eo$asee$^blecid^idn4te9 digámoslo jasí, 
laor ú sqlas,> y n^ 3í¿/caifcbíft<i Mn^^ cierto, trabajó, 
.tina ley nue^A imnoai d^j^r^: de encontrar resÁs- 
tencia de parte ae aquellos que ie golM^rsan 
,por la c<?fil;i^ii>bre : dé :^te;dbb*iii resultar cho- 
ques de pp^DÍQq;, y segja^ ja piatumleza íde la 
qqsa, ci^far^gU^cíop póKticfty'qUfe perturba a^ 
gi^n tiempo una armoní^<Q|iatar^a;te^ y< puede Ué- 
^r á pr<;M)Mi4ir.^^iinosid{^Q^pi^rsoBales.,^d hay 
^mudanz^ qiie po.cu^st^ algjm^ ¡ trabajo á^^qciellos 
.á quienes i^np^úe^Dueyos a^jties^y Jes.eaeita á 
^r de la r^Aiiia^ •. > r ' ; 

: , . JlIucb^A lyec^ hay ¿^den^atswun mal uUcrior \y 
'ipas grav^ La Drpyidenaat b^tieiia para 'di j públi>- 
co en sa tptgiid^d pned^ pc^rjiM^icar á/algud Jn^ 
teres privado ^;^pU\al ó qontingbiite^ á ciertas po^ 

d 
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sesiones ó á ciertas esperanzas : e^te es particular- 
mente el caso de todo lo que tira á reformar 
abusos. 

Si la providencia nó ofrece compensación ^ ó 
si esta es incompleta, por eso solo hay una ra- 
zón muy legítima, si no para desecharla, á lo 
menos para que se la alegue una indemnización 
suficiente. £1 argumento sacado de esta causal 
nada tiene de común con el sofisma. 

Pero cuando la reforma propuesta es tal, 
que darla vergüenza quejarse de ella y cuando el 
abuso atacado es tan cliocante, que nadie se 
atrevería á defenderle de im modo franco, ¿qué 
otro recurso puede quedar que^ el clamor vul- 
gar de la innovación ? Este es el santo para to- 
dos aquellos que quieren ponei^íá cubierto al- 
gún interés clandestino, y para los espíritus en- 
debles que ppr falta de reflexión se hallan ya 
Ereocupados contra todo lo que lleva éste noni- 
re damnable, i ' « : 

Entre las anécdotas del foro se cuenta el caso 
de itn procurador ííj unípara defender á su clien- 
te de una obligación falsificada le aconsejó qiie 
hiciera un recibo falso; • 

Algunas veces en lugar de combatir el sofivS- 
ma de que tratamos, se le ha opuesto un contra 
sofisma. «El tiempo mismo es gran novador. La 
mudanza propuesta no es una innovación: por 
el contrario no tiene otro objeto que precaver 
la mudanza ó reponer las cosas en el estado que 
estaban. En una palabra, esto no es innovación, 
sino restauración del estado primitivo.» 
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Aunque no e^ tan pellgro&o cómo el ante^ 
Hor este contrasofísma, es un sofisma también: 
i.^porque. no. ofrece argumento . ninguno espe- 
cífico sobre el méríto ó demérito de la resolu^ 
cíon propuesta y y. pot^ constguietíte es ageno de 
la cuestión; a.® porque envuelve un género dé 
concesión que escusa y protege al sofisma opues- 
to , admitiendo que si la medida fuera una inno- 
vación mereoeriaporeste solo tifulo que se des- 
echase. 

' ^ <Reáumamos!'es menenter^c^e no káyia nin- 
mn inconven|ei^te especifica alegado contra la 
•fojr*; porqiie si le hubiese ya la objeción no seri^ 
un sofisma. íEs menester que cuanto se alegué 
se reduzca á que de la ley • tfesuí tara uri mal, 
únicamente porque es nuei^at A la verdad, si 
este es un argumento se aplica igualmente 4 
todas las leyes pasadas, presentes y futuras, á 
cuanto seUa hecho, y á todo lo que pu^de ha- 
cerse en todos los lugares y países. Esta 'espre- 
sion en boca dd vulgo puede pasar por igno«* 
rancia; pero ¡en la de un político és imbecilidad 

ó hipocresía. -. — .. ~ ~^, - 

Se me ha olvidado el nombre de aquel n^ 
grco que pót* él simple confáétól'dé su vjat^itá fói<* 
¿aba á los endemoniados a confesar Ja verdad^ 
y declarar el nombre del diablo con quien te- 
íiian hecho pacto. ¡Qué curiosos. descubrimien- 
tos obraría aquella varitia en las manos de un 
miembro de una asamblea po;lítica (*) ! '* 

( * ) No eabe duda en qwi eótM nticha hipocresía tú i^ 



mas ó menos; pero ^ntre los pueblos de Orlen- 
\e es donde ha sentado su mas absoluto impe- 
rio: los mantiene en una servidumbre tal^ que 
apenas se alcanza cuando llegarán á sacudirla. 

En comparación de aquello es una mera 
sombra lo que nos queda todavia en la Europa; 
pero con todo eso , mientras esta nube densa no 
se disipe enteramente, servirá de pretesto para 
conservar instituciones perjudiciales, y rechazar 
mejoras que son necesarias; hará titubear á los 
espíritus débiles, y facilitará un arma mas á los 
que tratan de encañarlos. 

Cuando considera^ uno lo que la razón ha 
adelantado eñ nuestras diversas regiones, y has- 
ta adonde la falta todavia llegar, se le represen- 
ta una imagen en aquellos seres que apenas han 
salido de su capullo , y acabadQ^sus transforma- 
ciones. Ya se muestra la cabeza fuera de la cry- 
sálida, y las alas principian á descogerse, pero 
se vé todavia la armazón de la cárcel dpnde han 
estado encerrados. 

Los que ataron las manos á la posteridad 
. por medio de leyes irrevocables, ¿previeron aca- 
so los males que ocasionarían? Yo creo que no, 
y asi se les puede disculpar suponiendo un error^ 
de intención; pero no será aplicable la misma 
escusa á aquellos que á pesar de la esperiencia 
quieren prolongar esta servidumbres 

* * 

. División de la materia. 
Este capítulo abraza dos géneros de si^Smas. 
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i.^ Sofisma de las leyes irrevocables. 
a.° Sofisma de los votos. 
Ambos á dos deben considerarse juntamente, 
siendo su objeto el mismo : la diferencia está 
en el medio. . 

Los primeros fundan la perpetuidad de las 
leyes en la idea de un contrato. Los segundos 
llaman por auxiliar suyo á un poder sobrenatu- 
ral, al cual hacen intervenir como garante del 
empeño. 

Sofisma de las leyes irre^focables. 

Propuesta una ley (no importa cual) á la 
asamblea legi3lativa, y teniendo por objeto cor- 
regir algún abuso ó institución viciosa, consiste 
el sofisma en desecharla bajo de esta figura de 
argumento: «Desecho esa ley, no porque sea ma- 
ida, pues ni siquiera trato de examinarla, sino 
«porque es contraria á otra que nuestros antepa- 
«sados declararon irrevocable. Sostengo como 
«principio cierto que el legislador pasado tuvo 
«derecho para atar las manos al legislador futu- 
«ro, y que el actual debe considerarse como in- 
«hibido de su poder respecto á este ramo de le- 
«gislacion, y que si osara ejercerle, el acto resul- 
«tante no seria obligatorio para sus subditos, los 
«cuales deben en este caso cumplir la voluntad 
«del soberano muerto, en contraposición á la 
«del soberano vivo.» 

A poco que se fije la atención en semejante 
discurso y se reconocerá fácilmente que un res- 
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peto tan profundo á loi muertos^ i aqudlos á 
quienes ya lio podemos < hacer bien ni mal ^ no 
es mas aue un pretesto frivolo cuando se contrtí:- 
pone al Bienestar de la generación actual^ y que 
este pret^to encubre algún otro designio. 

Desde luego consideremos la cuestión bajo 
el punto de vista de su utilidad. 

En qualquier periodo de tiempo que se se- 
ñale j el soberano actual tiene los medios corres-* 
pondientes para enterarse de las circunstancias, 
j conocer las nec«»idad«í que pueden Requerir 
la formación de tal o cual ley. 

No seta lo mismo con relación al tiempo fu* 
turo, porque necesariamente faltarán iguales me- 
dios de informarse. Solamente por congeturas y 
una analoda vaga podría aventurarse algún jui* 
ció sobre lo que las circunstancias exigirán du- 
rante diez ó veinte años; y estendiéndose á una 
época mas remota, ¿qué valor podrá tener se- 
mejante juicio congetural? 

Pues para todo este porvenir, sobre el cual 
tiene la previsión tan cotto alcance, véase tras- 
ferido el gobierno de los que tienen todos los 
medios posibles para juagar rectamente ^ á los 
que estañan imposibilitado^ de tenerlos. 

Nosotros ^ los hombres que vivimos en el si* 
glo XIX, en lugar de consujitar nuestros inte« 
reses propios, ¡deberemos guiarnos degapién*^ 
te por los hombres del XVBI! . :í 

Nosotros que tenemos pleno conocimiento 
de los hechos, y todos loa medios-' necesarios 
para formar un juicio ilústmdo sobre elscAijeto 
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de que se trata ^ ¡nos someteremos á la decí* 
sion de una clase de hombres que no pudieron 
tener ninguna de estas nociones relativas! 

Nosotros que tenemos un siglo de esperiencia 
masque nuestros predecesores, ¡renunciaremos 
esta ventaja, y espontáneamente nos sometere- 
mos á la autoridaa de aquellos mismos, que con 
este grado de esperiencia menos, no tuvieron 
en ningún otro género superioridad alguna so- 
bre nosotros que pudiese compensar la falta! 

Concedamos, si se quiere, que ellos fuesen 
superiores á nosotros en inteligencia ó en nu- 
men ; ¿pero se seguirá de esto que deben ser 
arbitros de nuestra suerte? ¿Poseyeron alguna 
otra cualidad mas que les autorizase para go- 
bernarnos después de su existencia? ¿Puede su- 
ponerse que nos igualaran en celo por nues- 
tros intereses? ¿No se ocuparon de su bien- 
estar, mas bien que del nuestro? ¿Amaron á 
la generación presente tanto como ella se ama 
á sí misma? 

Véanse ahora los absurdos que este sistema 
obliga á consentir: «Persuadios de aquella tier- 
«na ansiedad de vuestros antecesores por la fe- 
«licidad de los tiempos futuros. Persuadios de 
«que su inteligencia era superior, y su pre- 
« visión inñnita. Creed que pudieron discernir 
«mejor que vosotros vuestros intereses propios, 
«sin noticia de las circunstancias en que está- 
ce riáis constituidos.» 

No parece posible resistirse á la evidencia 
de estas reflexiones; y no obstante, la supues- 
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ta superioridad de nóesti^os antepasados^ y la' 
solícita atención de ellos al bienestar de su <»« 
ra posteridad y es la base del argumento de 
nuestros - sabios para atar las manos á nuestros 
legisladores y y reducirnos á la condición de 
eternos pupilos , que deben siempre dejarse 
guiar por aquellos venerables tutores, y nun- 
ca pensar por sí mismos. 

Pero si los hombres del siglo XVIII pudie- 
ron formar leyes irrevocables, el mismo dere- 
cho tendrán sucesivamente los del XIX; pues 
no hay razón para concedejr á los unos lo que 
se negara á los otros. ¿Y qué consecuencia po- 
drid sacarse de esto? Que lué^p se llegaría á un 
tiempo en que la obra de la legislación , siem- 
pre anticipada^ no pudiera ejercerse en mate- 
ria ninguna; hallándose ya previamente arre- 
glado y determinado todo por unó3 legislado- 
res mas peregrinos en el conocimiento de nues- 
tros negocios actuales y de nuestras necesida- 
des pr^entes, que los nabitantes mas remotos 
del globo. 

Tal ley irrevocable , buena ó mala en la épo- 
ca en que se promulgó , ¿^8éga con el tiempo á 
ser funesta? Pues no hay remedio; ella com- 
prende á todas las generaciones que^ irán suce- 
diéndose. 

Ni el despotismo de Nerón ó de Calígula 
pudieran producir jaiúás efectos tan perniciosos 
como Tina ley irrevocable. El temor , la pruden- 
cia , el caípricho , \k bondad misma ( porque nó 
hay tirano ninguno que no tenga sus momcn* 
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tos de benevolencia) pueden inducir al déspota 
vivó á que f evoque leyes opresivas; ¿pero qué 
puede hacer el déspota muerto? ¿Qué acceso 
puede haber á su persona en el sepulcro? 

Observad que este sofisma , como todos los 
demás instrumentos de engaño , jamás puede 
emplearse sino para defender malas leyes; pues 
si la ley es buena , la utilidad que acarrea la 
sostiene : fuerte por sí misma no necesita apo- 
yarse en errores y mentiras. 

* ¿Pero es posible imponer la sujeción de una 
ley perpetua á muchos millones de hombres vi- 
vos en nombre de un soberano ya muerto, en 
nombre de una legislatura cuyos miembros han 
desaparecido ya todos de la haz de la tierra? 
Un sistema de servidumbre en que los vivos son 
los esclavos, y los muertos los tiranos, ¿no es 
una monstruosa inverosimilitud? 

Si un sistema semejante puede sostenerse, 
claro esta que no es por la sujeción, pues los 
muertos ningún poder tienen: se sostendrá úni- 
camente por la fuerza de la persuasión, por la 
de algún argumento: que fascine la razón públi- 
ca: se sostendrá pr-elSentando á los hombres el 
fantasma de algún mal imaginario , contribu- 
yendo al fin la mezcla de alguna verdad, sin la 
cual no habria ilusión. 

Pueden reducirse á dos artículos los medios 
que se emplean para dar vigor á este sistema. 

I.® La ley será nula: Aqui está la espresion 
de que se sirven sus antagonistas. La ley será 
nula , pues es contraria á otra declarada irrevo- 
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^ble, á una lev que consideramos como fun« 
damentaly á un derecho que llamamos impres* 
criptible , etc. 

Los que dicen de una ley^ que es nula , no 
pueden tener en eso otro fin , que el de prepa- 
rar al pueblo á sublevarse contra ella. O este es 
el veraadero sentido de la espresion , ó no tiene 
ninguno; por consiguiente su tendencia es pu« 
ramente anárquica. Esté sofisma salió vaciado 
en el mismo molde que los derechos del hom- 
bre j9MTíCj¡}ie se emplee por sugetos muy dife- 
rentes, y que no se propongan sacar partido de 
él para trastornar la constitución del estado. 

Si el pueblo debe considerar la ley óomo 
nula j será en su aprecio un acto de tiranía cu* 
bierto con el nombre de ley; un acto injusto y 
opresivo que sus gefes no tíenien derecho die 
ejercer : puede considerarla como el mandato de 
ún ladrón , á quien se obedece cuando él es mas 
fuerte, y entretanto llega el momento de po- 
derle desarmar. 

a.^ El segundo medio para sostener la in- 
mutabilidad resulta del pacto , eisto es , de una 
obligación entre dos ó mas partes contratantes^ 
La fidelidad en el cumplimiento de los contratos 
es una de las bases ma» sólidas de la sociedad 
civil j y un argumento sacado de este principia 
indisputable no podría dejar de ser plausible, . 

Pero entre partes interesadas el contrato por 
si mismo no es el y?/i , sino un medio para un 
fin; y solo en cuánto este fin es la felicidad coi- 
miin de las partes contratantes , puede ^r def 
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seable y conforme á la razón la observancia del 
contrato. 

Consideremos desde luego las especies diver- 
sas de convenios , á los cuales ha querido darsp 
este carácter de perpetuidad. 

I.** Los tratados de soberano á soberano, 
mediante los cuales cada uno de ellos se obliga 
por sí mismo, y obliga á todo su pueblo. 

Pero relativamente á estos tratados jamás ha 
producido un inconveniente político el dogma 
de la perpetuidad. En vano se han declarado 
perpetuos é irrevocables : la queja general recae 
mucho mas sobre la disposición perniciosa de 
las dos partes á quebrantarlos, que sobre una 
adhesión nimia á su observancia. 

a.® Concesión de privilegios de parte del 
soberano á toda la comunidad en el concepto 
de subditos. 

3.® Concesión de privilegios de parte del 
soberano á cierta porción de sus subditos for- * 
mando comunidades parciales. 

4.® Distribución de poder ó arreglos políti- 
cos entre los diferentes ramos que compone» 
la soberanía. 

5.° Actos de unión de distintas soberanías 
que se congregan bajo del gobierno de un 
mismo gefe , ó para formar un solo estado. 

Considérese cualquiera de estos contratos, 
y cuanto tiempo resulte de su observancia un 
efecto totalmente ventajoso para la comunidad, 
no convendrá hacer en él mudanza ninguna. Si 
por el contrario resultase un efecto totalmente 
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perjudicial , la razón de la observancia cesa y y 
es ya necesario hacer en él las mutaciones que 
requieran las circunstancias. 

£s muy cierto que en vista de la inquietud 
y peligro que naturalmente resultan del rompi- 
miento de un contrato en que entra como pajo- 
te el soberano, cualquier mutadon escitaria ri- 
TÍsimámente la aprensión del púhbco^si el mas 
fuerte de los coi^tratantes obtuviese por ella al- 
guna ventaja á esp^í^as del dd)ily ó fsi no se es- 
típukura ál mismo tiempo ima. perfecta coúnr 
pensacion.' ,' - > í 

£1 principio de mutabilidad en los contratos 
está exento de peligros , cuando va inliereaté lá 
día la obligación u^ compensar. . Aqui supoDo- 
mosíque la verdad y la probidad son las bastes 
de la operación V T)<>^ mentira ni |a malá^fá: 
«e supone qué ql bien público :és«l objetó real, 
'jÉo eVplret^to; que Ja compebsaeiób es comple- 
ta, no nominal y de mera aparaenciá. Si se nifeqp 
la.s«tpio6Ícion>codtrafTÍa, si se procede^ de la", idea 
deque mngün€( tonfianza ttierecdn! k» queíi^ 
biernan ^ cdn la »misDia facilidad (ehidiráxf ó» \Sc|- 
larán Meatos d laobitrato, que darán. una comlpenr 
>saeio3i desiguálr. Si^eden impikfiráiente y ^io- 
jren<jS€¡r.^juqt06t,iiel(eQcitrato'8éfvi|:*á ide^muyidq- 
liil:barrera^, y^JüingimaL scguricjad dfrécéri/Cdf^ 
iva MIqs : la imieá. seguridad én^ tal caso . estriba 
eñ' leL cónociniieiítQ ude la .ce(BnÍbiro)¿ioji . dieí jau 



. r 



intoréfiicon d interés icomanr.^ - >• , <i 

^ Aqpiíquese ahora este principio; á los casos 
emmoiaaos rnaa^aírriba. í> íí mj -^ * 
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I,® Los privilegios concedidos por el sobe^ 
rano á todos sus subditos. 

Si en la mutación supuesta los privilegios 
nuevos equivalen justamente á los abrogados, 
se encuentra compensación. Sí son superiores 
hay una razón evidente á favor de la ley : el 
contrato se muda, pero no se viola. 

a.** Los privilegios concedidos por el sobe- 
rano á una porción de la comimidad. 

Si los privilegios de que se trata son útiles 
al número menor, y perjudiciales á la sociedad 
en general, nunca hubieran debido concederse. 

Con todo eso no conviene revocarlos sin dar 
á las partes interesadas una compensación , tan 
completa como sea posible , porque su bien for- 
ma parte del bien público, y tan grande, como 
la de cualquier otro número igual de individuos- 
3.® Nueva distribución de poderes políticos 
enjtre los diferentes ramos que constituyen la 
potestad* soberana* 

Si la mudanza ha de producir un aumento 
real y sensible en la felicidad pública, el arre- 
zo anterior no debe servir de estorbo. : i 

En este caso Jio hay necesidad de compensa- 
ción. Los miembros de la soberariía no son pro- 
pietarios del poder político, :sino que le poseen 
en calidad de depósito , como unos agentes fidu- 
ciarios. Cuando se muda la distribución de él, 
nada pueden ellos reclamar á título de deuda; 

Í)ero según los casos puede ser prudente para 
acuitar la operación indemnizarlos mas ó n¡ienos. 
Actos de unión de soberanías, que se eonr 
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gregan bajo del gobierno de un mismo gefe. 

Este caso presenta: mas dificultades que los 
precedentes. 

Cuando dos estados (no suponemos mas de 
dos pata no complicar demasiado la cuestión) 
llegan á reunirse ^iiaj o del mando y gobierno' de 
ün mismo géfe,* permanecen todavía durante 
algún tiempo considerándose como ei^trangeros, 
é independientes eú ciertas cosa^. 

Reunidos muchois hombres de' diferentes 
costumbres ep la formación dé urt' fctierpo só^ 
ciat^ * (lel»e ' cóntafrse con que luéfifo habrá' en tt^ 
ellos desconfianza, celos y soápech*s 'recíproca^. 
Si |a desigualdad ^e:$ grande, el= estado superior 
en fuerza y riquezas querrá conservar un influjp 
pit^pbrijiófiál á ^itíasf téntájas; y el estado infe- 
ríqr d¿bé naturalmente' temer qué*s0 le obllgife 
Allpvaí» Una parte esceíji^ de las cargas pV>blica^, 
ó^iqueWié tiranice 'én el gocede^iís habitéis 
nacionales, de su religión, de sus* 'ley es [civi- 
les ,"'ewcj' • ''"■" '- •'• ''•' '^■' . •* • 

SI- iná rmedia ningún pacto , la naleími nías dé- 
bil qjwcdü^sipuesta ai peligro dé ía* opresión' ^^lá 
toaíngüsiiade la falta'de seguridad^ ' \ --^ 
' ^Sl' mfedÜ un convenio que espediflca prití^- 
gíos y Umita los poderes óel estado predomi- 
nan^ j,«tnrdQ ó temi^rano por k tttitdanza die 
circunstancias estas; cláusulas iSestrítítiViiS se coii- 
vierten en otros tantos obstáculos del bifen pl^ 
hlicaj y producen inconvenientes- intolerables 
para u^aú otra de las partes interesadas, ó para 
ambas á dos. 
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Por fortuna la duración misma de la unión 
prepara el remedio propio de este mal. Habi- 
tuándose los dos pueblos á obedecer y obrar de 
concierto bajo el mando de un mismo gefe, asi- 
milan sus sentimientos é intereses; la esperien- 
cia va aflojando sus recíprocos temoreg, y tanto 
menos necesarias van pareciendo las barreras de 
separación. 

Si al tiempo de unirse habia en el uno ó el 
otro de los dos estados contratantes, hombres ó 
corporaciones que estuviesen en posesión de al- 
gún privilegio abusivo, estos no dejarán piedra 
por mover, para que les sea reconocido en un 
acto tan solemne y se le dé un carácter de per- 
petuidad. 

Cuando se verificó la unión entre la Ingla- 
terra y la Escocia, los Torys partidarios del epis- 
copado no dejaron perder esta coyuntura para 
afianzar el triunfo que habian ya alcanzado sobre 
los presbiterianos ingleses (*). 

En los tratados entre naciones, si una de 
ellas hace alguna concesión á la otra , está reci- 
bido dar á los artículos cierto viso de reciproci- 
dad para salvar el puntillo de honor. Por ejem- 
plo , si se tratara de permitir en Inglaterra la 
importación de los vinos de Francia ,, se esti- 
pularia que los vinos de los dos países puedan 
importarse recíprocamente pagando los inismps 
derechos. 



>■■«.»■ 



( *} Por el flcra de la ttm/oimifíad que se otorgó en el reinado 
de Carlos II* 
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; Los aotbres: de h TSniofi / después 'ctef^iiáber 
estípoladp la consenrvacion de ia iglesia. [Arísbí^ 
t8iriana'ei>£sooeía^ para omfortar á lo^ eiiáréntá 
ytdxKce mibmbnos esoooések cplátra Iós^iaiíáíqii'^ 
to6 trece iogleáes , prooediemin en seguios á es- 
tipular recíprocamente con cierto aire de'canjdor 
k.confceryactoD de la i^esia aiíglícana ^ars con- 
fortar á bscEunientosfJtisece ingleses cont^^ 
ciiarentay cinco escdcescá. ): ' i' • / í 
• i ¿ Qué peligro podía oál^er ^ara> la i^le^ia an-^ 
glicana? Ninguno de . ptirte! del ilionarcia /qué 
tanto interés . tenia en sostener el episcdpaao^ 
y mngiuno tampoco <de parC^^ d^ losi cuarenta y 
cinco escoceses ; pero lóscToorys que d<iniinaban 
entonces tetnián no dominar siempre ^ y aproW 
dxaron este; momento det fioder para^* atar las 
ñaños á la .posteridad mediante uik aoto>coiii^-« 
derado como indisoluI>lei .. • i* í > '^ 

£n el articulo 19.^ del acta de Union «1< ob- 
jeto de los escoceses erarconseryak- sus'toyies' y 
práctica foreiise para no somieterse al^ ^éma 
legal de la Inglaterra; maá.en )todo «u cxDM^nido 
se observa la atención mas constante á no privar 
á. la Escocia! del beneficio, de las refannafe. En 
actas semejantes se debe siempreí próciimf al 
mas débil toda la s^uridad? necesaria^* sin- per- 
judicar ásus. intereiftes futáros. .»<^n:í! *- 
. . Resumamos. Podrán hiacsvse ley^s ipérpétbas 
cuando se Uegue á un estada de co$i|s^'ppriita-' 
i^nte: podrá qontraerse «ina^ obltgacion>]8k»ppétua' 
Guando ha^aí seguridad cíe: que serán> 'paff)étuas 
las circunstancias en que se contrae. ' 4- 

e 



¡pesümalás'^V «b^sc»?^ari)bapl^ll,^asl/imn$viy(^ H¿> 

stste en agi^ie^ éietfa ^ifi^tmíieá ÍM't^ii$aí^t¿ 

Éfcmdíidaui'jii'iíííoc^ i^'ínuí'i¡>',o([ü'iq ?>uh éí^i?»?? efl 

x>r£!atór)l^ber leyes boiiáfaai^dE^ 

bueiiá8ir«fmi^i|jieái4íit(ifttfi»e»}a^iiif J^ c^E^skld^fr 
iiiEva cotti JMñmcbdo ^1 !pd^pi«^l^ en 

toaab8Ujesrt:cilifiMniv> y ipiem^i h; iilrysij dl&viá^d% 
8upÍHirnÍBgi:mvlittéré« ^tíA\mhé»y ett<xmjík p^hifiá\ 
esruienesteii quji^^&ayaDligtyidóifeiQítit rntéligendá 
com®^^ proUidid/'J^ero^^|)at»fc4iáperíley^ ^S*ítüií- 
das dei raáon^y cieoU(rat^[fasHi9revd(^bi¿s^ tít^v^ 

iieoeáiia.ini£ar^¡qae ^eytíéstaKttóífiíemtv ^ - /- * í í^i}< i » 
- !>; S.I aul0r)de^«H>^6^£^itkilii¥iená» leyes' ¡mi 
«liem l^tínfaíi»a)te>uet3^ne0Br^k>tde la 
déjate atadas las>ttímbs'«í^lsíd'i^t^ 
^;su ,tiiUBfo^pe)na('ci$k[tdéto9Bitiejafndo á'l0)^iil)ifil 
i>resi la» >líbeFflhd^«de imúdíitiast;^^^^ qtaitai^* el 
deseo de hacerlo. /ctotlyl*. ; . ?iy?. mino .. > 

i: a esté jsofimia*íaloánfei''«e«loíilo mfeftionqwd 
llevamos ékhii^n los casos pífecejdettté*^ 3Í4a »í1f 
feréñcia está «etíí^ííraedfe ^(|ttti'f¿er tpnwi : '^ár se 
fundát>a la; Iby^iifreiirooábteK^aiíki' fímttíkú^l ;oon^ 
trato; aquíj sefañda eií lifífiiei>|a'del íiírfa¿^ 
M^hombre qu^a oblÉg(£|do^«0dtt^3^^ ititsiíí(^^ei , 
irinculo es indisoluble. i^^Níi^ 



urlMi^ú^Uráo jdb estéracioou3Ío;ioíQ>e$ difícil de 
(^naf^ttrisiri TomadoMdbijuramento y rpronumsia^ 
d0[ G^/foiTinuIariorvíglqadda garante de la obser- 
yftiíci¿ idl! Ser omiúpbtente ? l¿ Está) este obligado 
á];pgs$igar lal ijifratítor^ié nbfloi estáííij; i >\/i.', 
De estas dos proposiciones con trariasv¿ cuál 
esíla) q^we.a!brazaisi?|Si ¿Dios na ^tieda «obligado, 
1^ lOi^igacitín no aüquierefuerza^ninguna^ ni el 
jutdéi^tiola pF^taimai seguridad :especial. I 
1^1 iOios (|^éílai<^bli«gado^ obsbrvoc^la conse¿ 
cueij^a. £1 podeír diivino s^ encuentra: xompiroi- 
inftti<S'Qf ¿y pof quiién? De todos losf insectos qne 
se í^rraíátran por la tierra con figuria humo na ^ no 
bayltui]iiQ que no pweda .de este Jmódóricnpon^F 
leyesral Criador idélüniyersoi ¿Y. á qué se fe 
obliga? A mantener . las. iob&ervanpíasi i mas frívoi- 
lasj las naias inconápátiblj^/incoogi'iwefrtes, absur- 
das y perjudiciales por sus contradicciones, siem^ 

re^qw á algún legislador, tirana;(i demente so 
e ta«0toje sujetar! aúo8> hombres,! úípr^atarjuca^ 
meiitjo, es decir,. iSltjetar; la sabidnriáieterna:d 
ejecutar sus caprichos. •[ \ .» a í F* 

Débese confesar que solamente es eventual 
la obUgacion que se. impone Ala divinidad, por- 
que durante todo eltiempo que se guarde el vo- 
to,. ;no: habrá necíesklad de recurrir á Dios para 
que ¡ejerza su poder. Pero idmediatamente qué 
el voto se quebrante será necesario que Dib¿ 
obr<?i; íyi esta accioíiíConsiste en que Dios xipliqu6 
al iíjíVaetor tíastigosj^ que no ¡sirven para escar- 
miento de los demas^ ppr ser secretos é inVi-: 
sibles. .. - . 
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X )i 1 ^lioi'ai >}>r(M«Up í Al'^sftímen; icje vam >caso ^parti* 

to de Guillermo y María bíiybftilQ ántiUikdot 
4^f\(^rp^'(ü^ in^iln^ (slf^rafnej^ioixckvk^ corona" 
Qiiifítio^r^i^há^ dfiíe^Stóílmodp Ja»ícér»é«ioñia> el 
a4fíofc^p©í dimg« 'i¿L| iB^xijarca 'iciéhlaftí ipiíeguntas 
pr€^f;ffií9fl;í';}í : s^s: «Mspuíefite&viíarescrtlas «iguala 

Ij ^JíAjíel^ofera Wjdelitwfcw(*; sigiiifiniBC'^yQujeiten 
c^P):íQdÍ3>í>viíí^tjKiiijlod¿ri;kníiq^^ la^ le^estídé 
I>ib&^ ]a:j'Vfmdéidem prbfe^ionojeWdíiEyaj^gQlioyíy 
lili t, r^igj cf« prptfistaiilte t jf eformadn^ , te^t^lecidá 
por.lí^(Jfcj|?i ¿Jí; qiu^rei^jjconservar^áiios obiisposí^ 
É^l.íítefljp de ^$tó>Teini© /.yj á ias.tgifis^aS'.dncáirgfeidas 
áj,^ocwdaílc>^ltQd^6 Íjc^Sí dp)?ech©aiy privilegio» 
qntó le3}fiéi?toü^featy>tes /pe^lefieeifetenjiguálofi^ 

I )^Ifey(|P!^rsdnftSiIqHiei por íeataídáustfla^ delí^Uj 

ifli:p^Q5Íbüitado dj^íeipataofíipac ^^^á^losjí^atóiioctó^ 
subditos suyos, que componen maaide las jttefc 
cjlant^ )p3iíite$i ddl 5ft^Q;Üe(lclapda^pa»ííGojiió de 

pueden/ nacerse criminales^ i ■ i 

> actual 

. .. , ... ''f^'W- 

sado en oponer el juramento de la coronación ; pero cuando 
Jiah recTamaSo los católicos su admisión al goce oe lo Jos los" 

^f^ffih9» KfffJññ' mm^, 4^m^n^}^ 4^f^^ ^fm^^f^J^^ff^' 



9§ 

' ^ Si !]a joéH^monia de) 'juv&mehto pudt^d tener 
el>efecto ^uis'Sq leatribnyé;^8Í^róiiutida^dó es- 
tás, ^embes) palabras: iprohzetóy jur(fyt¡6^€áat& 
nh rey oblígala a eJ€ircer)¡^í»prérogíítíVá dér un 
modo: cqntrarib' absolutatneMe al ^ bi¿ii*'<fe(^^(!ts 
pueblos, y^á'^^braroponféndoB^ á todo$7>susí^iKi 
tíniiéutos {nó tengo ' miedo de decirlój/^e|ni<ejatif- 
téJúram^BtoiBería un erimeb:- • J^ nw ?.». ' 
r» Coando»! eá* obligatoria tina" cereíiioitia'^dé 
estia naturalj^ea'^en ^Iguti :(^so,' i^^ualmenlie -la 
es en cualquier otro; y asi habiendo ^jWáxfo 
]^riqi9e rv^Iilí ai ' tiempo^ íde * su 4^orotiabl¿n ¿Sau- 
teder la supHeoDíaeía, deij^Papa]^ nunca* püÜó^ i^a- 
eer^despoeisiimv áoloactí^iieicítlmo pn'fá^dfiíde^ 
h refbrBiaíVi)^ la religiowícatóftca debteíNSpIse^'íci-' 
dávía la ipelígioní nacioiíalv p«tes U, \(Amt¡3^^iÚe' 
h nacibn> jfíiuás ha podida iiacer legal ^d ^é^u^ 
ño de:a|({del'!motiarba. noru^-.^: • i^o ohf."» • 

■* Pero dar leste' sentido anláitqfíico ají jufirisiti^n- 
to, suponer que hubiéfilei'did'O' instituido >^Situ 
piMker alTeiy «ñ la imlposibiltdad de c^n^ntir 
^oá* ley jque le &i6Í*a presentada por.liad^()os^>^á-' 
inarast deb céerpb legi^tíVo^^ imarginat^j^ó ¡áé 
(spá^o pnoermp^ien esta'[cláít;($u:k el gairjíñ^¿'> de 
una giierrk>biiídV«sdisdurmtt ^contra laí é^enféia. 

1* Yerdad^es tpie el paviab^Ylo dlctan^otia:^fóiv 
miik :d<8 aqaél;ifafdmeiirfd^(|iOi4»*áló der!ái3i^tí^ür 
stt'ípocfer í jflHbptej nt deshatepial rey^ iíAte^í*^' 
diente , y constituirle en la óbiigacion deP^^^te- 
ner ley^fi M^ntmtias ^ \\M6 "^ge^KsraL 'Id^ ^biso 
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agregar esta obligiacioii al monarca , sino en los 
límites de su capacidad ejecutiva; pero de niu-r 
guna xnaóera. en Jos de '^ü capacidad legislativa. 

Si ipíor^ila cláusula tercera se prohibió al rey 
el >itoi¥i^Htiiiwento de V un bilí que alterase la 
constítíicion eclesiástica., por la primera se le 
prohifoióii igualmente que consintiese qualquier 
otro; pues por ella jura solemnemente «gober- 
nar al Tpiieblo con arreglo á los estatutos del P?ir- 
lamento siguiendoílas leyes y los usos estableci-í 
dos;»;y.a$í ¿cómo podrá consentir leyes nuevas 
sin alíipr^ otras antiguas, sin abrogar ó mudar 
alg^)n0s,u$p8? 

y¡evdad es que esta interpretación fuera de-í 
míi$i^tlp F^bsurda para^qlie persuadiese á nadie. 
Ciarp <e¿tai que el objeto no era coartar laauto^ 
ridad legislativa del monarca, y paralizar por 
con$iguieOte la de Jaldos cámants, ^aino el dé 
guiarije í^n el ejercicio de su poder, ejecutivo; y^ 
siendo esta la intención pateii te di la primera 
cl^u^uJai^i i cómo relativamente á la, tercera se 
puede suponer otra. distinta? ., 

¿Y queréis violieritarí la conciencia, del sober 
rajqo?. Cualquier sentido que le deis á i esta cláu- 
sula, ¿queréis^ quitarle el derecho de entenderla 
en el suyo? ¿le exigís! que sacrifique su propia 
j uicio , cuando reckmaiiS: la libertad i del vuestro ?. 

lío ,í pero ¿convendrá que alegando su con- 
ciiencia.ftb tenga un jpoder absoluto^ y particun 
lai:menj;^: el de manteiler en vigor leyes acredi- 
t^d^^s^de- perniciosas? í i ' j n 

El j,u)^mento ^s un /reno , ó wn permiso y se- 



^ 

gun los términos en que está concebido. Las 

mas veces es pef líiitó.Coli la apariencia dé freno; 
un freno en la forma, y un permiso en la rea- 

lidad.'> .^ . _ 

Son cadenas impuestas al poder. Sí; pero ca- 
denas, como las que se figuran en el teatro; ca- 
denas qtie brillan y meten mucbo ruido, pero 
1 que las trae : son simulacro 
lismo soberano ha escogido, 
reni^ncia en imponérselas. 
■ii^ no alterar en'Hadá et'br£ 
a* etfto parece que.se le linií*. 
o"bay nada de «sJii'piíes p&ú 
ir njayor estensibn á la faeai- 
voto nacional/ jEl -poder' qu«, 
se le quita, es aquel precisamente que él' ao 
quiere ejercer, íy la tralca apardntfedel jorartien- 
tOjíprdcisamente' es-uii'Arma de despotismo. -^i 
un nejr.lde Inglaiepfa "se creyera alado- por sui ju- 
rftHi«nto para rehusar >una ley- qitb se liubtefe 
estimado necesaria poc lasdds cámarafi y por'üt 
voto nacional, fetixiw^te la ocnsititpoion señala 
loa medios necesarios para salrr^del laberinto. El 
rey entonces n<y encontraria ministres; ó estos 
ministros ya »o -podriati obtendr la< mayoría del 
ParlailieAto pata^medfda ningunajiyiasi sevérili 
reducido á c%der d abjbcarv ■: :■■ ■■'■■■ ¡■■■' ■■. ■; 
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CAPITULO VI. 



' ■ ; 



De la opinión de muchos considerada como 

autoridad. 

Que d'échos cpinptés pour dps ho^mes! 

' -.-. ■ :* . . ', ' r. ■■.•'..LAilfOtH'E.'- ' 

Si se considera la opinión de un solo indi- 
viduo tomado de la njasa^ corno i asistida de' cier- 
to grado de autoridad probatoria, la fuerza de 
esta autoridad debe acrecentarse con ei número 
de los individuos, que, adopten la misma opinión,^ 
y :este incremento es indefinido coma el de la 
multitud. 

: Pero si en la teoría atribuís el grado más pe- 
queño de fuerza á las monades elementales que 
constituyen este cuerpo de autoridad, llamado 
opinión pública; ó en otrost términos, si cona-t 
derais el número de los'q.u« sostienen nina opi- 
nión , como prueba que dispensa de todo examen^ 
la consecuencia que debería sacarse de esto fuera 
la subversión total del orden establecido.; 

i.^ Si nO; estuviera bieri entendido que la 
distancia en punto á //aA/a/íQ, destruye; la fuerza 
probatoria de la autoridad del número, sé semi- 
na que debían restablecerse todos los errores 
antiguos, porque fueron universales; se seguiría 
que en Inglaterra debia volver á estar en su vigor 
la religión católica, que las leyes de tolerancia 
deberian abolirse, y que debería pronunciarse 
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um'A^ idMpkrtb/CQntea iodtSí<^lai^ mutaciones 

-uniñ /A iPk áiakáúá^ ^kn-' puoltoi^)/i^r, no es- 
1wívi«a¿9eQBkide0adal cofaoo destmkfeonaf jde la .focí^ 
za proi»toríá(rdecíl» flotcmclaiilclet número-, ;»e 
i^i^»ttnfivf|f eiht Ydígioni de IVfobbmft ddiiat&usti- 
tnirMtjáída^rifltiabá;, «Q>la religüoa «de la China. &. 
]a:«H^ci^;ár lá>atmrJ£tBiBBatería(^eiopiiii6n lataitH 
t^rabOTfdel numera^ túemsidepadá !en isíi misma"^ 
iwtlñjimdteatéiifertHf de: otra : práeba^ es < argw 
neootti^e ño ;tíeBel ñnérza riinguna. Sí quisiera 
dáflfsefelalgu» jdak>r^! pcir tenue) ^jueiífues6> ^no^ 
«¿ndiibit^aluegíf aft)bfasurdo (^)ü r > oí i / sÍ 
No piorijesfarqtá&roiyo deoir^lqué «1 legisla/ 
dMfínoP>tcRsa iimranneiiia á lajopioion^del mayor 
Émmwqj aun tnflenbndianteiiiénte dato<Ía raízoá^ 
-oiSl mtiJa^oojDsiáéfia eoáio huesn ,* d«^ !r^fti 
laida, eéawfií fuefté : isii nb está á -fayoc síuyo:, efti 
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ee('ft)) ;^|jQael;i)D •pqdamos i¥CÉr lo> «{ue pa^ en el Jilma d«'.kift 

midaeninií^i^tr«dueiiíaiBa8.vei voto de ananinfíiMWidde) gentes ti^' 
lananl^dwiL^djBndoAté 'tres: personus^ que hábieiid^ -publlcAlKfft 
VBacjd^otJíiiMíy qcie)fe<^iiponSá hobieseo iex«niÍAadi!aí.é tmdo«;>W 
fmmütdmwü ájóctofc-iifuckos por la TteÉtai^oaa ofíihiom qiwtl4« 
B«anrdeLi^kiárko;:y'e8te»'á otcoi mas^-qbe.lfeTailoa.chp mtmth 
tmaliperexa ';éncaotaiat>Br^iiMsr'CÓmo!do'*ftf optar^cw reaí»xklD4fl 
qnd 40; jbear^ decíate oue cxáioioairlo iéviansntc.(I)é>e»ta|iiiMiQiMiíí^ 
aiMiHni4p&^pde dMienhdtftiel niimepk'ae j^.tedorios' pt fct i l rt rf 
80« jr-totáMoa^éá: BMaaavqUé' iban &uoesÍ9qiDe^tt/í£asinaDd«d^ 
aido^cdiiBTai título -bnltetiotideniiBa ihoml^resí'parftiTeacttaAnifrí^ 
t gi < >t iéi i de»teit— im»p afiaÉopiBtoii «que^msíoa- t«ft ge^ertifawMl^ 
^d<»piiftdi|il )9r«[ofe deáipoéaiSbfepeHuadiaaiqíMilimese H f y ri<i 
át«irital}p«c.Ja «olldéiftideiat rasonescs^nerdeadf un* p4mf:ip«» 
•ettiiid6«£A fiii tea>btábaíTktoiredu£Ídfn41ái^t€Íakep ^ñiOum 
lo qvie todo el mundo creía, temeroso de pasar por úi^rfl¥9liii^ 
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tara contra él : si no es stt auxiliar mas pticleno- 
so, será su antagonista mas formidablb] i^^;! uií 
• Él tiene ique /hacer la. felicidad de Jos hom- 
bres ; y aun vaJiéifidose de btienai» leyesnnó /lií 
conseguiría^ si^hbcase con $ás opiniones» í(f );^ 
- : Aunque sea buena la resolución pT^opmesjfca^ 
si tiene contra sí la opinión , del .mayor nünieiío,' 
HO habrá razón para renunciar; á ella ; perof st 
para diferirla. El medio entonces;mas cdnreáileasN 
te es ilustrar el entendimiento de los hotnbrfes,: 
y emplear en seguida todosJos medios l^^gítimos 

f)arci destruir el error. Maíí haoé la suaVidadíqaié 
a violencia. «Yo soy hija del Tiempo, idijb} 'la 
Ydrdad, y lo íilcanzo todo dé mi padre*o) k' 

'Hay pues sofisma en citar la opinión de Mmi¿ 
chos , como constituyente ide prueba .pairauel 
buen lógico j pero no hay sofisma en Citarla', có- 
mo mzon á que el legislador debe atender.; >iEil 



eidndrio , qae pretende ;él solo saber -mas -que todos -Jk]^ G(tfoSy 
^contradecir á ia venerable' antigüedad ; 'de forma que ixs^ití^^ 
gado-á ser meritorio no: meterse á examinar co¿a ninguna yéite*-: 
A^ndóse á la tradición., Juzgúese pues -si cien mtllonW de'ixKyoiK 
l^es dectaradob por una opinión oelimpdo que acabo die-Yépre-^ 
seiltar , pueden aoasjo hacerla siquiera probable. RecWndens»'' 
cíeyt.'is opiniones fabulosas , á cuyo alcance se ha andailo /éoíics^* 
tos<*áltimos tiempos, por qué inmenso número de 'tcstigp^^so^ 
CtMPPii a poyadas, aunque después se ha- manifestado n^ue- hii-^^ 
biémlose éstos testigos copiado unos' á potros , no «habían. isdoW*' 
tnf sé' todos masque^por uno solo. Sobreveste fundatii]eb^o>'se re- 
c<dnO€erá* corao, aunqiie muchas naciones (duranto rancki>s>'ii>- 
gtos^se hayan conformada en acosar á ios cometas de todp«<'lo& 
desastres que suceden en el mundo d«spües de so apbriicio^f 
cof|itodo eso un sentiniiento tan. general no itiene maypp jlroH:t'<^- 
I^Udud^^ qiie^sl líniéamcbte lo hubiera istdo el de siéto'a imí1«d 
piéi'sonasr' •• ; :---.:\i ■.:^ i--..;... .. '•'• :■ >■ v . . 



€í 
^trO' piarte )te iiorttefódd Aéi ihii^aniíiEliitD ddbado 
á las instituciones existentes :y á:ias> pi^<^upQbr 
€k>ii£SidQiatiiai>ies/^ iiiostmBdó>elioaqHna^ue se 
haídé ^egiiir |)af£biQ}yftr el bkinv y píaira onmete 

; uGoÉk todo^e]sot^oj(€oi»vieRejD[vidaá':.j.?i>Qiic 
los que alegan.tláiic^mVv^ 'caritraiV^ refoiÍHuí 
propuesta, muchas veces se valen de ella, como 
de uit pi'fetesto ó cértiffcación faka (Jtié fabrican 
pate.Sí^twicio deLmom^to, y sb^^i que, en nbate- 
rtas^ de: legislación^ ^et^eFalmeoj^Ja^ulUidad. pl» 

Jbfiíea es^el m^r^eriteirio de la. opinión' páhlú»^ 

*. * * í * 

■:;';í!i'i; ■• CAPITULO VII. • r ..■•. • .íti 

OtróiiQ&ma de. autot4dad ; Ía}fqüe\m%\índi^iAip 
; ! í . \' quiere '^tribuirse ásimiámo. . Jíjí; 

* ;S(ada es mas común en la sociedad^que ciento 
estratagema del anlor propio de uniíodividuo^^ 
cual -Riéndose apretado por la fuérpa de algún ar- 
gunlentov quiere^ htjir el cuerpd ? mcieíldo > vale# 
coma autoridad: én; opinión pro|iia.¡.£n. éste casü 
tomai Ja vanfdád ichas giros muyopitefitó»; elí derla 
hipoored»^ y el de la. franqueza./ Son lel primevd 
»e p^toulradebilitan el argumento r^í adversar» 
afetctandb que.ño .sé eütiende; y porel segunda 
se; j>9Qfefiiimediataníbente. el anta^nista en ii^ 

. ( T) <^mt^os de L&gi»í^^o^ ; J^¿xim<is ny/^t^iV^m ifl moda «^A^^ 
cer innovaciones en las leyes. Segunda édicÍQi», tpin» 3t cap. 5, . . 

Der ta' influenciare loi tiempos y de los lugates' eti materia ac 
legislación, . ' ' . ' rr, • f , tfj/ 
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altura sublime , desde k cnoli usa de tod^s» sus 
veptajas cantra él. i * - ; :;, ! 

'>" Esta especié de artificio; y de arrogancia^ no 
^& peregrirta en las asambleas políticas , donde 
muchas veces se ve á algunos individuos sacar 
tiri arma Imponente de su ignorancia afectada; 
ó de su superioridad pretendida. • • 

\ /. Sofisma de la ignorancia afectada.. 

'■■ Levantándose un sugeto constituido en dig- 
nidad contra alguna ley propuesta, ó contra un 
proyecto de reforma en materia de leyes civifes 
ó penales , no los ataca directamente , y se ciñe 
á nacer contra ellos una insinuación oblicua- 
Toma un tono mas que modesto para declarar 
que no entiende la proposición, que sin duda el 
autor es mas hábil que él , que no ha podido 
penetrar el sentido de la ley de que se trata, y 
en una palabra, que no. podría formar un juicio 
recto sobre la conveniencia de la resolución. ■ 

¿Y hasta aqui, se dirá, dónde está el «ofisma? 
Una confesión de esta clase ¿no es franca y mo- 
desta? Sí, cuando aquel que habla de esta suerte 
no entendiera que tal confesión de parte de un 
hombre como él debia formar una presunción 
contraria al proyecto, y escitar á desecharle sin 
examen. «Si yo constituido en dignidad, yo su- 
rtperior en luces confieso mi incapacidad, ¿qué 
«aebeis pensar de la vuestra?» He aqui lo que 
él quiere dar á entender: este es un modo tor- 
tuoso de intimidar; la arrogancia encubierta con 
un velo tenue de modestia. 
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£1 liOfni>re de buena fe entin ^e^taik) de i^^ 
noranoia- que no le peiimite juzgar, ¿pudiera ra* 
sonablemente pedir mas que tieinpe paira in&^ 
truirseSi ¿'No* desentrañaría, la ley para nsanifeS'^ 
tar en qué la encuénbra oscura y que requiera 
aplicación? . i- ;•;. .; .j 

Tejiendo iin sentimiento rerdodero dei su 
incapacij[iad se abstendría de tomar parte en los 
^^atest Pero el que sp escuda en su ignorancia 
pretende condeniar la reforma propuesta, sin ale-i 
gaiT .motivo alguno, y este pretesto ésiconfesion 
tácita dd^ t|ue no ti^ne razones que espóner con-¿ 
tra ella. Quiere eludir la discusión en quetjueda^ 
ria vencido , y se acoge á esta ignorancia supues- 
ta, acerca dé la cual está muy seguro de no ser 
cogido ¡por la palabra. Desgraciadamente «está en 
esto eLsíntoma de un nial incurable, porque .se-» 
gunpl'] proverbio, xmp hay peor sordo ^ que ei 
fue. no quiere oir,íy , . í .. . :í 

La autoridad que se ntribuiria áeste sofisma 
está fünchída en qye los juristas son jueces mas 
competentes que otros en las materias legales} 
pero esta requiere una distinción : coaoceh me^ 
jor la'ky como ella es en sí; y cuaiido no tienen 
algún interés que los seduzca, están mejor in^ 
fermadosi de lo que debiera ser* Pérq si han* tON 
mado^ copio un <>fício el estudio de las leyes , y sí 
solamente han pensado* en sacar provecho deswsr 
ifloperfeociones , lejos de ser mas' capaces que 
otros «para dirigir allegislador , son mas á pron 
pósito para descaminatie. . f t; -a 

Que ¡un homlweVenvqecido^ siguiendo uhA* 



«u hoñ6r¡se viera ^en^doj ^A dlg^ifta^'^il^cío- 
IMS que presenlaii , tnjtereii iiMJIOs&tn^Vé*%l ||a- 
«fi^iriúoée su probidad/ de^su deiini^éií^^tf^ kn 
adhesión constante al bien público; y'íí*i*éíé' en- 
cuentra siempre comjMK)ttíe©díi una cuestión po- 
lítica con el amor propio personal de ellos. 

Tales consMÍteraciones ^sofi 'Siempre sofismas, 
no solo como impertinentes p^ra apreciar el mé- 
rito ^'k cuestión/ sifyoíti^niDien pótciUe abra- 
san impSícifaruenteaseroidne^; que Id; nftfü)'a)e2a 
idel bo.mibre do permite* eMalblbcef: dlás' sé diri- 
gen con traiosi hechos mejdr ééntodo^^^n^lóy mo- 
tiTDs que^Btótei'minan ordtAammenté áí^córazon 
liumano^ y niegan la iiittaciitcla>d^>'9U interés 
personal en Ids casos mismos que pueáépriesu- 
«Eiirse obráí con mas fuíepíá. ^ ' ; >' • • 

Mentras el hombre' tro pueda feeff^ én Iúé co- 
razones /el «hipócrita podi*á haT>laMéóbío íélvir- 
tuoso; y:atm cuanto menés te probidaédiríjá sus 
acciones^ mayor empeño pondrá en^-ostentarla 
en sus cybscur&os^ Aquel];que por un sentimiento 
habitual desempeña todos sus deberes, á.óostum- 
brándos^Já, ^st^ honradé^^ de que jamas;^ apar- 
ta ni hace alard^, nojabislta para quer k)S otros 
le tengrfñ iéín' mas de ló dtk^e es: la ostentación es 
casi siejnp^'é. mascara ,<ieLU^ calioad que* no se 
posee. 1^ *•' < "" ,.n ,í . . 

Asj{ f¿ Jfheciso en.úíp^fíir' entre Cqis ¿K>íi^ma¿ 
esta Uainaaa á las yirtúdes propias departe de 
de uta Ijombre publicó qxiequieY'e ser jíói^^iShé jui- 
cio de 4¿ (jpniíücta pqrsu.cí^racteir, yníio de su 
carácter por su con<kic4áw r ^^ ^ , -t. --v. ' 

/ 
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Si i hay algún principio seguró en poli tica, es 
que; ^o ;se encuentran, virtudes en los que go- 
biérsaq jequivalentes á la salvaguardia de una 
buena ley (*). , 

PARTE II. 



1 . . 






Sofismas do-atorios. 

♦.--■■■ 



Guapeo los antagonistas de una reforma no 
pueden derribarla habiéndose ya apurado los so- 
fismas de autoridad. y preocupación, adoptan el 
recursp. de remitir el examen de Ja proposi- 
ción á .otro tiempo. Se valen de todos los moti- 
vos que pueden sacar de la indolencia, del ter 
mor, del odio y de la desconfianza para: inspirar 
algún recelo contra la providencia,- sin 'tocar al 
fondo, de la cuestión. Véanse los diferentes sofis- 
mas. qu^ pueden entrar en esta sec<!:ion, 

i.^ Lp providencia no es necesaria; jiadie la 
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(*) ;,£i1^poyode este principio puedo citar uoa autoridad 
muj respetable; y aunque el rasgo que contaré es ,n)uy sabido^, 
se aplica tan' bieu al asunto, que no temo repetirle. 

He aqlit como le reüere Madama de Stael en su narración 
del tiempa que estuvo en I^tersburgo: '. ; 

•El £mi)erador me hablpcon entusiasmo de su nación y 
de cuánto era capaz. Me manifiesto el ánimo que tenia , y que 
todos sabiaipos, ae mejorar la condición de los 'camp*'$inos que 
allí están todavia sujetos á la esclavitud. Señor, le dije, vues- 
tro carácter es equivalente á una constitución en vuestro ira- 
pcricfj'y Vuestra conciencia s1i garantía. — Cuando eso fuera asi, 
me resp/Qi^diá!, nunca seria yo tnas que un accidenté- feliz. Her- 
mosa? palabras, y en mi juicio las primeras dé esta naturale- 
za que un monarca absoluto habrá pronunciado. : Cuánta vir- 
tud no <E^inenester para juigsir tan bien al des^otisáio ^n dés- 
pota! Diez años de desticTro ^ pég. 515. ^' '. 



) 



Jreclama; no se há sentido la voz piiblíca^ ni rit- 
mor ninguno: poflei^pfjqsjbqf^^^nquiros. Sojís^ 
ma dei quietismo, 

a.® La resojiíjCÍQn ¿CQa ^ijft9?,¿pei*o aun río 
es tiempo de tomarla; ya vendrá otro mas opor- 
tjqijiQ ; puet(|e.peinsarse deBfM\ú^'£o/isma del tíerñ- 
po mas oportuno. 

^J" Sí)^ adoptase la ftf£bipiá>prepneteap%ría 

nfjcesajriote^'eQutárla porrpártesi^)}! proceder ^eftí- 

f^i^o.^Sí^iiM ^e IcA.mearehoi'. ^adtta!^ t^i[)íui i;:' 

<(4[-^ !í(ol pjuedtdOi reuninse JtcBlo8vk)is>±iei»efi6ió^ 

4fimm^ V:CÍz»;i(4 wál de 'W^o^íseieaífú^etí^a^^f^^t 

}4^f^ de Qtrp¿^,/ibto^ideradonindé tpvéíse^s^eailih^ 

pretesto pa^£l i|p ¿poner remedios já^cpadeelrnten^; 

Xost reales^ S0fiima.de lo3}Cúnisaeht^\áf)arBhvs^\^ 

. $.^1 EftUi pnorvideneiao&s nd priknér^í^so^l éti* 

m]| (bao^ino^ qu^tX>ios> sabe rddoodé nos rttev^ró* 

Los que la pvópdineni no jdioetKtodoi'Iofqtw «sten^ 

Xw^:f\k%dinA^f^efyñs:.Sofishta\de deseonJSiíntaí 

6.® Los que la propo'neiisiák»> hombres pi^ít 

gromos; nada biudtió nos! Teocuránde :3a manov 5a- 

pAmúf^^de laS'persohaUdade\5*^M > • 

; j 7 ,? . Los que . la co^bateíai sot' virtuisádte y brtt- 

d^t^s;.de modb qiae S(Ui. desaprobación >^«>I>ás"' 

t2^f)te, para qüeJao-empleetaiosiél .tie«npof!en í^teo. 

Scffi^^ma /i0 Jlas/párionaJióladé&'acMlator^^ <* > 

-í;^^. ' Enifini, ^edelde^ebhhrbe lesatl^^ por*» 

que llenemos ánimo de propeíiBi* oDiía «itrcho- 

iQ^pr. Sofisma, de. les diversiones arüfi€ÍG^(¿s\ 

-Ji jií;-; : 'i'ííí oii •)•) í í'TKj l'i hUili^ . ', -liííiíit >/>*►; ' 
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cñ nt; ' SdPBlÉl' Í)éL QUIETlkTA. 

j ^ ■ : . . 

'^' bV/" ' 1*0(16 «itá tranquilos no $e áiente rumor/ 



: iKn odr^oaso de proponerse una providencia 
de informa, relativa á abusos de cuya existen- 
cia nadie duda, ei sofisma de que tratamos con- 
siste en rechazarla como no necesaria. ¿Y por 
qué, Bo es necesaria? No se dan quejas contra 
ella; no sentimos el clamor público, no se han 
pre^entatlo peticiones. «En un gobierno libré, 
donde el humor tétrico es uno de los caracteres 
de, la libertad, y en donde es tan común que- 
jarse sin motivo, habria quejas, y con mucha 
mas razón, si hubiese algún padecimiento real.» 
A esto^ pues, se reduce el argumento: Nadie se 
queja; luego nadie padece. 

Este argumento es plausible, y lo sería mu- 
cho nías, si fuera tan íacil obtener que el go^ 
bierno atendiese á una queja, cómo lamentarse; 
si hubiera mucha probabilidad de suceso en ha- 
cerle saber el mal ; «i el silencio de los que pade- 
cen no fuera la resignación del desaliento, fun- 
dada en la inutilidad probada de las reclamacio- 
nes y los lamentos. '$ ' " 
¡Cuántos males no se sufren callando, porque 
recurrir á la autoridad no podria hacerse sin es- 
pensas, diligencias, pérdida de tiempo, y dificul- 
tades infinitas^ hasta el punto de no ser practica- 



.ib iAíMtí»wM?ftfsfir^!éfr<íftítoft^niá3fc 

mas ligero colorido de verdad aunque. no, sea 
menos fómiliar/flnti^J]^ j^^gpnas que gqbier- 
nan. Allí el isilencio de los que padecen naprue- 

sion. Allí la queja no séWa meramente inútil, $i- 
Bo (píiecípftrecmífe^sedioíosa: sola la desespera- 
ción se atreve á dejarse oir. Y así en Constan ti^ 
«dpla efc m^ K^po-wfflqrfamiiícia.láoieiftte^tad, 
4: qiie be »|fueaftlnedJa(t)amM 
f i)€3Hicb9m(]^ij^lriraBtot'ibgohitó ^TAeiiprQ^tit^i^ 

-morfau . le^íta /ritímipaiíqde e¿a $fi^al»tíd«ft^:^£9íi4;f. 

Xy\ B^tiR ^offimm)ienciewaíib|ÉaDfi«pedeíi^^^^fó 
contra todas las resolucioues X}üe.ft¿i^]ttí^|^í<|[ 
jirevémpáa ékiáteratóodplGl^fai ráak^^ 



-da^pües íjAriáíifceíqaeiíé^ipttiígjB» baitdíwíit&/¿h 
-«a^p^érfl8{;i nnisntrasiuhiígraU (^úmiíl*ó^n^. 
*¿fméf&9f]HrTekiMeic)4acittq[ fEatjhay/^ ¿icq r>híuíi 



jk fsrwe4a(^^^]) retfíéfdilcH'nfÉÍ hay ^égQHdád siquiera 
de que este sea eficaz, porque se habrá dejado 
iebmoíitíirfíel géMiéii'áfe'tin^iñ^ tjüe no se di^ 
-sijibpáriadlinsettWií, 5^ UWt^ti¿^Y&% óticos objetoy. 
Eií to¿ítóridíí:'á5trtfeiñráfeífeil<gébi'é>1í^^¿Í tpéritd dfe 
'UÚmov^(»mSíiivHh\tít0iM\^ ^^'e^yidei^ató cóáié 
forzosa , y como una victoria alcafliiádá pbi* {Á^ 
HÍesiK)faleiiti>fe:'Tfó'J¿bittíés$d)VaVHi^tí¿dáf dfe eáte mo- 
!do,nbi'Wlo')3ÍfeKl¿>Mi^í¿ílcií (lelJ^beifréfíCio-, Sííl0 
qui^i*ái]pa<^elJ'c¿t*aféfcF'^de\^ládébUí^^ - ü: 

. .;;'íq Olí ír)yd)í.(\ 'jnp fcol »i> t'i:j(iMÍi;í !•» :íi, .::/:íi 

')'ic¡cSdíi^í»feA'^^-t}Í!í 'ío^H^feNM*'*iCs^'^^d#o**í^ ^•;^ 

Uí')íp/)^ )Ií 1- -ÍOíi :J^^()KtíWllc%kíb'Jéllált(inét>Y<?. na 
..;íií,í-:íi(iÍ) íí' i'íi Y /lio Of/J. i'.o í; OTO'íJi: »- íini) 

. ;¿;j Jg§jteriiPfil5iriagjminqMe • senctíj^l piMí áu rmto- 
ral^ft^ :tÍ0neí;hl«€fco9ffiwí>diós)ídifértír4es >d© insi» 
jtiy^f^Q i^ixjiel) á)0iitoQ^I£stando!(prbpübstá álguAfi 
J^Ji p.ívft> m*>Míriywjíttni;nial |K)sit¡rói^^8e)j^s{^ 
q\i^:^S:pmflwturai sin akgaEípmeba idlguiiá, nGa-» 
mo lQ>ííWíiv\lxá^ ií56mp1a^\la >iqe\iíicieiricia 4áev\lQte 
inforirt^S:>tojijadaaí|ilar.c<)rivenienQÍalcoe xDrtcái ley 

,i,ií;^^a[íaspie0Íe ídj^íobjbció»! títeíel jrfeoürso -dp 
aqUfillQ^il^énquémeJidoj déríiibárf|aí^oroposAcit>n, 
ji^i^ ^(fleveii á'jreliaíiiarlaRpaiadain»bentp.rA£á;tki 
;ft vftíiíB^la'f 2^ aol^fdiqien.t«aí]en)(éíiíiiiA9 áilarjcjeb- 
€i,ftn ^l)fBpmfintQ;i§uíialeiitcioaí verdadera esres- 
ciuirla para aieidfirKi pctro^^ÉrkjvliaiaraifíFjiiiirql- 
tai^tpileDd^ <|UQj|ai5denQi|irQmj^fca9f$e>im<itani(á pe- 
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dir una ¿esk^^^r¿ra§auefilfi»(fcon4t)^^ 
teüia «fe tógisladipn )' se flamc^iáHad^-iffiíIttígan- 
té>de miiI^fóVirae :a^ra(^ii^afi^p ó "áfW^átti^ 
bí )párt6 dowiráHk) á^ if iiebiaQ«le> 4«jac^ii^».;r^itít¿ 
l^^fr dilaumeai iios tei^fO^iiffi^Q^ed j^lü^i^áÉi^ 

défíeBden Us^abusos i y loi^^ipie Ttti^iai£N^4'I}Í>6 
piíimppos lertiietn tn^toralQbeiiie ^Qá tt^tísiai^i' 
trm ly consts^e^ifuo teníetiBQi^losicr^r^s^lNltó^ti 
yínculo común , rara vez obran de codbeiwi^^^ 
aiydrrren c^ nosfabilidkd^ fj'i->}í, rr íít^ jriA 
^Hil^t^lMddaifornia]^ dci^faift^irete^Cífttue^iM 
y^ii^olo 1 seriar mn4vfib£^i1hj^^ 
plfij^é dtdpr>mfeón>, isinof ^ laíivo1uiitád^<{iu(i¿ 
cuando t hof i(é¿ áemmia¡d^ip\dnt&^pk^ól»»ii^ 
hieki Id>se^^uafa»ente maiiaiía^ ó'^S€stfá^yaí^iá¿- 

-rt3iél^£g pemiMido* hacer ^ble&ieilmh jdtá^AábáiHK^ 
tkD^^X^)^» AsívpiiQ^ufuyaaiY^kifiioi^&H^^ 4iápi{«>il 
tas á Jesucristo; mas ni su ejemplo^ ni 8U'>iíe6k 
puesta ban borrado Iqs esorú^ulos de m& au- 
ceso res* 

Decía FontenellC) que si tuviera todas las 
verdades j^aíirtfe(^ft*é^^de4i^ guarda- 

ría bien de abrirla de repente; pero si hubiera' 
tBQ\dx^ eh ^laíielí áIiívÍGÍ»<ieBÍtodos losimadeá^ su 
oinoÉii^eco|flai l^bkiaiaído m úMu^épiimápáuj^* 
mdnidáojuf ü^Ibuo c:»:i .¡^íínoiDü-rxi'.) '»!> O'ioiui.a 
Mn€K^ Aaae ^taej}fier«e0ifis ^^quevtratándoae 4o 
jcna) teSooms^ránla,' la ;d0ÍBBOieQl^dieéatiniuy 



7^ 
biisn a^aosejfcrsejppí? :íin! amante de la ley. ^ 

yt>ínQ,sé:;5Í idéntvoide un siglo iói de dos pa* 

&ai>4ilftj¥iÍ5mo quí3 ahora ; pero l^asta: el presente 

in0ipaf^e íjue eV erfcor.del pueblo Jio ha estado 

tanüOí eoí niurmUraf] coi^tra agravios imaginarios^ 

cpniOvCln niQstraii?s6;ii^séñsible á verdaderos agrar 

viqs ;. íinsenííiblé , np)al inal, sino ó lá causa del 

i»al< xB^dece , y noisabe á qué atribuir su pade? 

cimieüaíQ , á le atjíibuye á causas que no tienen 

Asi en materia dé legislación hay muchos 
roálfesumi^y i yerdadjeros J y miuy sentidos , con 
i^p^ctOiá loaiíuialé&ifuera prematura una reso- 
k)cit>^íde reformd {^) por qué? Porqíue el puebla 
queBeáovíctima i.del ¡mal , no sé forma ninguna 
ideírreétía de suíícájusa. En este estado de aboei- 
cacion miraría con indiferencia todos los esfiterf 
2^si diífigida á. aliviarle jdesconocéria á su bien- 
heda^l^ y i^chsiz^riáiída piano que ¡viniera kosir 



^ I I ¡ • ' t : ' 




T,> ¡ , SoJ¡srH^i4^ila' marcha, gro^uai ;í r»/ 

Própónese uií pian de féfohnaiió de mbjoBa 
que pana ^roddcir sa (totaLefebtíi requiere cdJer?lo 
número de operaciones, las cuales pueden.ihaí- 
cersede una Vez^'ó-íOicesivaniente^ sin intervalo, 
ó con intervalos lOonOos); y el>¿oíisi!]pacansiste:íCn 
poner ^lor xielantp la idea aia„una marcha grar 
dual, queriendo separar lo ;que .debe formaran 



y:s«gHi^. jyieatrgsinftl^ sttl^ 4e'i)e9 - t^t^ittok 

MAB. ai]gutn«iMo,' :^Dd«t se ^aee. ptoe-igrudos «mts 
naturaleza: todo debe ir por.-gnwl^ enla.ytíiír 
tita. Jjiu alaría gr^Ml »e pc«QiM« itscioltufti de 
todütiilí^ Qpi^t»s|Jtt«Jfl^ftepQ»}es(itwipJAd'a^:^Wr 
cUHt»xtonetti«44rftJ-i« ««trcbf «^i^t^ es.t«tnef- 

uniyoi^ Va,ot»4pi&fpie^al>e,mAA^r osWftlIur 
gares coinuúe»,>^Hft^sda e^efáttfft, tiepQ.fteU 

(Qértacb paraiSisiDprft,j,; ■) ,;;■,'. ,.i:,:;,.,j . [ 
' i 'SJeeiríque^ií^JC^ itóguw8P,gí»íi,<^lí»ente,jqi^ 

i»i»i^ítpde¿l^,-qtie(Mi*poy0íi.(ii»ftSRW'ioJrw»iy 

lseijiÍBbQ^]t^t|é»tAmjé4ifi()torpM)l«:b«s&y^, «^ 

.jn]^iJfeQMWbjte.oX«^ ;ea,e9t««<N^V<^'P^C M^ 
.tle.iSllÍb]Ai^Í0«j,áj;«ti«rita^> Q|!en^qÁ^^po(itKm, 

. ¿¿j ' .l. ' . fy ii,. l < g- ^.i<i¿ii ' j i jpi; • li ; j J-H i(| Li i ii ; l il i U 
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'^ '')¿ Cuál eií' pues la nkt^eiraie^a'del sofisma' dé 

que tratarnos? Consiste en abusar del>justtí.&i^ 

ívór que gó^á en teste sentido lá pfiflabra gñadual^ 

á'fin dé sá^tir <fe ella sola tina esotís'a ó<pretestp 

para no K&<!^i^'tó i&o acabáríi^más ciertaslic^era-- 

4Sloñes^ coíí^rá'icls "cuáles^^ tíh' hay >íiingun9nrazk>n 

' í' ííS\^poiigfaftiíóiá íiáber ¿itict^ ¡á seis abüsds que 
t^é^üierfen'f^idbs áer leíosif^^íKlos^ cop la>fiftí¿má 
^óntitudj y q(ie pued^rt 9érl<5idé '«naíve^^'^ies 
4i siofisnía ; síii ^ ifnftá arma^^qiíe; las mágíibas: de ^ la 
•palabra> g>i¿rf¿/«/, eonsiéqt^'^íju^ se ¿arrijaí una, 
y rio 'pdi^m'i^é^^t^^^e átaq^éíjá los demáís:^ r.^'u.^^ 
La justicia á que debe^ 'tjetier igüa} d'erécho 
•ei írico y dí»p¿bré, tío é¿tá ya^^aí alc^ntie'^fe las 
tnteve décimas parj?es del Jpüeblcr, pot- los^gastoís 
qué acarí^a^ la redaiiia¡ciMi/J Proponéis Iqüe^^se 
supriman varían gabelas Jiiítdtóas: nadie disptita 
^^ existenéiá^ del ímal, ni commdtce lá ne^^ádad 
^éí írémiediW^pero'con el ew¿'á*)ta de treá sílab«í, 
r^i^ii 't\k^'^^'^§(mf^ de la- «palabra ^étó/«)^,o¿e 
reducirá por cÍ0 p^olitó la rfeféírrtia á 1$ stifilreücn 

de-aqur 




■t ivjíiri ?.oi c.i.'- : ( 'jníií i^*;-. 



'tú'réiox de areháv*^ ¥X howbré cftié }#z¿^IPdée»íc tíií^'á^'fe 



-lili |jfc¡«€!rt»iliBHiaBiM<#«MK>pon6U«Hofkp> 
•n€l6iii*íiline-.He»»oM»iflgiiililli««p»rpciil«vi» 

4lBi¡!da»<iaibM>«»Itütill, tieeDiklicUeiK»! «(»»<<• 
lopdieme jatMirah»fiaiina»n«i*«íil«t«10'Wojir* 
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oipicio pop. ntíp$^ caballos /fogosos;, un: hayíé sii- 
lüjergidot pop: haber tendido demasiada' ydaíitíB 
jtiempo :d€> tetnptestad ; > pero, estas par$ohas<|iio 
cbns^de^an que -todas esas( f^Sipresíones iígi]rMi^ 
J>ueden cdsiíVértit'se contri^ elJofi:porque¡suponefla 
jun grado dq TOprudenGÍa ; estraordinaria^.y^áí >á 
la> resoluciojá dí^ que se trafói pvidiera justatiiente 
íipUcai'se eiiajqíliera de :di'chas .npietáforasy cfuedar 
ria demostrado que era absurda. »'j;j noi 
oa Los. amigos «de un .pI^n..'^ei!efor»aj saben 
jnay bien el respeto qu^? djíbíS; pausarles imípakr 
hm gradual^i^i^i muchas-veces tienen pr^etsioki 
<lfi afcomodarse.'á la, debilidad del maj«arriiiúiHié* 
iro, donsintkftdí) la partición t de las operaoúibei 
■pftra i asegurad i^U éícito; fr, !. . i.r.i u:iuov 
-i . iT^ndreisvpoF ejemplo, diez, abusos que 'coih- 
¿aiir, yicadaimo de estos diez abusos- tendná -mis 
-protectores anícíresados : en el local mismo fcleria 
legisla turar Si) ilois atacáis puestos en falaiigei^ 1n>- 
-dos lasf défenáiores de c^da uno de ellGsraeíre»^ 
nen lyiriúnfan*:; a tacad los por pajrtes^ y áe hará 
posible :J¡a yictoxia. •. ; w i! o'>í:ií;v tít 
-!o Secáii posible, sí , ¿peoo-iserá pro&atl^áíEn 
<$0tás^ raraoüd^taerviciobayhoínbresí quecHenéb 
intereses oblicuos que cuidar y que enbubbiRf lo 
jCAialestíífelacei entre elios4i8a!€onfratenifidaá na- 
«turaJ.j >qtie{S!Ííeq?prej subsiSíe-f. y se consérva^Iana 
«n toedki dBí-^us desazoi^esr/personalesiíi^oego 
qi^e.^s («{tiaoádaitl^lgünb .de^eHos^ todoEi.seiJeí^ujá>- 
4ao •; cadar etnjb^ maníiwe «a mi : pubstei^jjrebí 
<5onoordiaí^/perfecta.:Aí'^tii;feíctica:nadie falt% 
4odo¿ JaJetotitoden complet^níentev y auiíihquel 
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pfeiéeccfon.'--i''] vÁú/ íi 1 -i JAI ii.nl / .'-;>i'> 

Qoc discunt omnes ante alpha et beta puelIL ' ' * 

r* rSiítbo^ nn o^sQr^tflffique cdntieiigaaccedcfF'á 
nfaaiinaírdaa tenl»:, ^eaioquel en^pensé.prese^ta^ 
se b6mo^ » condidcmr vneoess^ria pava^ ¡obtener :)dia 
ooiKiqrrénda dé tos^mi^mbros; Ittéepdndientéi'df 
la^asambleá. Está oíase contiene á imüchos hom^ 
bites' jiSpiilentds; y ien|>s^y aitnqne ^ genéralmeoí^ 
bie»í iatenciÓDaaosy* suelen ser - es«raordíñam«> 
mente tímidos'^^pbreóbfetoslegdlefr que entíeti^ 
denipooo; tan cireoiispectos, qne-^in segutidei^ 
de; una lentitud; suina, no habría ^esperanza de 
atraei^k)» 'á que favoreciesen la^ iej ' nueva; La áii^ 
pbsteio» de suiánhnó es sení¥e}iHlte.'á la dé ftti 
Tiagei^ que halfópdose de no'ehe en xm camino 
peligroso y no alar^ un pie sin ítener <ya asenta- 
ddíjet otro. El tiempo solo es qüíeh; puede >diBí^ 
pai^ Im temores <ld' hombre inexperto, ponqU^ 
el' tiempo es quieici puede únicatnente ilustrar^ál 
ignorante. '^ m 

í J ^ í GAPITÜLO IV. ^ 

- ' íi sofisma de hs'CQnsueiós aparentes. ? i >? - 

I)ecir que conviene soportar ciertos moles 
eñ razón de los; beneficios que provienen de 
Imcerloj presentad* á la vista €;1 lado favorable' eq 
contraposición del inalo paraí formar una }tist«( 
l)alan2a; no ^ es por dkittú lo que yo llamo sófís*^ 
ma de los .consuelos aparentes: por el coñti^rto^ 
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es el únicQ calisuielo sólido, qiiQl admiten las ner^. 
cesidades humanas en la vida pública i y. jeiüfia 
privada. „ 

Pero cuando se propone el alivio de alguil 
inal^ la reforma ;de un abiisa, poner téiríníno á 
una opresión tque. recae: sobre .alguna clase, deJa 
sociedad, no. es peregrino: ver eo las asajaableas 
j^liticas interesado algun^ j^nemigo de ila pnová*^ 
dencia en derribarla é debilitarla maiídskaiente^ 
oponiendo al cuadro de.a<]Uel ntal^ ó de aquélla 
injusticia, unas veces la felicidad del puebloi eii 
general, y otras jos beneficios:que disfruta com* 
parativameríte á otras naciones, «¿En qué;peri* 
sais produciendo ésas amargas quejas? Os. perjiii-» 
ditais vosotros mismos, yno hacéis la debida 
justicia á vuestro sabio gobierno. Considerad la 
condición de vuestros vecinos, y cuan preferible 
es vuestro estadoi al suyo; vuestra prosperidad^ 
v;uestra libertad y vuestro comercio son un ob-r 
jeto de envidia y y cuando se trata de dar \&cr 
ciones á otros pueblos, se os toma siempre pop 
modelo.» : r 

Asi es como no pocas veces se engaña á una 
asamblea, se le inclina á mirar con indiferencia 
ciertos males verdaderos , y se .aparta su aten- 
ción de un objeto que la humilla para hacérsela 
fijar en otro cuadro mas agradable y lisongero. 

No hay un argumento qué sea mas ageno de 
la cuestión. Si: yo padezco un mal á.que puede 
ponerse término, la felicidad universal del |[éae^ 
ro humano no seria bastante! razón paca dejar- 
me padecer. : ! : 
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. f £2iiidlÍTÍdüo.qU^itan<fócili]ften(ld:j9eípágaoda 

este argumento cuando se tratando jdítnv peirso«> 
Qa;,^¿leH9brazaria:ipbrariSÍ mtisni^Pnfiíiiscad al 
oraron qu^ aqabái .deo^steneile,} j^)fqiie qüedá 
tan , datísfecbo di6 su!)timfaajo ^ y pr^pnjladle r :^Sl 
el Jurneodador de|las!)tyrha(s de ^i'ñott^gándole 
la renta pi^tendíesoIiaQiiíSoUrld nianifoMianda'^ 
prosperidad general del país, estaría dispuesto 
á aceptar esta especie de reembolso? ¿Qué diria 
un juez si sobre una demanda de agravios le 
opusiera un abogado los beneficios de un terce- 
ro, xannrtmartícukrde -no contestar? \Antonio; 
parte .agraciada, DO . debe ser indemnizado, por- 
que Jtían y Pedro síiílen gananciosos < ' ' 

l^í'seVníéjanté'^i^a^qp^ impér-^ 

tinente en un tribunal vde justicia;, ¿<jué fuerza 
podtó tériér en una >Satóí)léa legislát^ya? Lo que 
el cpjÍQsriio ejal¿ ¡escala mas eljevadai es, al tráfi^ 
co ñias^ corto, apenas representa la imagen de la 
impdrtánfcia ¿onipaV^tiVá de las Üé(íesidí^des,por 
las ciKiks;i3e ainga ^no .al legisladoi? ^j al juezt 
La injusiticía deí legisíador qué resista una ley 
convenfpBÍte €;s a 1^ fleíji^iez que nq. quiere juz- 
gar, lo Mque una baneanota general á la denegar 
cioñ del ^áffo' de üná déÜda privada. ' 

.IÍfi>,,jS§ pQdria ^inaigiPiar un <:a.sQ,]ppsible dft 
sacar de* éste aí'gúinénto una objeción formal 
contra 'fe 'mejora* toas, jielquéña,^^;^^^^^^^ alivio del 
mal mas tenue. Suponed un proyecta «¿ ley pa- 
ra repai(tir tm camino, ó para abrir -aleono' nue- 
vo j ¿puede caber en Má ^cabeza d^ v^íí. hopiíbre 
sensato el oponerse á ello, sin alegar mas razón 
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'CAPITULO' V. 
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Sojísrria de descóúj^ahza. 


1 * t 



^ ■' No s^' Vé todo : aqtn hay séganda ¡ntentibb. ' 

I- • _ . • . f : .\ ■ ' . , 

V £1 sofisma ele . desconfianza consiste en recíir* 
rir^ no á una objeción es{>ecífica contra la Fésa» 
lacioii propuesta , áino á una sospecha insidiosa; 
dando á entender que se k seguirán otras mu- 
chas premeditadas con trastienda, y que ell» es 
el principio de un pian oculto v qne se desenvol- 
verá por grados 'seeun él éxitos «Yo no pih^tendo 
copdeoar la providencia actual , dice el antago- 
nista que quiere ivalerse dej eité sofisma; si tódo 
se redujera á eso solo no habría deque recelar; 
{Mi^s x^onsiderándola en sí mistna^y aislada /pue- 
de: ser buena;: pero estad advertíaos de qué no 
viene sola, nk^e os declara- todo k>'que se 'quiere 
háfer^y asi no cabéis adondb osí llevarán. Si-nó 
os. detenéis 4 táempo iréis por grados mas Malla 
destoque quisierais. D :.'>>:■-■ íit; 

•r íSeve que; este sofisma sé apoya en otroy que 
esel 6^¿Q de la innovación^ peror^es mas mañoiso 
y elude mejor. Cualquier r^lica;>no empeña en 
d combate , porque no atacará la providé^tía; 
se dirige únicamente á removerla^ ó diferii^la sin 
estrépito ^^espoaiéadola á una desconfianza vagiay 
qile no proauce prueba ninguna. 
« 1 (:Cste argumento-) si pudiettimerecer tal íK)m- 
bre ); contiene- fiaa> on^iptradicdion/nf anifiesiaV Go-^ 
mienza poi< adn^itir la conveniencia de la reiso^ 

- 8 
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lucion de que se trata, cpnsiclerándolá en sí mis- 
ma é independiente, y sin embargo induce á des- 
echarla. Este absurdo ¿no es de la misma natu- 
raleza que el del juez que declarara inocente á 
un hombre y que al mismo tiempo lie condenase? 
Supongamos dos providencias que no están 
enlazadas una con otra , y designémoslas por A 
y jS. a es buena, jB es mala: desechar k A por 
causa de B seria una conducta que tuviera mas 
apariencia de capricho que de razón. Pero el so- 
fisma de que tratamos va todavía mas adelante; 
lias dos presentadas no merecen ninguna obje- 
ción, positiva; y sin embargo el sofisma inclina 
á desecharlas por .dos presunciones ; la una que 
se les seguirán otras providencias, y la otra que 
estas últimas serán malas. Comparando también 
este caso con el. de un juez , equivaldría á que 
condenase á un inocente en razón de que otros 
serán culpables de un delito en lo sucesivo. Es 
tan vago y destituido de razón este sofisma, que 
pudiera parecer inventado como un ejemplo ima- 
ginario de absurdo; pero no hay nada de eso; 
se produce y reproduce en todas las asambleas 
políticas; se presenta con orgullo y suceso, y tie- 
ne an. ellas grande ascendiente. Cuando uno es- 
cita ; la desconfianza puede estar casi seguro de 
dejarse oír: los unos se entregan á ella por timi- 
dez, y los otros por jactancia de la sagacidad de 
su ingenio. i 

Si éste argumento puede servir de razón ^ara 
desechar una providencia, puede servir también 
para desecharlas todas; porque, ¿cuál es la resó- 
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ktcíon de que se.|>b0lkldflÍftáBque no se le se»* 
guirá otra alguna que sea e&timada cómo mala ? 
A Herodes .^s^áiMifi^ ^de^\fa]l^bp\\desf9uido á iina 
multitud de inocentes por esterminar á un indi-^ 
vtduo ^e cf(éfíj(i tenia(B8»p«(ftiákí; ftxes^fiMn^iAstas 
de queihaiilM»oB(ika <pkira^^isDciim mptúibar 
Oquella.poiyticai^de Herojies^'^lpu^toaien fiuiki^ 
gar siendo consecuentes ^ h imwmi <Dhred^ <)e| 
mismo modén*:». ío íí;mi of> noi-rí íríqrij *\í 

No bay/fl3ii)j9ofisiimic[ab tim«|tBeqtabto"-itie^ 
nospreció (hii^ petfsona»fá icgááeütqrBi dh4ge^ 
como este. Na^aarecei»nQ)^umserl3»:|dÉde:^'«¿Se-< 
nores^.iii{aoeo8aí«M/£Hlta>, yheanfairiéftjultai dS dis- 
cernir. Si adoptáis esta resoliHüon^^iráBnM^f^qx^e 
«s. buena nenisb misate ^loaü ^wpcís. ? tupi J pfááos 
en una réd^ob}tgad<»8)áím;^tai^.ofra83^«lej|^ráh 
úfalas. ;(¡k»]laeiitd:> indi&feáitHi9«fi1a& .^teo^ 
sé os bFopon^aiba}ó déÍ£^lB)cacacÍ:erIsd9f^ 
de reK>rma>3 i^>c>^ fieik Ae inoéolros mísmbsi^am 
escoger |^líbién.^( desechad elaqoal'; 'pues bifte'es:oii 
actq raeionál^deique no osioonstfif raáio» tajEMiceá.^ 

¿Qué se ha de pensar de una asambleanMei se 
somete dt^Ipemenbiaá • ua /aqgumeiito rtan libju* 

pioso?'>j^l¿oidüftv, pM^^iy 'iiada>taiietníbm(¿de*i^á 
una lopiiiion()tatí bpjafvleí6£>pvfapiot? llfM haít, 
mudad Ae ^ es i de r preisum m SÍmissnda (^ada^nmo! 
Éivorablémaite de^si :mi8Ín|D^ ^pudieráiste'que 
pensase i áml de^ia mayoríaod^xsusi colega» íi( fisto 
supostcian>ié&iiietK>6.inve¡P05Í«iH ^ue VBiwitúñtM^ 
y ! cdando^ei^^i 4 una. ásaprdsléfi; €biifoni|ars¿ 
con un insulto 9 nos.incUtiailios^á ciieeeQi^ritribi^ 
propia KCttkaú^iBU itímehe^íom^ de^'ostl^. 
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:.. ;t ; GAiPrruLO vi. - - ' 

• .; ■ 'r.\Personalu¡aüei injuriosas. ■'■ 

Bajo^dle este títdlo' remio iiri griipo de sofis- 
mas. t^Q íhtiinameateleiafeizados «atre sí, que á 
todos son aplic^bíes lia& mismas refutaciones, 
póco'mttíó menris;': .í : . ^^ 

I.** Imputación de mal designio; 
2:.® ImputaicLoii de; mal carácter. 
3j?:* Imputación -de' motivo mialo.- f- 
4>'** : InlipíUía^iaii^ide'í variaciones.- • 
5.?! }m{)utaicidn- de conexiones sospechosas. 
NosQitUTi.eos.socüsi: :«< 

G*? , Imputación/ fundada en denominaciones 
de partido; Noscitur ex cognominibus, 

Todos estos argumentos tienen el objeto de 
tergiverear la discusión , dirigiéndola no sobre la 
resolución, sino sobre el hombre que la propo- 
ne; de tal modo qué la preocupación que sus^ 
cita contra? la persona, recaiga isoíbre la pro^ 
videncia. ■ : !? . ; 

EÍ argumento 4>ue8to en forma .lógica viene 
á ser;este:El autor de la proposición: tiene al-» 
gun designio malo,- ó mala reputación, ó mal fin; 
luego la proposición es mala. Sobre este punto 
ha sostenido otra opinión diferente j tiene co- 
nexiones con hombres sospechosas; abraza los 
intereses de una 'secta que ha defendido en otro 
ti empjQ principios peligrosos; luego es mala la 
resoltieion de que tratamos. 

.EiStáfi seis especie& de argumentos forman una 
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escala, y cada uno, por su orden de sucesión, 
se apoya^^^N^^¡ne'.píoccde>}^'^MR^ él su 

prueba; de suerte que la fuerza probatoria de 
i^Iioi Va ^einpne dismiuujféisdose^róífsn dtrpé^tér- 
ttiüios -j 'el í|}nti}epb es^'^un^as fu^tejdíe^tsdüfi:; ¡y 
4i no/uafó n«d¿^la¡cx>ifdkisicbi e^ peiP.9Írip|áúta 
contra los demás, .ríní^ílütí fii-idna on i\( .'ve-^w 
' ' Para d^emostrai! stu^tfotilidaditaii ¿ob ^ibdrá 
embarazanlat efectín»» dctd^VrdaooásuDbivoTq iJ 

iv^ Lievap ^ carteter>iraíniiiií- jde <todos:i|)(to 
sofismas, que es'ser^g§m)|s<<^Ja'Verdiid0r^'OÜ€8¿ 
tion , <^ñtaa^siempre:alí'm4ntd^iflítTÍiisec(>í4e la 
proTÍden€Ía:)'>txMlo su :€cp)ata ^aspira «nicMnentó 
á eludirla;:(| ^>i! -> í>i.':'l> í^^;'> s.-. /^"-rj . i-íu;^^ 

a.^ Son m^'udxji^^Siitskxmy^xü^^^^ 
tuvieran iJálgíin rvisilor , JUioneáo» serpi(4iuií'pará 
combat-irilaméjoT pvo^^Kmcáobí^éoéia'iiiiasimdál 
^ 3.^ £h><ina^asamb£ea. stamei^fsa/'^ qwl^ ten- 
curren ^hombres de tddcls{'iearaatep3s¡y(00di9(iii«' 
tas iÚG^acknies,faabrá7eblve>iobptortidarioft «k 
cada proposición personas de probidad é inmo- 
rales enr divwsos^-g^ffad^. sfinr; la ooal ^Isl una ley 
es buena , ¿ se hará mala porque la defiendan 
iiombres! dé ipoea proiiidad^ Y.sY^^tñd^^ ¿se 
hará buena -porque) la isostengail» bombín Yuñi^ 
rádos?! í:íí\Aií\ ■ . ..-.ocíCiq i. i *í:,-ií'«m mV. s"'; 

Hechas bs^ebiervtotoiKgggDCiralcr^riiagumbs 
algunas paiUkularés adevcaf m estas te^otwi dt* 

fercnte^t''» •>í''> .:M;i'>mhii ;.!;;.;: . íbíií)! íjiuoííi 

í !' -viiiif^ i' . .} i]'0/^'/4f'<'"q junólo kJoí^,* 
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• > y\/.,}]ImpxHaoibní)de ¡mal ¿Itsignio. ^ 

lAqiii» supone0>6srque no se combate la iiey 
propuesta V poiqué <^i:ca-paz de producir algua 
iaal;ipiiesi5i' baje ida «tjtei aspecto; se lácoaiba* 
tiesa, ya no Tiabria sofisma. u ♦• , ^ 

^'^&\ nial designio limputado no resta pues en 
la providencia actoa/; lia imptitaclts)n:r€cae sobr^ 
algiuirf>otrafpiroviderHCÍa^2¿/íma7^, que ié supone 
anticipadamente kírfá ^perjudicial. ;> . ,\ 

■ Asi es iñeuestBrrpnobar : i .S: que el autor de 
la . proí^ideoda actual ^ qitó : no ^ o&ece ; reparo a^ 
guno , proyecta con efecto otras procidencias 
postejniofcps'que serén.malas;a.* que siíSíé admite 
la actual:^>que esmoceoJie, serán adniitidas tamr 
hiendas > provid^ndas ) inaks. (pon tin^éii tes; 

. Claro está que es>be sGÍisnia es ^absolutamente 
el uiismo ¿que he refutado ya bajóielinombre 
<ie 8ofisiiaia;de desconfianza^ (Véase el ca|>. V.) ^ 

* _ i • 

íí //., ^Imputacimí de nu^tl camQttr^ 

. Aíjui supongo qóelaek v^lnerajblé la reputar 
cioii d!el autor de lai^esííJucíon pno^puesta. Aquel 
que sin refutar la proposición misma la ataca 
oblícüail[ien>teipon:fíí carácter deísu.áutoi'^ aspira 
a bacerff > )mii?ap cteuíí)! ibombré que; probalble- 
mente tendrá mala intención; esto es, que pro- 
yecta alguna providencia contingente de un gé- 
nero pernicioso. Este es también el sofisma de 
desconfianza, cuya eficacia crece en proporción 



j : > BeÉo es oeoesaéic» óbservbr ^ei ^imnfto ^n«^ 
uao.^e golbíei^naí p6r Bste argumento ^tahtojiBaá 
Ñe)4áití¿ga ¡al.'arbiteio deJa&ipersonas qui3íide»< 
estima..' w ■ : ni í¡ ni^l- ■ ' -^ ori <>tnu*ii: . i: . / ^tíj 
íKritátt1^ton4ai& pQB regla de v^e9tm donduotáí ha- 
c^ ^empne lo^ ^deoQlüaiMd qím'jal c p cual ifdf ré^ 
duOi^ilegaráL jaste dü dcauinar to^s^ Hrvüestrds.pasdi:» 
evilaikiáoi un escaUcijos hará damepiél; os alejará 
dd puerta^entQwdóién él;'yide rtte modo^'poq 
iiiía <^ieg^ ^attfiífti^le daréis. '8ohre(voEsotroK>«dk 
mkHila(Íi^periDj^qu€Í« tendrían. Jps^ihi^yoresiahiík 
^aSid(^idQdo/átsa(irolufitadeBitodfii. í >(><fi 
< nv£sta iocMbstpnéoo caredc] de.ejieímpla en ^ía 
'«idfi^pcriYada^JMiprevalebido algunas -yebes/rcM 
naiCÚíndsréntoÉa^ jc|4ie im> láiih querido adej^p 
una ley ó provide6eídb.salud¿^bte^ aporque í se W4 
Uabiá aistáMeciáajñétttfie techos cidioáos. No se 
oofdi]<^antde'i8stejfa%oáojlósl^iiÉiaiQfiij&^ e^ú¿^ 
ut^,h(\síe ^ocerí *í ^^a" . --.s ;> -^f.''.» • , - -"runM 

t!; (Dteí >]ftn m^tívpi'jreprobadb ke-tinfíere comq 
coüáigidente í algunr <mai designio^ y ;a8i esfeír es 

debilHadoM i9(-p9D(S[«^Jos tñatlstos VerdaoérosrjBp 
ocáltan entre »lafií;^Ue^es áskiis&tzzoh haxñiso^ 
y a?^/perí{ue etundo^la proposioennlnotes taila^ 
aunque .el motiyajlfil Auton fuese puramente 
persqq^tl, no p^ei¡}^^ ningqng ra^oft para des- 
écnarla^ 
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• Si decís c|ue1as motivos personales son tná-' 
los proferís un absurdo, porque de su infiueti'í' 
cía y ascendiente dependen la conservaciort de 
la especie humana y la de cada, individuo. St un 
instante cesara su acción, todo caería en lafiner* 
cía, y muy pronto se reduciría á la nada. ' • i 

Pero si la ley pasa, ¿no^se yé claramente 
que quien la propone ó defiende,' encuentra ei> 
ella un beneficio personal, su inutilidad pecuná* 
ría? Muy bien; mas esta será otra razón ademas 
para examinarla con la debida atención; y sí d6 
encontráis otra razón que oponerla, ¿será ella 
de buena mala por este solo motivo? ¿Deberé»* 
mos juzgarla por eso menos favorablemente?. 
¿Perderá ella un ápice de su bondad intrínseca? 
Muy al contrarío, valdrá eso mas ^ porque, ¿de 
qué se compone el bien público sino de la suma 
délos beneficios individuales? ^ 5 .i 

Este sofisma tiene la particularidad de funí^ 
darse en una base falsa absolutamente, porque 
supone una clase de motivos, á los cuales pueda 
aplicarse propiamente el epíteto de malos. ' 

¿Qué es lo qué constituye un motivo? La es- 
peranza eventual de un placer, ó la exención de 
una pena: y como en sí mismo no hay otro bien 
que el placer y la exención de la pena, se'sSguie 
que, hablando filosóficamente, no hay motivo 
malo. Cada motivo, según las circunstancias^ 
puede producir^ acciones buenas y malas {*.p - 






(*) Consulten lor. lectores lo que'se liá ^icho sobre los mo» 
tivos en los Tratados de Legislación : 2.^ edic, tom. 2, cap; & 
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K ifftputí^eioH de wuidífiones. < 

Admitiéndose como cierto el supuesto de las 
vanmbionés^ - caál(|«Eier ai^mqiito: que se 'sáque 
óer^dbks para>iimi^nar uiiai proposídcMY^'áerá 
tMQbito el sofiráia "áe d^eonñanza. * ' í '" í 

' £ái embái^o^ €«< neeesaiW ^ootiY^itr eti 'due 
ciertas variáoum^s chocantes ^(rápentina^ we^ 
cen un indicio poco íavohable^y aun decisivo 
coiitya:el discernimiento á^elciivacter mora! de 
unüxídividUo.iSi'por ejemplo ' reílitó fo resoltt^ 
eicinxle que se trata cuiano^ tenia interés ^eri re^- 
ehaz^Ha 9 y la defiende x^uaiifdo; le conviene sosfe^ 
Beiia^j si seinábla tée un hecho que ha iie|padQ 
eavpcasioa* q^e^ lé ' importaba 'W\ y *\^ 9&*tA^ 
cuando le^esi útil ^afirmarle j - » procura qtie t sMn 
mirados: ooní^Jdeisípredo ; aqiieirais ihisinos queden 
€íttq itiempd élt admiraba;! si i habla mal m tuitík 
causa que antes habia defendido con cal^sü»;^ 4of 
cbis«9tas var^i^neis^ no puede» >dgar de ^erju«» 
dicarle^ á menos '<^e dé tuiá 'S^tmacctón^ooM^ 
piéta^ ó; ' se^ justifique por 4a diverstdad* de jfaft 
circunstancias. j'> ""^-'í -• ' •* ^».-im;/:'iíi r'/-*^roo 
-ui ía prtemh!ióní>*que. hace de «éfe^eo ^oakm^lfL 
partooia^ ( aim^ue c Irostanté /fiaiertev • no tiebe "íAÚ 
emfaargd ninganí:iakHr lógico^^ontra^a ¿to^mmí^ 
sÁan de)qiieíseitM|tsi. Todo oiiaétR»)deeHaíreBift 
te^és disanmuirMautondbdu^^latijb^isoml^ ^n^iái 
«bso^uehubievi» cooperado ^^iir^'filvor deia\r«M^ 
hdbkMiL ,.' -S o'^ íT .* u"y n-) tu :* ■ r ./«í^í io¿ 
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V. Imputación de coneociones sospechosas. 
Noscitur ex sociis. 



1 



< 
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Suponiendo que: el autor de la ley tenga 
realmente conexión con persona de caractei'sost 
pechoso, el argume^nto que se saque de estoicoií' 
tra ella, será también el mismo sofisnja á^- des- 
confianza; quiero decir, la presunción de otiio 
designio malo, disimulado^ :; = .i 

• Pero para dar ! algún colorido dé verdadrá 
este argumentó habrá que asentar tres hechos 
preliuiinares: i.í* Qtie los amigos ó asociados 
son sospechosos justamente dé tener designios 
perjudiciales; a.*^ iQue media, intithidad ythmt 
asociación entre ellos y el autor ^e la ley,'pcir> 
qu^hay conexiones de muchos íyaiferen tes» ^pra> 
dos: ;^.® Que la ley de que se trata.ies. friitaridíe 
esta asociacioii^ sin la cual no se hubiera pro^ 

puesto. ' • ;• .; ;:'í'¿.» 

La prueba de estos hechos depende de Jais 
circunstancias particulares del casjo^; pero aqiíi 
coiiviene hacer otra observadion. ; general. rLá^ 
conexiones ])rivadas no son de la misma indols 
que las políticas- En la vida individual ;lá in- 
fluencia de las conexiones sobre jla conducfcat>j 
líiodo de pensar de la persbna¡ ¡ es «na preáun*- 
dion justa, fundada- en la .esperiencia>aé. cada 
dia;' de. mo^O' 'que el proverbio' común; dime 
con quien andas ^\ y te diré quien', eres y i^vo^á^ 
ser muy cierto en este caso. Pero dista rxmóxá 
de tener la misma fuerza aplicándole á cone- 



9! 

idoneaifiMHiiadasi^ra^'üiiiiobJetó' poUÜeí)? Aq'ut 

es DiéceflAmi^uDirse-ebB 'óierUstpérsonas, mas 

por ^eaisioB,:que' pBr:eleccLom;;MucfaaS' veces 

oay-^iie qhctí- de -coi^ierto, sin aKoder -á aoat- 

logias morales ó á lás:disposicioaes áéi inimoi. 

Los ^paiftidai sor únás laer^ácnHies koñ^tás en 

dos geoíos; La neí- 

obre algunos he^ 

que tienen toda» 

r^ocial'éntre per^ 

as opuesUis. ' 

J^I.Miiln^uüteipR-.yüaiiada ^n una- 'identidad di 

- <¿diofnámc«sR. i [Ntiscrtur ex cognctn^nibus. " 

- ■: CoDÍ«l:a«xil)odel;;ai^inento priecedente se 
tratahjtideippeaentaai oomo sospeéno^o'^al' autor 
de una ley por sus coneaones ood- personas- tf- 
vieatqs; <^ Diediánteiel' actual se :quiere i^e lo 
oea 'ta^bifiOipcir ciert»-lidmtidad' nominal coa 
otras íiqueiiyá no exisnen^'pe^o tuTíerán en su 
tiempQ¡'dsaigiiios'so'E|Jeclia6os ó perjodícíales.' l 

. «VéaseJo qué «hicieron los que^ *enian >ei 
aiñma aobdire qué hoy! Jlevats- -TÓsotrv»,' y se 
<3oQQCid-á>Utiqiie podriariios esperar de 'nuestras 
designios: se os debe jusigar por k^cónducta 'de 
'Tuesl;FÓs.antea)asadQ9.'>i' i . - 

: £si vwdaa: qué¡9t-no:ha variad^'el -espíritu, 
y sil ; son I id^nticdsi'doa ! Intereses, ipuede: inferíi^ 
se d©¡la> éonitiníbn.'dp>qo!mbre la .ooriformidád 
de intdaion. Mafr enceste niisiBíO''oaso-la co« 
munidad de espirita y de interés^jesi'd? vínciH 
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lo verdadero de la unión; la de nooibre un 
signo, y no la causa de ella. ¿Qué tienen, de co- 
mún los Romanos de nuestros dias con ios Ro- 
manos de otro tiempo? ¿Piensan ahoia en recia, 
mar el imperio del mundo? ■■■.. -. . 

^ Aquellos que juzgan á ciertos hombres por 
los excesos de sus antepasados pierden de vista 
siempre una circunstancia esencial , que es la 
gradual mejoría, producida por el tiempo, en 
los caracteres y principios de los siglos bárbaros. 
Las sectas que conservan el mismo hombre no 
tienen ya el mismo espíritu que antes: el dog- 
ma ha perdido, y la moral ha ganado. Un in- 
dividuo difaere menos de la juventud en la ve- 
jez, que una secta de un siglo para otro. 

Si no dais á esta consideración todo el pe- 
so que debe tener, sacaréis consecuencias tan 
-absurdas, como tristes. . , ,■ 

Pero no pudiendo dejar de ser lo que ya 
ba sido, el numero de las generaciones aue van 
sucediemlose no puede traer mudanza ningu- 
na tocante á este particular. Las mas rieoro^S 
providencias que pudieran haberse tomado con- 
tra ios pasados, culpables ó ilusos, las mismas 
deben mantenerse contra su posteridad hasta la 
consumación de los siglos. 

«Mis odios son mortales, mis amistades per- 
petuas»: expresión de un sabio justamente cele- 
brada; pero el sofisma que refutamos recomien- 
da por el contrario la perpetuidad del odio. 

Este sofisma ejerce su mas funesto imperio 
en materia de religión, . ; 



Los enemigos déla tol^^ncia argüi^fi a tos 

Erotestanles en Francia poniéndola por delantQ 
is guerras civHes, los- tiempos óá ^urbitlencia y 
anarquía en'qife los jcabezas de partido forma-^ 
han na 'e^ado deiít^ó del" Estado , y los* pueblos 
Bo reconocían ' á -*ü ) Soberano en ttn i^^y que 
quería violentar su conciencia. * »' ' 

: fin" Inglaterra - 96! n^itísa ^tm conceder á los 
católidés ' todos los^ '¿techos que disfrutan \ói 
dmnaís 'ciudadanos v porque sus priedé^ésore^ en 
di^ens^useias muy diferentes aspiraron á derrí-^ 
bar la Iglesia 'que^ faabia suplantado ¿ la suya,. 
gLos- católicos y- vuestros, mayores^- encendían 
hDguen>& ypretendierop .tener el,4^re;cbo de la 
cuchilla* contra los hereges. Vosotros que sois 
católicbs.'si tuviéiráis la fuerza, encendei^íais tam- 
bien hogueras y ejercierais igualmente el dere* 
cho ée la cuchilla para hacemos morir: Ciento 
y cinfcüehta años. Ka que vuestros pasados viép- 
dose un instante mas fuertes, hicieron un estrat 
go horroroso en sus conciudadanos pfrdtcstan tes; 
y del mismo modo, vosotros solq esperais# una 
coyuntura favorable*^ para manchar vuestras ma- 
nos éón barbaries semejantes. En una palabra, 
vuestros antepasados fueron enemigos, nuestros, 
y ftie preciso desarmarlos y tenaos sujetos: 
debemos pueí^ tratíiros' ¿i vosotros 'corfio enemi- 
gos negándoos los derechos que reclamáis, por* 
que los'em picaríais en hacernos daíBo.» 

lín todo este ' raciocinio se olvida qué los 

Erofesores de la religión católica, cuyo celo no 
a sido ilustrado ó según la ciencia , mas ins- 
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truido&ya^ han renunciado á sus máximas san- 
guinarias:, y qtie los rayos del Vaticano se han 
estinguido; que en la Saj.onia,en el Austria y 
en la Francia gozan los protestantes hajp del 
gobierno de Soberanos, católicos la misma ^segu- 
ridad que sus subditos coFreligionarios- En cuan- 
to á esto, todo ha variado mucho de cincuenta 
años acá. El derecho q.u^ pretendían atener los 
Pontífices romanos de absolver á los sóbditós de 
un rey. herético de su juramento dé. fidelidad, 
ha sido pegado solemnemente por todas las au- 
toridades eclesiásticas de esta religión (*).: : 



•*-<- 



ij*^.;* 



(*) Seria absárdo diezmar lioy á la Sorbona , jorque pre- 
sentó en otro tiempo un escrito solicitando que se quemara á 
)a Doncella de Orleans , porque declaró á Enrique lU despo- 
seido del derecho de reinar , y le excomulgó ; porque proscri- 
bió al grande Enrique IV. Tampoco Se procesará á 0\tít9 corpo- 
raciones del reino que cometierod iguales escesos en iiquelios 
tiempos de frenesí; esto seria no solamente injusto <, sino ademas 
tan desatinado , como purgar ahora á todos los habitantes de 
Marsella, porque tuvieron la peste en 1720, 

. «El furor que inspiran el espíritu dogmático^ y lel abusó de 
la religión cristiana , mal entendida , ha derramado tanta san- 
gre , y ha producido tantos desastres en Alemania^ en Inglaterra, 
y aun en Holanda, como en Franoia: con todo eso hoy día la 
diferencia de religiones no causa turbulencia ninguna en estos 
estados. El judió, el calvinista, el griego, el luterano, el ana- 
baptista, el sociuiano, el memnonistá , él moravo, y otros mu- 
chos , viven como hermanos en estas regiones , y coatnbúyeD 
igualmente al bien déla sociedad,... La filosofía hermanada con 
la religión ha desarmado las manos que la superstición mantuvo 
tanto tiempo ensaUgrentadas, y el ésjií-ritti humanó af sacudi- 
miento de su embriaguez, se ha asombrfido de los esces<>s que 
le habia hecho cometer el fauatismp. » V.** Tratado <i€ ¿a Toh^ 
fnncia , cap. ^. ' 



Personalidades ^dulatorias. • • -• •* 






'! Este Sofisma íes :4^actanie«>|eJa' contrapartida 
elel-qtie acabafi»08íde^bspo&el*; pébo aunque spsi. 
ceptible de los miamos grados ó ^ de ks mismas 
modificaciones^ no^ necesario examinarlos par^ 
ticuiavtnentéypcírqUé el argúmeiiíto qu^ dé ét m 
qui^e saciir nO' tiene , ni con áiuclio^ k nil^ma 

M ;;^ el casé anterior se trataba^ de desconcep** 
iuar^ma resolnoion' ¡de refot-mii por el daracteír 
desu$'paFtidai4os;-aqui se ir^tá de: l^aceria réti^ 
raí- como inútil, én razón de ks virtudes* de los 
que gobiernan. «Esta refórmales disgusta^ 4ttég($ 
espínala; \yotap^kn eHos es nmtural k Juntad 
de 'hoK^er bien y < de preferir el interés público di 
fiíií^ vde.no consultar enl cualqu^ernegocfo sino 
fd' bjeneficio de la?«oinuñidad.Lav reforma pfeU 
pme^^ fuera / con^ relación á dilos , un acto inj¡u¿ 
rioso de desconfianza. La precaución no es'^mé^ 
nesEierí mientw^ el>pelÍgro nó íexiste; y en «ste 
ca9o;Jás disposiciones 'morales die los individuo^ 
de qfée 'tratamos , i prestan suficiente garantía v y 
itna^¿ii|vaguaitlia|8itip^ior contra- todo& los peli^ 
gros posiblei&*'»5 íi i - n 

* * El^panegífioo^se levanta g^ádudfmen te de iasí 
da^e8anferio)*es á ks' superiores y ^oot^stituidase» 
dig;nldad. Lo^ ministros como colocados én el 
grado sublime deJa esoak , scm también los mais^ 
eminentes por sü talento y Virtude^; y cuaádé^ 
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se aplica el argumento al gefe supremo del Es- 
tado , adquiere una fuerza proporcional á su 
autoridad. 

I.® Este argumento tiene el signo caracterís- 
tico del sofisma , que es ser ageno de la cuestión. 
La propuesta debe tener alguna cosa muy extra- 
ordinaria en sí misma si no hay medio mas se- 
guro de apreciar su conveniencia ^ que por el 
carácter general de los miembros del gobierno. 

a.® Si la bondad de un acuerdo está probada 
por argumentos directos , la aceptación general 
que obtiene es mejor criterio de las disposicio- 
nes del ánimo de los hombres encargados del 
gobierno , que el que se puede tomar de su mo- 
ralidad supuesta , y de los elogios que se les 
tributan. 

3.® Si 'este argumento es bueno en un caso 
lo es en todos; y si es admitido, á nada menos 
se dirige que á dar á las personas depositarías 
del poder un veto absoluto sobre todas las pro- 
videncias que fueren contrarias á sus inclina- 
ciones. 

4-** Cuando el legislador confia algún poder, 
debe suponer de parte del depositario alguna 
tendencia á abusar del depósito en favor de su 
conveniencia personal. Esta suposición aplicada 
generalmente á todos los individuos no es inju- 
riosa á ninguno. El principio es ese, y la conse- 
cuencia práctica tomar contra los abusos de po- 
der todas las precauciones compatibles con su. 
ejercicio pleno. Asi pues los argumentos sacados 
de las virtudes de los gobernantes están en con- 



07 
:^{^cio» caniel prinoipid ^iiKl^mehtál de íás 

leyíes^ (*)• '^ -. . i 

$.• AunqiiQ laí Iot sea propuesta por el Jaom- 

.hp0,á^ mayor prfabíaad no debe resultar, del caso 

uu, juicio p^^ip^tjafdo á ;&u íaVor;^ porque pódjrá 

«er muy hombre de bien^^é igUíOrante. Ningún 

Otro mas virtuoso que Tomas Moro ^ el Canciller 

4^ Inglaterra,. y tampoco ninguno que baya sido 

pss^ peligroso^ por su fanatismo. £1 coúipasivo 

P. Las Casas tenia por o])jeto aliviar la miseria 

de los desdichados indios cuando propuso. ^ue 

Jo^< robustos .africanos les substituyesen en las 

labores de las minas , y con la mejor intepcion 

del mundo fue. ai;itor de la mayot* de todas las 

calamidades, el tráfico , de los negros. 

. Observaciones generales sobre los sofismas 
sacados de personalidades. 

Obsérvese que estos sofismas se emplean mu- 
chas veces como medios de defensa. Sirven para 
rechazar otros sofismas , y en este caso no care- 
cen de utilidad , y de crédito ; pues su acción se 



(*) « Elijamos biienod magistrados , y quememos nuestras le- 
yes» » Yo he oiclo estas mismas palabras » pronunciadas por nu 
T«ron respetable en el consejo representativo de una repúfaUcar 
Los que elogiaban la sentencia no advertian que.se encaminaba 
nada menos que i establecer la autoridad arbitraria bajo del 
sombre de autoridad patetnaL Semejantes idilios políticos vd 

gneden ser del gusto de las personas que saben que las. leyes 
uenas por si solas forman buenos magistrados, y que el mas 
TITO deseo de un buen magistrado es gobernar en virtud de 
buenas leyes. 

h 
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tOausúsfde su gr(mdB^^flt0o en las ' 

> deliberaciones i w -^ 

j .11 < 

Los . sofismas de esta» .ckfse se é^j^ean tan á 
hienudo por fe pifobabilidad de su buen efecto. 
Pero ¿á qué podrá «ítriboirse'^ste resülta?do? ¿No 
nos ha enseñado aun bastantieUa^spetriencía que 
no nos fiemos de las p¿r$pfialidades, ya injurió* 
sas, ya adulatorias? ¿Sele^éOnde á líadíe que 
son agenas de la cuestión ^ 'y que se encSáítanan 
é cubrirla de una densa ttübe? * ; . 

Su buen efecto se deberá siettif)feá ía ignó- 
mncia y á las pasiones. 

I .® Para aplicar á una ddestion argumehtos 
oportunos, sacados del mismo asuntó , es me- 
nester haber hecho profundo? estudió de la ma- 
teria y poseer el arte dé raciocinar; pero. para 
emplear las personalidades no se necesitan ití^ 
vestigaciones ni trabajo previo* En esta parte él 
mas ignorante está al nivel del mas docto , si tío 
le escede. No hay una cosa mas códiodi para 
aquellos qi^e rustan de hablar sin fatigarse en 
pensar: reproducen siempre las mismas ideas, y 
el espíritu se ocupa solaínente de variar los gi- 
ros ael discurso. 

a.*^ Los arffumeiitóS bpcirtunós son géiíeral- 
mente poco eficaces para mover las pasiones , y 
tnas bien sé encaminan á reprimirlas que á hala- 
garlas. Pero poned en movimiento las perspnalí- 
dades: entonces el que impugna lá ley hapla en 
la censura individual im atractivo de Hbeí't^id é 



viene á rraestfo ^nteréBU^. ¿<^66)ri*ak <líd.íinacio-i 
neSy^^^Guqfoe'no' os^ pawpei-pWfdéilte^^otaitmtWí 
á rostro firme y probando que es'péflfii(?ii6l3á^i-^' 
Pue&poáeá pinntdelaiítte^xjartqttí^^r ow^^^-efe^lu- 
ciony 9¿£r ¡& Dibc^ea relativa iáto^qt^e > t^üeréi^ d^-' 
nbar>y ly cpeipikáoí é noiootnpe^Hr^x^^dkto^to/f-^^ 

la ateBoixihi > df 1 ^oyéc to dd^[^ f 'y deÚtttm* éu> 
imporfonoi» t pfiesentandot t al^ ^ tilm6 4tt(C( libji^tioi 

« . £stai i táctipai i na enhmriy > ktí > la* ^ ctoseqd^ Qa^ > 
operaciones^ sofísticas j si ^nuévir^esdllidloníiqiie^ 
se propdnei enl íugar ' ^ákí^ñ^meñ^á^^^íMh^^^^sAr 
mente eH9Í4ina[ uttilidádi lalai^ inmedik^iq <>•>': 
I : Al^QQs^éoes^e echsin píw delanteíifci^-^etos* 
rivales .siav^hrpdiíifirtos éipvpp 

pfHe^ lo cdae'ápicamente[)s^lquiépe'et^sti^^»;ler 
elíexikn^n^dajLEUfirimeráHSiiesticni pa^a<)í]ií« iuk^cr 
se abándeáié:^t)r(shitiq\^lBaiie0ca' de piDcsP^ti^d^ 
osle aritlieio'de *la¡ ^irstrsfociii^n y jtQÜo^ ífe^^qü^ It^e* 
eaénitan!h& a^mb^eas; piíiltráiá'^beii^iq^^^lil 
medio encns para trastdivnar) las ideái>''}; fógt^> 
que pasen^yaria$6esiósie9isiii;^pod^ráe^mÉ<!far i^ivu 
vez la primera cuestión á su punto de^iril^tl^ Wt'^ 
dadero j leri) cdi^^aso 4e'''vpiverfá: su> dbíiycU. 
- Todaíria-seriefiípleaii dan^inas habUidadi^tei^ 
distraccibnes; prodncieñdbidina pont;ra^itl^t9ibiori 
análogg^y ó agena enterapifiate . de la ruestion^ 
pero: da)4i^£9JfioJK) grado,.aPf<íi^aejeinployt6¡üjSB traía 



Ó la economía á un objeto mípi^ 
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ino (*)>í8iP embar^; ya aste es un sacrificio á 
pérdiií^ de iwteré^ á.qu« no se recurre siqo en 
el últii3a<]|:ffcpuro. ¡i r'- : . 

. í EL gPíi^pde priralQDestá en traer á la asam-?' 
bleá> utircantr^proyecto enteramente distinto de 
la pF*|V35Ícioíi , que cause una distracqion com^ 
pleta Vj^ociípe ióonsiderable tiempo. Muchas ve- 
ces on^céil los acontecimientos . públicos oca-^ 
sionj ^> protesto bastante: con esta; mira: se saci(; 
partido de los menores incidentes, y el abuso- 
de las! ipQrft<)naIidadea i «uele servir para; dar otro 
rumba t^jlds- (Rebates? á á los negocios-' 

Pop.jíltimx^f cuíiindb Jk> queda medio nin-r 
guno para .derribar totaldienté la providencia, y 
se . ye yai^ j^) necesidad ide un sacriticio ^ rvuestro 
primer^ í<>b)^to será apojdéraros dd plan y de la 
ej^ucipn aftunciai^qo que estáis pronto á pr^ 
septat otro proyecto análogo al acuerdo. Alcari* 
zadp este; triunfo, que al partido ministerial ihx 
será muy fáifipil^ pedís el tiempo riecesaHp para 
la preparación. dettrabíajo; y por ejemplo, ofre-v 
ciendó presentarle concluido en la sesión próxir» 
ma^ desde luego gañáis í algunos meses y que^ 

dais tranqufllQ. í; í^ ; í: ; '.'i'/ 

Llegada esta épocá^ el principio de. la sesión* 
no; sera j él tiempo oportuno para presentar vues- 
tro lipábajo, porque» habrá gran copia; dé negó-* 

(*) Bsteino 6^ nn ^ofistiiiá ^ hablando cóii ' íf>^())iMAd ; pero 
como 1^9 úofi estratagemas tij^f^i^ t^utfi cQpe^j^^ rentre sí, y ^\ 
mismo .objeto de pfrecer. una ^^traccion al ^^ auditorio, «e hi^ 
creído que «(¡('«is obserYab¡óne$'no parecerán &qi;i fuera d^ su 
lugar, <•'■>■■' ~ ^ '." ' ; ■ \ i \Av 



dais qoiDÍi^ate^ny 4»,jui^iida Cpie ^esotchar. 
¡íErt .wgpidft jioiliteB áviie^trbí fiavor W; cir4 
cumtanciaa ijD}]»re¥Í9tas^ y sifufte ya sospedbcK 
sQtfdiferíi} tp^íi^ift.lbas. elí «nipedioiite, aguiurda^ 
retslói pm$etitdr. j^Ii nuevo nrayee«s>; al fin de lac 
sdsion; de iiiod0> que no baya ya i tieinpo(^ara< 
efaünnioairle^ y $ea:,ibrzo$o w^la.para Ja. <}Het 
s6( siga : asi ivaóaüpaulatifidii^etiteíalargaodo U. 
obra sin haber metfocido Ibrglal'^oensura; jpor- 
que habéis hecho lo que habiais prometido. 

£n fin, estando, ja .sobren Ja mesa vuestro 
proyecto, podéis" escoger entre dos distintos 
planes de operaciones; plazos, ó desestimación 
total. .^^-. '■-■.A: . ■ >^. \ \ ' 

Si se prefiere el de los plazos, alargadlos to- 
doilaipo¿ble>\que;>eb:esto, nadaipardeis téoante 
¿asnera re{^U(taai(Mk, ni en.^utanfeo al profrásito 
piünoipal, jLaaj eaqpresiones;ienfiitícbis á^ estre* 
nm^\útí^lrUiucija^)iMnMi:£Íifieidteui dó lavrés&bí-i 
M0jz^;son. adioárables^ y eniíeL^salcm resuenan^ 
pnkcbgiosameotb;^ oir-;.: ..jr-'j ^);bíí. 

Si se apuró el fondo de las dilaciones y llega 
elJcsso de^lttUinRiiaarse laí>fai^tíiBl primitiva, 
todavía hay medios harto conocidos para susck 
taria^alguna efíoaioicin'secréta;i peco sin necesi- 
dadide ^recurac á^^ttofiipoaeísJGiiQtáriSÍenipre coií 
loBGtaídhérisario^n^tfofi dé.toda^i^^ de 

teda)VffoiíaiaL iifitó^tív '^ y^ ,.'M»*'-í 
o í Air «aira, .qM^snrovidend^ .sea relativa • á lai 
legidacion penal, á la civil, á la^práctica forenáe, 
á>ti 4niálqttien,ol^O)iiaino'isip<>ttánte de. la Coli- 
ttéaylinoy) desgraciado seriáis ^«lájiéfomia, pró^ 
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puesta ?il principio eon tono amenazador j im 
quedase reducida en vuestras manos y en las de 
vuestras parciales á una modificación insignia 
ficante del abuso mismo, á alguna ligera mudan-* 
zá, á una economía mezquina, ó á una infor- 
mación superficial; y si ademas de esto no resul- 
tas^ á vuestro favor, sin ningun sacrificio real 
dé vuestro interés, un aumento de reputí^cion- 
en el concepto' de reformador. 5 ■ 
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Sofismas de confusión. 

Hallándose puy apretados en sus atrindie* 
ramíentos los antagonistas de una ley propoes-. 
tü, y sin arbitrio ninguno ya para eluoii^ la 
cuestión, no pueden tomar otro partido naejor, 
que cubrir la materia de que se trata de una os- 
curidad profunda, esperando salvarse entré Ic^; 
tinieblas. 

A esta clase pueden corresponder . los sofis^ 
mas siguientes: ./í ' i 

i.^ El artificio de producir l<?s argumentos' 
de sus contrarios bajo de un falso aspecto j ai¿a¿' 
veces desfigurando los hecho&^i otras falsíficaaií-! 
do las opiniones, y otras exagerando lo que ^ se 
ha dicho , para aparentar qaee J)ie§entaii uáa re- 
futación victoriosa. 1 .é 

2.^ Tachar la teoría, ridiculizar las ideas dé 
última perfección j afectar menosprecio de. la: 



ajdicacíon de la filosofía á las }¿yes« Sofisma d^ 
iosantime^tadores.\ ^ , 

3.^ La cómDsión de las causas. Atribuyen 
^OS^Í^á résuttad&sf%lit3es de^|ol^9éi*IIO á^iettas 
kitfttluciokies.^uíÉPl^s de !bá§er cotrfríbtiid¿ dP 
fi^^' le lian éáto^blÁdb sfiémí)He. éofisma' áél óW 
tóétíiúitomát^^p^^h causar \ '* t í >niíi 

'4m ^<Esl tbtmééúáe la ^át^é'^cóh el' Vbá&} 
Ddbédian uña ' i^forMa pr oto^sta bor éüál^ÜiéH 




s^máb^ cortté'p^tíébfi» terrñiñúñtá'tontt^Mt^} 
vKÍ^^9o;'La céttfti^óttt del'abuiÜ^cóh él tóol QftíiéP 



ratt pWtégef ^áí ilifo'pór fc**tttrOÍ SofiÍMá tí* 

pm^^mHdad f^ohócida. /'i>!^-i<í<*'q •■- ^ ohni-'d 

J*«3^ ;.La tbafeft^iott de las'^lábws, d^a>'étnq 

fAgétiáe^ tétMÍtór^Mb%cióMJ EMéí^ófisiíia^tftAéC 

varias TamifitíWAptilésr^'- ' =»'* íhm^.:^ ^ ! 'ihu!) 

t > ^.P> jLa éttb*t¿íí6tt< tie liW íiá^ifitoos tjué'^mr 

tá^n^fitían^-^/tél f dieeH»a^Q¥iiiGji nos'^^QfAi^ 
tetb^'eb tabal» al<>^bifei*¿>9 feíífiimá tíé>í^ 

é^n>}A4mpm>Wmü)dQresmM^^ ;:o(jrí.rí 

oI»;»>uiLa oottftwtori^e' ft» tftláfti^es Y dtepW 
rii^4|PdoiiesufI^:tg¿f}M ^zdki^;^^ ^e Wtfdái^' 

bd^9i|p0 jgobibfbaj^d^bíe^ á^r'^^dosl^xn' s^i^ 
pTÉí^rj^nciia^JiBlqdl^tmii 'd@ td^d» "Ütúé füf 
mátttfiknjuasgati te^i^otideisáai ^^tít* los beW^ 

y^í yl'iG '.'";) Y .o-to'í í: :"> eJ^B r.rn: t-^, >/•.;/ 



\o6i 

Sofismas de los relatos Yaisos. ' !\ 

, . : Cuando p^íj) sei ,vje apretado . por la íu^f^ 
de Jos hechos ó ¿b. ias razones, y . á tal >apw^ 

3jii^. r^opoce la. imposibilidad de res^)oiidíet* 
¡rectamente, el prjmer artificio <jue se le ofria* 
ceí^^; ^Isificarlo^ hechos ó; desfiguráis los argu- 
in(?ntos;, eludir Jas objeciones ó siib^tituírrfcaJm 
ga^^^^. todas ellas una sola, i la cual se> pu^daí 
responder; atribuir ,á todo; un partido I^i^pt» 
niop íje un solo miembro, y. detenerse ert- cual? 
qy^€f, punto, M-plUr se le encuentra y ulneraí>Ie 
al!aíI>(?rsario para fundar esclusivamente< j^s.elr 
misipo la.parte substancial de la cuestioi?fi Ha-i 
blando con propiedad est^J uo ,es un toñsom^ 
p^r^icular, sino i un artificio ¡sofistico gen^^hal, 
ypothay ninguno rua& av^ptajadO; para.initi^ 
ducir la confusión en una disputa. ; : i / 

.; r íist^ 8ofi^ma^;icaiupea pr^Bicipalmente en- el 
fprp, siendo .a Jli;^ donde ^e, pr^S^íta ícorjriwaei 
satisfacción y;aiiidá<?ia como auxiJiía/ de tqdaftlí^ 
causas malas. ^J^ludir los heeho$,^ q: encubrirjqs^ 
trasponerlos,,yfalsiftcarlos, proí^af* >e»xtensa$iemt<E>> 
lo iquj^ nadiej ^íi^ga!, jsuponer: conio admitido *lo 
mii^uio que SjQ .di^p^ufa, apaffí>¡i^tar no compipep»! 
^^ Lo que mejojr iSf^i ha eíjten/íjidp, ignoifap ,lpl 
qv^ei mejor se,|^ei, cambiaría punto de la >Ctte$fT 
tiOiájieuiIírQUaí' Jtoái9íS.:loA datqá para^ éneorttían 
alguna falta v^^^^uc adversario,.;^ 4o que ár-lafll 
veces se llama arte en el foro. Y este arte se 
tiene por un mérito , y el público lo sufre cou 
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demasiad^ induIgencia'fi.reápecto á que lío re* 
dunda.i^á descrédito) de vn abogada. Werse dd 
sem^Qt^:artifici(!ts.'£a,.!i^mJad:iqUe [tlU reprfH 
senta tin:papel .qúQ' séltson&idera.cgttict Somt>sa¿ 
por lo.p^a] se le perdonaP: ciertos. tíulMerfli^iofl 
y tergivérwciones^'qiw no pareíe atienen etroi 
obj^ito {{H^^la defenSA:.d« su clieifto; sv^oniéoJ 
dpsfib nu^.^lijMea esitii íienipne , sobredi óara:not 
d^rs)^ llfivar .de la ajEectsda persijsfiion «el abon 
gadO) jítimiie oiná contó Á un actoc draimático^ 
. . 1^9 ^^s frívoJfi^'efrciiisdB no son I aplicables 
al ;OradÓT!'p'?lítico,,Qt icml-raorepTcseota^K otroi 
persona $ii[¡ip i^ne- bftbla),^o auiprbpkil.Don^ré 
queri^dQjique todos;'UH, demás se. pérsaadao de 
su sii)q«£|dí(d. Si en;>e^t9;ipsFte ae}>eemitiera'aLi 
gjimoi 1a^ iil^nor duAtr^iélisei^ríb ijtór/Qfendiííaj 
y cm }VW¡i^ ramn-, ptirqKte la posiciiiniep qnié 
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ventaja mpy señalada de los debates ptiblicos: 
hs repi*oducciones fakas dé hechoá y dé opi- 
niones son allí! mas far'as', porque estrfn'é^ties- 
tas á unh refutación inmediata; pero t$t'íá él efec- 
to del es^iítitit de pai^tidó , que aquel > que * kábe 
emplean icon ^habilidad eiítos' arbitrios fraudu- 
lentos' ¡mo : espone su reputación morfeil tartto 
Gomo sp ^pudiera cree^í Convencido en* el Con- 
cepto de iuilosy se mantiene inocente eii él con- 
cepto de» otros^ y en el caso de qttedat ente- 
ramente: desarmado, las retractacioíifes^ y lá es- 
cusa -de-errores involuntarios, leísiip^dítálfi' me- 
dios fáciles .de; retirarse ^iil' deshonbrr j • ; 
Con todo: eso un f)radó^ de esteliíiffge^ por 
mas? tatent© que osteíltíéf no brillará' jamás en 
Ja primera ífil^i de unaaáambka: puede sérpi*en- 
derj ípuede- alucinar y ^ obtener triUWfdá^ efí'rtie-'. 
rosf pero ninguna confianza ¡inspira aítil^ááque-' 
Uosí qué defiende. Cuáttte^ mas esp€fHé¿cia se 
ádquieri^í conÍGurriendo* á las- asambleas políti- 
cas, tanto mas justa parece la definicibni>d^l^ ora- 
dor que dio Cicerón i'ün hombre de bíén ejer- 
citado en; d^arte de hablar ¿\^zr bonm didendi 

peritas (*'^.^^ i: '••;*! ■■ . i-.-; ';•:'» í 



(•) Teíígd habhdó con elogio'Ué Sfíi*. Fox tocáVÍté 'al* 'deco- 
ro y á lp9i:<iirami¿[itos. oratorias (pdtner volúni6É>Í <3jip. 20)$ 
^ero toda vía. era píi^s noial?le poi: U. buena fé ea jsi>» refutacio- 
nes: no sÍb -cenia á reproducir coii^delidad los .argiiméi^toi de 
s^s antag'óhtitaf? , sirio que inuclifas' Teces W pWs taba mayor 
fuerza auíp(i$^i^|oi con su elócuefH)ía4!£steoaiidk>i! 'disponía á 
oír con 
liaba 
tan francoíy ^irtí-í^xJ. 



a au^p(i}s^i^)o$ cqn su ek>cuepQia4!i^ste oanopü'aisponia a 
:>n mas interés su respuesta, y no pocas "wces le conc»" 
la amistad de aquellos qítq , nal)! a refutado dé un"'jínodo 



Toda, la relu^cílftindé este sofisma oon^isle 
en restaurar la put*6»/dQ los hechos ;aItérados ó 
de las ^proposiciones desfiguradas^ pero servi- 
rá die-állxilio en éám operación distíngítir cua- 
tro uv>dificacione$ . p^iiuripales déL fako . relato, 
i.^ Lq fal^dad en <^lgpaaó; 2.^ la &lsedad>con 
respecto á los tieaipi4]^ relativosf 3.^. la false- 
dad por omisión; 4»* la falsedad por sustitución. 

No podria esplifcáÍ! inejor las Variedades de 
estejsoí^M^a, :Como\pi|e8entándoks€lil la forma 
de máxinias par^ 3Ch aplicacion^^y estas máxi- 
mas las^ncueqtro ya compiladas en la Lógica 
Parlamentaria de Alr^jHdmilton^ 5|ue es un có- 
digo de fi^edad pqlUioa^ cuyo objeto y natura- 
leza se han, espUcf^p^ea el discurso preliminar 
de este volumen. 

/. Esposicion 'falsa en el grado. 



Mi 



Máxima 279. .£xagel*a y agrava lo que se 
haya dicho contra tí y' y así te pondi^ás en estat^ 
de prohar que no es. cierto; ó oien témbla y dis- 
minuye \o% hechos,: :para que admiliénoolo;» pa]>' 
cialmente puedas fun^iar mejor la apología. . . .; 

a38. J^v¡¡^ ve¿.4jeja de haber^ á¿itiíio que en 
el proereso de los. debates suelte, alguna espre- 
sion abultada, ridji^ula, ó insostenible; y en^ 
tonces con un poco, de mafia reproduces esta 
debilidad, como que es la opinión común de 
todo el partido. 

5a6. Admite y espon con cierto aire de can- 
dor, comp la parte del argumento mas fuerte 
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366. La definición es nna éñumemcióh dé 
tos atributos principales de la! cosa: éniiiíiérá 
pues los que convengan á tu propósito, y supri- 
me lo i^ue no te tuviere cuenta. ■ ¡ 

35o. Nota con diligencia los tronos débiles 
del discurso de tu adversario, responde á eHos, 
y de^ntiéndete de los argumentosr mas fuertes.;* 

■ ■ r 

4.^ Falsedad por substitución. 

Si no puedes ¡embrollar el argumentó desdé 
luego, procura alterar la cuestión introduciendo 
alguna cosa que se la parezcia en él progreso d¿ 
los debates. ^ *' -í ^^ 

[\0l^. Para impugnar lo q¡ue ise lía dicho o de- 
fender lo que has ditho tú mistno, añade ó áub¿- 
tituye algún término mas suave ó mas fiíerté* 
segun te convenga. ^ , : ■* 

444- Si no puedes impugnar líii hecho, íid 
le falsifiques sino en cuanto sea menester para 
ponerte en estado de refutarte. 

CAPITULO 11. 

• » ■ 

^ Sofisma de los anti-pensadores. 



^* ."i 



Guando la razón contradice los intereses dé 
cierta clase de hombres, pondrán estos natural- 
mente todo su conato en desacreditar la facul- 
tad de pensar, como objeto que inspira recelos^ 
ó. que es digno de menosprecio^ Sus sarcasmos, 
sus frases satíricas mas favoritais recaen sobre la 
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hncia^ perfección plena^ tienen perdido el eré- 
dito y porque deben escitar en el ánimo descon- 
fianza ó aversión. 

Aunque entre todos estos medios de engañar 
haya ima conexión intima , tienen sin embargo 
entre si diferencias particulares que requieren 
su examen y refutación por separado. 

1.^ Abuso de las palabras especulativo ^ 

teórico , etc. 

No condeno el uso^ de estas palabras , sino su 
abuso. Hay abuso siempre que en una discusión 
seria, sin alegar ninguna objeción específica , se 
combate la propuesta aplicándola cualquiera de 
estos epitetos de reprooacion. 

Suponiendo efectivamente que la proposi- 
ción sea tal. que merezca la calificación de visiO'- 
ndriayjiopelesca^ quimérica etc. es necesario que 
un hombre tenga ideas muy confusas y que su 
vocabulario sea escasísimo , si no puede dar á 
entender de otro modo lo que encuentra en ella 
de malo que aplicándola adjetivos injuriosos, los 
cuales han servido tantas veces para vituperar 
todo cuanto escede alguna cosa de las nociones 
vulgares. 

£1 recelo de las teorías tiene su fundamento 
en la razón. 

: Es propiedad muy común de todos lofr que 
adop^tan una teoría, llevarla demasiado adelante; 
es decir, establecer prematuramente cierta pro'- 
posicion general , que no puede ser verdadem 
mientras se hayan sacado de ella varias escep^ 

i 
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ciones; establecerla, quiero decir, sin miramien- 
to á estas esqeppiones, y por lo mismo apartan^ 
dose proporcionalmente de la verdad. 

Esta inclinación á abusar de las teorías ha si- 
do el i^íianantial de una multitud en todas las 
ciencias: ¿pero cuáles la conclusión legítima que 
podrá sacarse de esto? No será ciertamente des^ 
echar como falsas todas las proposiciones teóri- 
cas, Sirio abstenerse de adojDtar ninguna en un 
caso particular antes de haber examinado bien 
si no hay escepcion que sacar de la máxima ge- 
peral para ajustaría á los límites de la verdad y 

de. la utilidad?, i • - 

. ;I^a ra:2on, J^; inteligencia, los conocimientos 
de un individuo son exactamente proporcionales 
á; la esten^^oR y al número (ie/ las proposiciones 
generales qw él ha sacado de buenas pruebas; 
ó ¡^ otros t4i:minps, la estension de su teórica 
es lííí esteQsiQrtí d§ todo su saber. ; : . 

^ ¡ Deducir. kIqí ¡uji ejemplo de jfalsa teoría' que 
\o^^ las teorías i^onialsas , equivale á inferir que 
^^jd^be,ra€ii{(?icia^í::mal., porque se raciocina, ,6 
que se de^,,;habj4ir con falsedad , porqué: se 

tabl^, .: . [ 'J:> :;;•:.. ' . ' ': . ... > ..M <. '. .. 

Se pudiera creer que existe alguna preocu^- 
cifip, secreta. cQntvíiiel pensamiento ^ el cual ho es 
una cosa del todo inocente , y que se pueda re- 
conpcer coiaw propia. Hay muchas geníes; sin 
emt^rgOí qW-<^ ííío í^e atrevéu/á reconocer!^ y 'y> 
ii^^§ L^ien esl^rx di^prosías á negar que spa: suyo. 
<CjYo ^o he dado 'e«;la manía de las espeoulacioft 
iifiS),ni estoy ppr las? teorías. » Pero. fespeculacion, 
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teoría, ¿quieren» decir ot^a cbsa qué pensamíen* 
tOy ó á lo más, peiisaniieqtio adgo superior á ioá 
pensamiehf os com uiles h^Se ¡puedev amuras lá es- 
peculacíóh j. ia^ tpóría , sül: abfubar la irncültad dé 
póisarPY siii embargo ; no sieádo eso lo -que -sé 
quiere deoir , nada abspkitamente se dice; • v 

Será preciso i pues pac^u libi^ui^se de la impa- 
tacion deí «bpécmadoí? y^ iióbilar& sospechbsoy k^-» 
Btinciar á todo 16 ;qu€; nom^^levé soore' la ^se 
inculta iqüe! wo piensa.:* { aiu. ü ' :. ur!t>iJ íuí/' 
í ' c(£l plan que piropbnei^ le desecho ^ pbikjQe 
su objetx>^s^:^k);;ó sit&ieseiiiieno, lobim^d«d^ 
no serian correspondientes para conseguirle.» — 
Pue¿' si a:^i^Mq^>e^lt€tId^isj^v¿^Oi^ podéis >déci5rlb? 
¿Esta oposición no seria mas útil, mas franca, 
mas honrada y ts^vííorme á íaiirecta raa»ny'que 
k frivola 4»c^ íde ie8pe(mla¡cidn*j^ i 

I * ' » f • T •' • . , . 

, . i ' ' ' ' I ' ■ ' 

I J 1 i 

Hay iin casó j en «qpie «k-ipatabra ntopia ^piíed^ 
justa mén4;e ^mpi^arse* eá élriscavkidó de 'repriába- 
i^ion, y es't)iiandt» ia:nolsfe>siri^ de^ella^oam'^i» 
racterizar >un) pkkk /qfíe poropiete resulláoos^uy' 
felices^ áiá> c(KÍíf6ner;cadsáriiáiguna cbi¥<9uceñt¿ 
paira .prQdwíiii'0sl^*!j '■.'-'"I c:í:í;í .^ ..A>]:\<, .á 
_Jlj^ Utopia dft Tomás'Moro representa un ^-, 

eleva al igitado, (iidias alto que iel nutor pudo íma^^) 
¿ittar. Consíd^i*áhdó'elsido etí'^áüe esó¿ibíi5; y' 
la x^\^\qvíi;j^i^\í;A,^^i^^ eíí^^a. 

y sincero, bien se p4iede |>pesuifiir que íasím^tí^ 






fuere ma¿ importante la circunstancia olvidaaa. 

Hace, algunos años que en Londres metió 
mucho ruido un proyecto para alumbrar todas 
ks callea de esta ciudad inmensa con el gas hi-^ 
drógeno. El autor enteramente ocupado en sus 
cálculos de adelantamiento ofrecia rebultados 
soberbios; pero se le había olvidado el artículo 
del costé , particularmente el de los tubos para 
conducir el gas. ' • ^. 

Por mas fallido que hubiese quedado en la 
ejecución este plan , ¿ hubiera habido derecho 
para atribuir la falta á la teoría en general? No': 
porque es condición esencial de una buena teo- 
ría presentar claramente todos los inconvenien- 
tes y todas las ventajas que resulte» de la apli- 
cación , tocias fas partidas de pérdida y de apro- 
vechamiento; ó á lo menos no omitir ninguna 
dé ellas que sea de considerable íníportanciá. ^ 

La mayor parte délos planes adoptados por 
los gobiernos para fomentar la agricultura , las 
manufacturas y el comercio, no naii tenido el 
éxito qué se esperabaí; pero si han sido malos en 
la práctica , es porque eran falsos en k teórica* 
En el cálculo de pérdidas y aprovecha raiep tos no 
se contó con diversas circunstancias de que* pen- 
día el beneficio final de la resolución. 

Por ejettiplo : no se había Considerado ^ qufe 
los gobiernos eraq itiucho' i menos á propósito 
que los individuos >paníidülares para-^pretíar 
empresas-comerciales xoma buenas^, y que las 

3ue requieren prohibiciones, ó fom^ptos son or- 
inariamente aquellas, que abandonadas á sí 
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liiildgiby eso8 l^asgDS.fle heroitoio^ éi^ique laría^ 
tumléza ^huinantt' se' pH&sentaí eti'ifití> mas be)ld 
punto de: vista^ Pero laj sublimidad mpraf perte^ 
nece ésélusiyamenteí á las almas gtfi^de^, ó es ttn 
arrojo impe4>uosD^ pasag^ro <jue pisoducen las 
pasipnes mas vivase Cuándo se trata de uinaairtn-^ 
diedümbre dé: hnimiiíres no escogi4os^, ó de iitt 
cuerpóopolítico ^ : aK|cie}¡ que doftta^a con un éá^ 
crificib> nabituaí He'iesta clase jí(}aií¡a preciáá^i 
mente eh las^ ilusitmesí de la iibopira. - ¡' ^ 
t . ilj)ectr en «este casi) q«ie= el plhn' és bM'to biíé'i 
nú'&i^fttxy bellol parq ^ser^ pjrat$fidiUe^ nú 'é§ 
decir una cosa contradictoria i llí^. objeción ' i^^ 
cae^sobiie la : insuficianciq de }crsr>4iMt)ívos^ ó de 
lo9 medídsw uVoeistiio t plan presenta Yreisultadií^ 
felices y Bero s:ii bxiéiiiéx:ito<s¥fpbhei¡de'pai:*te^ 
Idsr bombres uñd-abhegácibniae sí: n^ismos qtí]| 
noj'teneisiifundamenkKr p^a esjflerárlftv»' • ¡ 'b 
-i JNo es .en estteisentidb i»2o^abteij XTomo e^ts 
frase se wtieiidei gene)[aAmenté pbr/loQ qué^^ 
valen d» elkii Cubndoi^in plan cantrbrto á su^ in- 
tereses Us disgosta: pcif sií m;i§ma >bowÜad /^4c{ 
me mas :témén<ésiqu0^se'eis|minetfjy, no pa^ 
dSéndole;;refutar >^^cAn '- objedowe&i «dipeata^í, jft(^ 
curan in8idiosam^ebte> bácérl'e : <un« ¿tbjeto de' i^t 
nosjft^epid ; - quieren penierle'dáhdole una ' aldbiál^ 
za que le pope ení ridículo ^í y! le Mpréspntttn» litti 
efecutaWe- por :et itiíedo que^itiieneft tde véife 
ejecufádcíi:- '•■ •< -• '■ -• " ^> '-^"^ 1"'^ f^'^ ''•=*{ '"^ 

pei 

sahr é¿ jia mtin» óxt \k¿ > ofíciiiak>/ 'óvqüé'sé imé- 
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ve disimuladamente por algiin interés seductor, 
repite de continuo ciertas observaciones trivia- 
les sobre proyectos de que se habian condebi- 
do grandes esperanzas y salieron luego fallidos! 
Este exordio artificioso no tiene otro fin que 
inspiraros desconfianza de todo género de plan 
que tenga algún carácter de grandeza p de uti- 
lidad estraordinaria. Impugnarle seria obrar á 
favor de él provocando su examen; y el gran 
golpe esta en darle mal despacho sin meter 
ruido , derribarle sin mas recurso , é inspirar 
aversión á la propuesta por el mérito aparente 
que tiene á su favor, 

«Lo reconozco; á primera vista todo eso es 
laudable; y si no estuvierais prevenido, os ve- 
ríais muy inclinado á sumiros en esas investi- 
gaciones; pero en el fondo ahí no hay nada 
de practicable. Son especulaciones huecas, que 
no merecen la pena de examinarse, y ocasio- 
narían pérdida de tiempo y trabajo.» 

Hay también cierta risa sardónica y un gesto 
particular, compuesto de un aire malicioso de 
triunfo y de un presentimiento tímido que se 
asoma en la fisonomía de los enemigos de la 
razón, y defensores interesados en los abusos. 
Muchas veces afectan una seguridad qué no 
tienen; quieren manifestar menosprecio, pero 
su desden se espresa con cólera, y su ironía es 
el preludio del enfurecimiento. Cuando Milton 
nos mostraba los ángeles degradados en medio 
de sus disputas teológicas, hubiera podido atri- 
buirles la. invención de este sofisma , y pintarlos 



tí>n aqueHa >sdnrisa amarga y convulsiva. Este 
odio profundo del bien pertenécie únícaniente á 
un corto ^número de almas fuertes y deprava*- 
das: se las atormenta ilustrándolas: en eflás se 
verifica el suplido que tanto se ha deseado para 
los tiranos. 

Firtutem videant, intmbescuntque relicta. 

Para emplear bien este sofisma se necesita 
saber variar las espresiones , según la especie 
de bombres con quienes se trata; acompañarlas 
ó con un aire d^ triunfo social / ó coii un toí- 
hq de lamentación hipócrita. 

1 - Hay algtúias I profecías que no tienen otro 
objeto que pón^ámir á su propia .verificación^ 
Vi esté sofisma fencíerna tina ^ofecíW dé ese 
linage. Cuando * no encontráis objeción sólida 
quie presentar, esclamais enfáticamente: «¡Qtíé 
lástima que tIb plan tan bu:én6 sea impractika^ 
ble!» Con cestas palabraá^ <^ptais la benevolen- 
cia, de stis partidarios, y os metéis entre '^Uos 
para echar abajo su proyectó: procedéis como 
uta bellaco ;que' vende á áH'tóéjor amij^o afec^ 
tándo no tener arbitrio ninguttó para détenderlé. 

< A presencia de una asamblea polítíc^ nadie 
se atreverá á^ decir en un discurso formal , que 
es malo aspirar al bien; p^o és muy diferen- 
te el conato (de desconceptuar todas k^ ideas 
de períeociop y de escelencia. A los que qüié* 
raá mejorar ni condición 'de los hombres áó 
les pintará conio pers(Miagé$^^ peligroso^ , qué 



escita.n la inquietud de las clases inferiores^ de 
la spciedad, inspirándoles disgustó de su siiér* 
te. Se dirá altamente que la doctrina del me* 
joraiwiento (ó seft de la perfecAibilidad), prepa-^ 
ró el reinado de la anarquía, y que aspirar ala 
escelencia es aspirar al general trastorno^ 

¿Y qué se ha de responder á estos enemigos 
de lo mejor? Traduciendo su ide^ literalmente 
viene á decir: «La miseria humana es im espec- 
táculo que me complace; no quiero que se me 
prive de la parte mas mínima del goce, que 
encuentro en ella: todo cuanto se cercenan las 
penas de los demás, se disminuyen mis placeres*» 

Siendo consiguiente el eneiínigo de lo mejor 
debe declararse contrario de cuanto pueda au- 
mentar la prpsperidíid de su pais; debe vqt&r 
contrf^ los caminos y canales nuevos, y contra 
todas las patentesde invención; «debe en cuaiir 
to pueda detener los progresos .de las ciencia?, 
y los de la agricultura y manufacturas. 

P^rp no , la mejoría que esps hombres abdrr 
recen mas esrla, que se api ida i á las leyes,rla 
que tiene por objeto disminuir abusos deque 
se aprovechan, la que se dirige á aumentar la 
ilustración pública^ y á hacer que el pueblo 
sea tratado coii pías miramiento por sus gefes. 

Si á : semejante hombre , qué sé llama cris^ 
tiano, Je dijeseis que el fundador de su reli-r 
gion np; solamente creyó el mejoramiento de 
la naturaleza humana, sino que impuso á todos 
la obligaciojí de aápirar á la perfección, y á:la 
perfección mas eminente , podríais tal vez por 
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un instante hacerle callar ; pero no le conver* 
tíriais ; un muerto resucitado no podría con- 
vencerle, • 

Los sofismas que he refutado en esie.artícu- 
lo tienen particular atractivo para tres clases 
de Jiotabre$:: i.* Los frivolos y desidiosos, que 
estando colocados en un cuerpo política miran 
su emplea Como Un¿i propiedad personal, ó una 
condecoración, mas bien* que como un «oficio 
laborios(>> i.^ Los ignor<Mite^: no solamente 
cuento; edtre dios á los que nada! sab^n, sino 
tambiec^ á : los qué jcareceñ 4e la (.competen te 
instrucciq}) para el desempeño deVlos negocios 
político^ y legisl^tiv)óis.i Incapaces ebtós i dé ; jm^ 
gar xm&L cuestión por s^ .propio^ mériKo, sé agaru* 
ran oon aHaia ¿jdicbas objeciones íqüél^ dis^ 
pensan deltrábajo'ide^examinar^ y' slriren^ dé; 
salvaguardia: á su ireputacio». 3¿*:'Lost éstiípi^ 
dos, iiúe^atuiquehavái» leído, éstudiadq y U&4 
nado sus cs^be^as de mri*agQ^: nunca* b«tdie^ 
gar á formase ideáa: cla:ras'>de iia0a,íiy. por la 
m^ida ;de m r entendimirnito grádoafi j^l lalcann 
ce del de los V demás hombr^^ desechando' todo^ 
lo^queiK> (emprende la es&ra limitadi^mn dé 
^US' ideas*'-': í: ■ ■ * . xn ■C->"\\^\ • 

Estos son los enemigos naturaki^ /daL'k &*- 
cuitad de pensar. £s pneciso vengara: de jquien 
quiera perturbar su réqj^etable ineroiaí ^ «y la! 
suave seguridad dé ; la . ignorancia : despachan^ 
dolé á la sublime región d« las quithíaras, tie- 
nen el gasto- de hacer fiírisiblet&u misiáa ¡supe- 
rioridad.-'' •- . • • .i.. .: .,. ;.. . r'Ui: -í- ' • • . 
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CAPITULO III. 

« 

El obstáculo tomado por la causa. 

Voy á esplicar este sofisma en forma de ins- 
trucción para valerse de él. 

Supongo que pertenezcáis á un sistema polí- 
tico , en donde al lado de partes muy defetuo- 
sas haya otras escélentes. Quiere la desgracia 
que tengáis interés en defender una de las ins- 
tituciones mas abusivas. Si llega á reformarse, 
os esponeis á sufrir mucha rebaja de vuestra 
dignidad ó de vuestras utiUdades. ¿Qué medio 
tomaréis que sea mas á propósito para íipartar 
eV golpe? Principiad haciendo una pintura bri- 
llante del sistema político en todas sus partes: 
alargad vuestra enarracion de los felices resul- 
tados qiie de él se esperimentan, y nadie dis- 
puta: pasando de ahí á los abusos que queréis 
proteger no dejéis de atribuirles, si no totalmen- 
te, en parte, la existencia de tan plausibles 
efectos. C¿/m hoc^ ergo propter hoc. Esto pro- 
ducirá gran confusión de ideas en la cabeza de 
todos aquellos que no tienen un prisma para 
mirarlas con distinción. 

En cualquier sistema político existente de 
largo tiempo atrás, que se ha formado poco á 
poco sin ningún plan general y según los aconte- 
cimientos hacían prevalecer tales ó cuales intere- 
ses, el observador que ha podido enterarse á fon- 
do del resultado actual , distingue las circunstan- 
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cías bdjo de tres náaclon^ : i .^' Ib& que han 
obrado^ como causas del bien; a.^ las que han 
obrado como obstáculos; 3.^ las que no han te- 
nido influjo ninguno. 

£n el sistema supuesto, sean cuales fueren 
los abusotá y los resultados ¿eliber^ . los abusos 
han obrado con relación á estos^ nocomo cau^ 
fsas^ sino como obstáculos. 

Sí lográis cambiar las ideas en esta parte^ 
ponéis áj; cubierto «1 id^uso* Pero si fikere de«- 
masiadoi difícil la 'Clmpre^a, esforzaos 'ájbme<i> 
nos para atribuir ¡aquellos resultados: felices^ nó 
á sás verdaderas causas , sino á eircuni»tancias 
indífereb|«3^ á aquellas qiie ningiiilJnfltijo ha>> 
brán tenido; porque si se ven coil diarídad las 
causas qíue' han acark*eado los efeqtos ¡prósperos, 
con la mi^Dí^ :claridád se verán también Jás^que 
lio han >te!f)ido en ellos parte ninguna, i • • ir 

^1 .verdadero 'saber .'Cs . tuéstro éinémi^ usaiá 
peligroso*; .y cionlo; cbtlaíste el verdadero saber 
en discernir á'cadatúncK^delos casá>siks'?cai^sas 
proM^otorto , los . jobstábulos y bs circimüstancias 
indif^ireiKlás , debáis, ttrabajar en cen&ndir toflad 

esta!S);cp<í|^S¿^.J í ■,;rj::':i '.V' .;:;::■.••:?■;'( ::.-^ .i. 

l^'iA ^íisikiai 0S;fvno de los! nraa comunes^ 
pprq'ueje presenta .cQm<> auxitiar<iiatuDali(le to(*^ 
do^ilic^ abusos, sin 'excepción de- ioamas odio«^ 
&QS»)¿Qirói4iuda jQahei^a que ün iiidu|aidor dénn 
tr^rt^?!. (^Mnelerdp rs^isobeitafío «saiM^a pintarlo'. 
c^il^ sdlyoicion.delriE^taldo dq!>ettd0füe4áiexis^. 
te))(^£^jc)0 fUn ; tribunal enf;3argadi(]( db oónseirvar la. 
£é le^ ^d^ su piire^b?' '• -■ '.''"•> -/'¡í-ií" .• "s.í 
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tancia. Toda^ria kentítílós^dé^itail^inoclod <el mal 
que ' hizo nn^ Ie(y - de láafbel < releí tíva á los áp^^v* 
dkages-, y qipe-se püfdiera Uatos(^í lie/ par¿é impe* 
dit que los artefactos tengan la - debida pétfec'^ 
€Íoñ. Lo mismo püdiem decirse de otras ewítíle^ 
yes |)ara el reglamento de las maíiufactürás. ÍLa 
obra de Adán Smith Sobre h' riqueza de' lás^, 
naciones es ub ti'atado cuyo total objetíó' pue- 
de esplicarse con esta expresSotí^ábreviada^'' ^fe^- 
tridr Jas ilmioné^ ^ue han* Hecho' tornar^ los obs^ 
idculos por iüá <:austts.' •' / : ^ / . ü 

' tíiPiTULo m 

SoflSMA QOTí ÍKDtrCÉ A D¿fE<:fiffAE^ EIÍ 'Vlfe DE 

••.■.,-* .. <-,') í'íí *í"-** » /' '''>■'- -V' '"* *■' *i^' -^ 

Incons^nicnte ^ , remediable ó de ppea. i^pgj^r 
táncia y present(¡L(io ,cpmo ob]e(;íi()n(X)nqluYentJep\ 

Hay cuestión tal, que cónndenadaí por una' 
piarte ^ola^ esto es^) con* relación >á; isus ventajas, 
pairc^ei resuelta en : todas b^o delúor sentido ; pew 
roiconsideradalporiofrá parftevie&<lecir, cori^re^ 
híck^ni^ái ;Iasi ;<fbjeciónés ,; ;páree¿) i^solverpe «tv 
Qttoí sencido imuy}dÍ8tinto.;[Es4íOíes. lo qu;e^ce4^ 
de eia atjuellasifiasos'iqueksirázon^tde iliAiHdad> 
producen pafftidÓB Si «qada iina >se: dsdide á| favím 
ó (pnltia , se^unoha: sido. (mas ló ¡menos áífec- 
tadoidurintb &urexf)erienciai por lai conVenfen^r 
i^asjó io&iricoiiireBÍen>tes. La cuestión del divor^' 
ció le&ytál vez.'dejesta naturaleza; pudierido ckís^í 
tir la diferencia de opinión sinj^niala fé de> 
pant^ ninguna^ í')rj>!; .. >. .-i -'-^ I ^ '' 
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No es lo mismo tocante el sofisma de que 
aquí tratamos. La resolución propuesta, bue* 
na en cuanto á sus relaciones esenciales, ofrece 
algún inconveniente que no se niega: sus anta- 
gonistas fijándose únicamente en esta objeción, 
la hacen valer como un argumento terminante 
para desechar la resolución. 

Claro está que esto es dar á la objeción un 
efecto que no debe tener. < 

Este sofisma se refuta por dos dilemas. 

Sentada la conveniencia de la resolución, el 
inconveniente alegado será preponderante, ó 
no preponderante. 

En el uno y en el otro caso será remediable, 
ó irremediable. 

Cuando el inconveniente no es preponde- 
rante debe adoptarse la resolución. Si es reme- 
diable, la objeción debe únicamente servir de 
base á una enmienda. 

Esta distinción, que es tan fácil y tan evi- 
dente, no impide que este sofisma se reproduz- 
ca á cada paso en los debates legislativos. En 
unos por falta de discernimiento para emplearla 
en los casos particulares, y en otros por falta 
de candor: esta última es una especie de cata<* 
rata, que ningún oculista puede curar. 

Este sofisma se presenta con frecuencia por 
un partido de 'oposición en forma de lugar» co- 
mún declamatorio contra toda creación de des- 
tiño ó de oficio nuevo,, sin precedente examen 
dé su utilidad. í , ' - ' 

^ En tales casos se usa de dos objeciones gene-; 



la otra de péli^ dé aüVHeUtay- % iií^ibnc^ éil 
gobierno. ■■■■ '■'' " ■■ •■•'■<'<'['■''■' .¡"íh'.) 
■■■ Cada líná de estas dÓ3''objecíone*"íi(ínfe mi 
faerza própla-jyuna fuétíík! prtJíóiidrt'áftiK -ciian- 
do no hay niw¿T>rta raÜoB^itffíariOi': Eli'siftftsltíar 
consiste en einpleai'Ias''tíoBÍi*'árguitl(*ittt9 -ter- 
minantes pará>aesechar''iibtJ'l^dolticioft', *^e no 
ofrece mas iiWoíH^iliéííity íju^ esos. "^'í'h "'.;' 
Atenerse, á estos dos medios dé' atátyíife'Wó 
es tanto Combatir la cííebcitMl'dU d^fíno' pro- 
puesto, cOiMdÜonfeHari'feipliéMto'.'iCéfii efecto, 
él íjue tüVlei«'»lguna'^títPá''!6fojecloii' ¿ftédíflda 
que preseptíir;-'¿s'é' ipeiíii'ríi -á'iísliasl (Jüa>sOri'iáJ]íi- 
cablesá todd^lds empt^&^^«tétit€<s,'« mVaht<«. 
-ptieden ettistíí'; J-qüe d«4tPiiMíktt &( rf&líetrtfi to- 
tal del gobiePutfpsl s<!'iláií'*tílbüyé3c ■Wnaftfe?- 
zí' perentoria? ^"¡ 

¿Tratas* ííéfCréár 
proptiestív ustindo de 
nOtíciado, cómo'Una c 
da para favorétei* áá 
bia' resultaj* dfe ella á 
. cónTertirá tn'objeCioi 
■ ■'■ Pero la cii^Hiistan 
-vidual, conílderada p 
ment« deciialqtiifer' 
de <S3nstituír'dii'íargu 

eia,- es allreVfe^Uíi argiiméíiWttdicronál ¡á'iyií'lái- 
Vtíi-.'Si la pt^id4tlcia'ei!l'b6^ti»i6h todB^^^^ 'Pin- 
tes ; se ■ méljdifái* 'poí' tó^ljénéficios inaíilíhi¿¡. 
les que resalten- 'de *lla;'.y ár»fte^ él 'céhWi^io 



e^ iní^^> .el bei^^fíqiQ. jijidividual debe sustraerse 
d?Jíi,i^iAPaa d^l íP^^qiie de ella resultaría. 

Como principio no cabe cosa mas clara; pero 
la pasipp>obscu|i^C€^, hasta la evidencia misma. 
l^jfi yiéi?i|(JoseaprQV'^qlian)iento individual, luego 
S|^ fcímjaí mal j¿U(QÍOj^,y este sirve después de 
argum^tp coi^trqi 1^ resolución. 

n í^íp^qs dificil^pbir.al origen de este sofísn:ia 
y esplicar el grande ii^fl^JQ qq^ tiene en las de- 
, li^ep^jg jopes, .[ , ^ : 

.,: I^í^í.^pvidia.^qujQ; denuncia, e$tá cierta sieni- 
pr^;dp fi9^njpl^e!BJ*)á[l^^nvidia que escucha; y, es- 
te j^Qrí pimiento ;,|í>brj^qon mi^íha mas fueraja, 
q^a.nt4!.q!ji,e> losí.mfpipps que le esperimentan 
pueden "algunas, Viecesuo percibirlo»; 

.; ]^l)}^pdo díQ jBStíii pación tan ckJíqsíi en sus ^ 
C^spsj l^iré un£^,;{>fegiei:v{icion qiie. al: pronto. p¿. 
recerc-^ paradoja: yo pienso que svis efectos to- 
iji^íjqs^^p juntgM spn.Rias útiles^ que perniciosos. 

! ^qycr^q que fuerp posible la; <Qoqsjervacion d^ 
^Ofiip,c]ííí(l;pipguip^í,$i^ la desconfianza y la vigir 
l^pcjg: q^Bj recqrlopeí^ por primeva Qiusa á esta 
-piisjr^^ip^siop, ^ieimpre ¡secreta ;y sienipre íic(;iya. 
ELI^gisladorjqu^ : resolviese: emplear única- 
.jpj^^nte,^!) su seii'vicio los motivos sociales,^ los 
X)pbQiti>:Qs^dGpur/i; benevolencia,, muy pronto. erv 
^ppgjtr^f^ft sus l^y^s; sil) fuerza y sin .erecto. l,K 
, j.,!>E]ójuez queiiPÓ quisiera ajei^der, sino á^kis 
4jín,iVi<fÍít4Qi'6S e^iji^n^íldps por .i^^zgjies puraSj^j^e 
quedí^|.ííV..muy piqfití?^ ¡jin empl^q .relativamente 
á fí!5í49?5,jlps fraud^s^ sobre las reñías píúblicas, y 
^¡líp^RS) los. deJlitpíf que afectan, ^lamente al 
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bien general. Si no quisiei^ oir á mas testigos 
que los que se <^rekentkfáü/ animados de un 
amor puro del bien público, muy pronto veria 
desierto su< tribunal. ; ./r» «^'i .i<\ / • -^i u ^. 

No puede el legislador bacer que \o^ bom-r 
hnts conourvafr á ^susMfiliDa5y.stIlo ibtereisuidio 
en ellas á suV f^osíonesi^^^ áfebébs* > Las razones 
que los mueven á obrar son personales , ó so- 
cíales, ó^ antksoeiales. \¥ .asi >isu^ primor «Bjeto 
será no solamente «mpléao^^^b su. seirvioíe^iodíis 
las razones sociales que \sataá:>^;\eii.accíen^\w 
I) t> ademas; icultivárlcni,. ¿ortifícaüais^ y (jdaiAéi to- 
da la esteneiooi posioíe\^^t).4Qdllí. respecto á^.iss 
razones personales- pRociihk^áilfmitarta¿%^«eprv- 
mirlas, pero JÉto ilnputarlas juqfpituperioqikeonp 
merecen. Gobi orespec to i á > ha^ rakonto \ Imti-sdcia- 
les j solamente por pura ^n^oeiiidad podida sehrksb 
de^ ellas, como de auxiliai?es>ip|eligrQsof^;}jíHn(in 
entonces no lás^inoverá ^D-^i>nfismd, ákieií{|ue 
dd modo rqiieMCKÍsten.pn8icp]iaffá difigiriüsu ¡inr 
fluencia hada el 'bien pu|plicd:i8obre todo A^jblÍ' 
rA h. condun^eiikria lib^eiieniiá xáirer» dtf los 
lionores y; idq.la> fortuna ^,áiiin de comectirtla 
envidia efib^tniilacion. . I> m>:í') oj v tí 
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cidó voluntariamente algalias escritoresy'aman* 
tes de las [Paradojas. ' 

Esta máxima aplicada á las círcunstanciiíá pe- 
cuniarias dé' un individuó y equivale á- decir: De 
ijue un hombre tenga deudas, no dechszeais'que 
carece enteramente de pro{^iedad. 

» a.^ La máxima pueae significar que haciendo 
el examen de que se trata, deberían ponerse en 
cuenta únicamente los biienos efectos ,^ y supri- 
mirse todos los malos. -^ Esto equivale á decir, 
que es bueno engañarse á sí propio y engañar 
á los demaís. 

Este sofisma implica el temor del esamen 
-con el s^tímientoconfgso de una mala causa.' 
Es perjudicial en todos su& efectos. ' 

Si la parcialidad estáreconocida, no sola- 
mente destruye la confianza , sino que suscita 
sospechas que *á veces pasan mas allá dd mal 
que se ha ^querido disitmilar. Si todavía no se 
fia descubierto, perpetúa las abusos á que *un 
examen juicioso hubiera puesto término. Ella 

. mantiene esa especie deí fibjedad intelectual en 
el espíritu público que aspira á confbndir lo fal- 
so y lo verdadero. Halagadas de esta suerte 'las 
preocupaciones nacionales , pueden adquirir un 
grado de fuerza y de violencia que conduzca á 

• hís mayores desgracias.; ^ 

Hay dos clases dé escritores á qmenes fKir^ 
ticularmente se puede tach»^ , ya de pamalidad 
de interés, ya de pamáUdad de pre^on^y 
estos son los faistoríadóvés ^y^ los jurist^onsultos: 
tos uno9 á finvei" de su patria, de lo qoe dlathEaU 
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de las difereiiEtes^saiiciciBesn^ei'iiiflojFesl (éá la 
conducta d^Mcb kc^dores^ 'y jabrír tmaiiotMii^^ 
ta especificiuliw de.:tódo Jn i|u& se {¡kaceltpor^- 
la sancioai natural) porMa> < saiieton politíck^ <yi> 
por la saneion del nono^ (^ sanción inbral). 
Cuando se hubiese visto lo^4]ueíestas pueden pro*: 
du<^ir por sí ' mismas , jiiiitainénte « & de^ npb si, 
se encontrar ia^ ló que i^stái li^cer á lai isancioa 
religiosa, y lo que incontestablenlente .la 'per^te^' 
nece: endonces; se tepdrian< todos los elemei^os 
de una discmsiofi candida é« instructÍYaJ 
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Sofisma de los términos tambi^os^ 
j .** Peticiofi, dfi príncimjc>y ^^condida fe/? una , 
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■sola pcUahra 

La petición ■ ¡de. principia ó iel xdrculo vit^io^ 
sóf es uno de lo6 áofilsmas^ iinaís oono¿ido^ aun 
de aquellos qué no han estpdáado de propósir 
to la lógica. Siendo propuiesítauna cuestipn, ¿e 
pretende resolverla afibripando 1^ cosa' misma qoe 
es el objeto de la pregunta-^ el guod.^'ehii^^prO' 
bandum. ¿Por: qué nace dormibr el ppio?j.B(%¿qu¡e 
tiene una virtud sopóríficati -^ Este íes lino de 
los que Arístó tecles habia seiEialadó ;pe^ no idefr^ 
eríbió, ni iun siquiera lndicó'Uii;mocU> darti- 
cnlar de empleai4e por medio de una: palabra 
dola. Con tooo eso, cubiertoy esQondido> d^o-*: 
fiama de este modo es todavía mas efitoaj&.v Ya* 
mos á de^eñufisarle.'-' ^ ■ •/ .' .^ - - ■•-'•» "^^'\ '^ 
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i En la>nomenclatiira de los seres morales hay 
deí>aininacione& rqiie presentan el objeto puro y 
simple^ sin agregarle ningún sentimiento de 
aprobación ó de desaprobación. Por ejemplo: de^ 
seo\ disposición y hábito^ carácter j motivo. Yo 
llamo á estos términos, neutros. 

Hay otros que á la idea principal juntan otra 
idea hanitual de aprobación. Honor ^ piedad^ ge-^ 
nerosidad, gratitud. 

Otros juntan á la idea principal otra habi- 
tual de desaprobación. Libertinage^ avaricia ^ lur 
jo y concupiscencia y prodigalidad. 

Si se formara un catálogo de los placeres, de- 
seos, emociones, afectos, inclinaciones, etc., se 
encontrarian algunos, aunque en muy corto nú- 
mero, que se presentan asistidos de aquellas tres 
especies de denominaciones. Para los unos no 
tenéis mas que términos aprobativos; para otros, 
y que comprenden el mayor número, no tenéis 
sino los desaprobativos. Entiendo por denomi- 
naciones aquellas que constan de una sola pa- 
labra; porque con frases compuestas se puede 
espresar todo lo que se quiere. 

Muchos términos neutros en su origen hau 
ido tomando por grados una tintura de vitupe- 
rio ó de alabanza, á medida que los sentimien- 
tos morales se han desarrollado por los progre- 
sos de la civilización. Tirano ha sido un térmi- 
no neutro. La palabra pirata se empleó por los 
antiguos griegos como término neutro, y algu-, 
ñas veces como un término honorífico, hasta 
que por último ha venido á no significar mas 



que im >d^to. Ifíitíiortydkenlúgmxk etímolo' 

{^[istasy iinicamente^Bspnssaba una enfermedad de: 
a planta qae da el vino. Firius-soko significaba 
/uerzou LátrOf hostiSy y otros üiilchos^ habíaii' 
cambiado insen^iUéniente de significación ; y 
estas Vamciones ofrecen en todas^ las lenguas al 
observador un fondo de investigaciones curio- 
sas é interesantes. . 

Vengamos ahora á nuestro objeto, que es 
el sofisma escondido ^Q estas palabras. — Aquef*^ 
líos términos morales que han. adquirido este 
carácter detorminadd hacía buena ^ á hacia mala 
parte, w> son térmíinos simples: encierran un^ 
proposición , un juicio. La palabra $oia, y por* 
sí iipismfty afirma! que^el objetoi á.que se la apU<^, 
ca> es un objeto desaprobación ó dp desapro^ 
bacion. *: 

Asi, pues, una denominación parcial añsbde 
á la prapiosicion primitiva otra propc^icion se^^ 
Gimoaria; y esta adición se baoé de un modo, 
imperceptible, ó á lo menos encubierto (*). :: 

Cuando se habla da la conduce, de las in- 
dinaciones, 6 de tos motivos de cierto individuo^ ' 
si os es: indiferente', empleáis eLténínino neutro** 
, St queréis conciliánle el fovor dé los que os es^^ 
CBcfaan, irecurrís al término q!ue lleva consigioi 
^? accesorio de„ aprobación. Si qyer^.i^ hacerle. 
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(*) £o .tr«rníi¡009 Mgíeosjia propoftídoii|)rimitivá es el 9up¡^o^. 
y la jMgoiida «et prtdicmdo. J^iMt predicado; es, un inicio de aprp^ 
oacipo. 4.d^ df»|iproluu:Í9ii del actp, ó el motivo^ ^ia intep^ÚM 
de que se trata.., ,.; ^,,; ,, ,,.:;: -.j ... . . ...... 
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queiptrbte «iiiéni«ia de novedady ha. tomada 
un carácter, si no malo absolutamente, por la 
Ep^ptds cso^p^bosoy . Innovación lleva • consigo la 
ifleaj d^ridia rnudanz^^ temeraria ó; precipitadal^ 
que^90;fie coneitiarcohlas cosas existientes. Aqu^ 
qi^e^ ii4!Ki quiere atendeirá razones ni : alegarlas , jí 
q^j^Jei^ria vergitenf^lde desecbar tina res^oUit 
cion de .me^orami^ito , la desp^ecia' ún escrú-í 
puí^ J;)0ja> el nombre de í innovación. Este nom- 
bre . in^ioi'ia una . Resunción g^er^ . contra ; la 
resolucÁotí propuesta. ^ í 

l^adoüs los sofismas que siguen contienen W 
petipíoiii de pnmcipAoj y precisamente aquella 
que se oculta en la palabra ; pero tienen tam* 
bieil atgtlna citcunátíindia particular que los dis- 

CAEKUIiO VIL(*), 
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Coolinuaoioil : «o%was de loa témanos am- 

■.'i .■; ; . . ■ bigUOS. [ 

1 r I ^ 

//. De las clasifi/^^iones acumulantes. 

'i ' ' ) • 

Consulte [estbisbfitema en atóbuir á un, in^ 
divitf^Q -ó á;.una -clase kte personan identidad de 
opjAiof^ Q de^ pro{^ni»i^es con otros JíMjividuos, 
úni^a^pente por drizárseles bajo de una de* 
noiAiiMoibn comuq^.i^iii atender á la3. circuns^ 






(*) Este sofisma y, los otros cuatro que se le siguen', se 

ton '¿et |>reoedeiite y eomo especies diferentes 



ponen i^éontinaacioB 

de mk,g4npro.:-- 
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tancias que han causado entre ellos diferencias 
esenciales. 

Puede obrar .este sofisma en ambos senti- 
dos, es decir, que ifno puede emplearle para 
crear parcialidades, taínto favorables, como des- 
favorables: pero siendo mas nocivo cuando pro- 
Eága la malevolencia, será mas importante tam- 
ien considerarle bajo de este respecto. 

Ya le hemos tocado en esta obra como par- 
te constitutiva del sofisma de las personaUdades 
injuriosas. Noscitur ex cognominibus. Pero con- 
viene tratar de él por separado, aunque no fue- 
se mas que para facilitar los medios de reco- 
nocerle. 

Las preocupaciones tradicionales sobré el ca- 
rácter de ciertas naciones , son ejemplos vulga- 
res de este error. ¿ Qué puede salir de bueno de 
Nazarethl decian los judíos hablando de J. C. 

Este modo de raciocinar es el mas cómodo 
para contentar las pasiones. La analogía mas li- 
gera se reviste del carácter de inducción, y la 
sombra parece una realidad. 

Durante el furor de la revolucioq francesa, 
cuando el virtuoso y desdichado Luis XVI se 
encontraba entre la vida y la muerte , entre 
otros medios adoptados para ahogar la concien- 
cia pública, se recurrió al de esparcir con pro- 
fusión folletos inflamatorios, y uno de los que 
mas circularon se intitulaba: De los crímenes 
de los reyes. 

No podian faltar materiales para una obra 
de esta especie , pues los reyes, siendo hombres^ 



i4j 

están Sujetos átlos^ «ifaiinos tttúm», á las oiís- 
mafi flaqueeas^ ji&h» im&aitsjtatftadi^iies que 
todos Müienos, sí-, qne el comiH)r>dé^los homlms 
respecto á ciertos delitos , pero maísi'quq tóaos 
ellos ^ Defecto iá i' algunos otrofa>eá) rmoú de la 
loaj^r^fácilidadídá c^Eüdterloa. : \U ii. ¡íí 

£lr)ai»tor de> este ^lUiekr odioaé iio¡ se prQp% 
niai :iiníexamea itaipayctal del cartcttc de los^rfi- 
yés ^ ■ sino que xjuesí^t sebear dot lujud ^aíHKHitoiíai- . 
m^Qtó'deipiputalQiones^ ciéntasiióii&lsás^ un a» 
gumisnto.que no ,hu<>iíéra ^déjaid€Í)«iK^a: ^ernaüá 
ué .$olo) bomhro selg[un>«..c(LosfCriaiipales deb^ 
ser ca$ti^ados; kiscffejres son oriptriaiés. Luis 'es 
reyv liiogo Luís debe, ser: castigfbdoin Esta lógi- 
ca dé Jas «pasiones >fiarscé propdaiiuHóamentetde 
algunos inomenios:i^e:freneisÍ4 !p€rQÍ. os 'mudbf 
mas común de lo.qws áe pijenaak ;j *)[) ..i ■.•j\ú) 
.. I [Mientras quer}^ inglatcrua^éSOiagitaba/U 
cuestión de la eff ancápaciéo : dokisiíeatólicosy tá 
sábéTy, i»i laicuapta^artie de. la: naaio^ícompuesi* 
la de!cátülücos,;dd>iaimaiitanfensb rtodávia .más 
tifiBtpb>en el nMsnkoi idafladó» de jdégradacion^ ba- 
jói idoila i}dl¡gioa damiáiajlte^! juao» der/susiadven» 
sai)ififl[)publioá..vaít^iqbra intittkJbiaiGr deidades 
dé kfSüiJ0tólicosu i.,. A .r,:''' oíí ./iU\ír. : ..'. i'* 
' , j£l oautor, áunqper usajMbg^ iQlei'Ja[> aijNsiiia' l^ 
^cai^é; el ¿4To<)de) qoe:acabai](io^ db hablar^ / 
aiO}rti»iia; lá ibismá jintenbionL'JHbxi^ueiiia fpb^ 
fvbeiíA^JtiitfyeíipimsLmy30íúr&^ su fip 

'€pa'^lúiBnamente)íjuBli^tour laáile?;rb^>qiie Jos:e»^ 
tthiyenpd^ UFadno^odfisiDS civilesiíyii]K>líticosy;^ 
los marcan con un carácter de reprobación.- St 



la obra no tenia «6te objeto , no tenia ninguno. 

No puede formarse unk idea justí^ de este 
argumento: sino considerando sus consecuencias 
en la práctica* • • 

Sigúese de^él, que sea cual fuere el' carácter 
de los católicos actuales y futuros , deben ser 
juzgados por los crímenes de aquellos j -que en 
-los siglos anteriores llevaron el mismo nombre. 
La opresión íjebe ser perpetua, y de nada les 
serviría la- enmienda mas perfecta. ¿Que iinpor- 
4a lo que pueden llegar á ser, si no pueden ani- 
quilar lo pasado, y han de ser responsables 
«iempre dé lo i que se hizo antes que ellos? 
-^ Es cierto^qué si los católicos en fuerza de 
lina doctrina auténtica se creyeran obligados^ á 
perseguir á todas los que profesan una religión 
diferente de la suya;iy si algpnos hechos recien- 
tés demostrasen que insisten en este principio, 
habría: bastante ^fundamento para tomar todas 
las providencias necesarias de seguridad, á fin 
de guardarse de^ los efectos de esta intolerancia. 
-i Si los ¡católicos de Irlanda y de Inglaterra 
reconocieran í semejante derecho de la ciicbillqi 
contra los j:xrd testantes, y profesaran esa doctri- 
na intolerante, no habría nada mas justo y le- 
gitimo que ^el' argumenta qpe de esto se 'sacara 
contra elloscpero en ese casoygde qué: gerviria 
alegar la cloctrina y la práctica de los tiempos 
que ya han pasado? Este argumento iinagiuario 
á nada es aplicable, porxfue no se trataidcíS» 
ber lo que; Rieron los muertos y «rno lof^que/sda 

los vivos. ••"':•' ■- •■> ■;•■> lü' ii ■? "/íi:n; r.xu 
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.!) «fiftli^oda^. donde, forman los. católicos las 
tt^ caar^as partes;de k poblitcioib) no hay ^emr 
.ph^.«n -^kmemoria humana de quen hayan mat- 
• tratado á Jos protestantes^ como protestántek, 
aunqÜQ; estos los.hanj tenido eii im-^estaldor de 
opresión írauy propio pgra irritarlósu rPero est^ 
argumento podria no parecer conclayientey ^di- 
cii^»dio4)tte no.lo;bán«h^choy porqu&aio han po* 
JhIq 'íiaccrlo coníjmpuñidad. A\)\ \ , ^^^ 

!ii jAs^ es 4 necesario ,iFi)r b querfpasa;.'mi*}os paí- 
ses donde doiteinán. los > católicas? i cs';aecesart<f 
4)Q>aepTar 'el espjyritu del g<:^>ittmo(eniiFraiicia y 
^íi Atemania^ retálLvam^nte á>4oe(?protestaffiOM: 
ese es el único med¿(^' de juzga r/ reclamen te flal 
dispioslctones aG^ualefi> de los oytóliqos) ^t^jucIh) 
w^.seguroy que>iel qué.8e.qüiett>saiDar dev)o¿ 
acontecimiéntKia pesados eft usa ^yoca-que oM- 
<(bria;jí«^rados n^tenales para; formar iel proce- 
Sj(> ^i|DÁiialde tddas lasfdenomitraéionésdelorif)' 
tianistoo. Bemita ^l.lei^r á Idi qiie queda dichíi 
69 Ú ssIñAfO». dúAsíS persouaüáladesu i , *, -y/'A 

roía;-.;:* / CAPITULO - ;VIH.'> vL i.. .« 7;;j1 

: o ¡Q9))ta}uacionf:i) Sofismas de^ilosCléímino» I> 

-;:ííí[inr ii } r.y :; iíuamfc^glios. i.tíM[[iu s ^ .íi'v/j 

/77. Debías generalidad^ vagas. ^ ^^^i 

it; ttaywiina esp|e^ ide soñsma^f jqiJe cmlsiste 
^Qn^mj^ear espucpionte yagas iiéíiinsléierminadtta^ 
cpEi. el :caso que iláir.(nfitilral£za.ide dse. caestíoni^fi^ 
cfnWii^ términos fároptos y espécíSsoé. ¡ ' . . n i ( 
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Una espresion es vaga y ambigua cuando de- 
signa un objeto, que considerado bajo de cier- 
tas relaciones, es huerto, y bajo de otrasy malo. 
Tratándose de examinar si tal objeto es bueno 
ó malo, será incurrir en el sofisma emplear el 
término ambiguo no queriendo reconocer esta 
distinción. 

Tómense, por ejemplo, los términos ^a¿¿^r- 
no, leyesy moraly religioriy que son tan genera- 
las y abrazan tantas cosas, y por consiguiente 
pueden servir de instrumentos al error. 

El género comprendido bajo cada uno de 
«stos términos se puede dividir en dos especies^ 
Ja: una buena^ y la otra mala, 

¿Quién puede negar en efecto que hubo y 
hay todavia en el mundo maios gobiernos, ma- 
las leyes, mala moral, y mala religión? 

Siendo esto asi, la circunstancia única de 
que un hombre se oponga al gobierno, á 4a 
ley, á la moral y á la religión , no ofrecen la mas 
leve presunción de \\x\ acto vituperable. Si 8u 
oposición no se ha dirigido mas que á lo que 
hay de malo en este género, ha podido hacer 
algún bien, y aun mucho bien. ¿Y qué hace 
el solista? Desvia con cuidado esta distinción 
esencial, é imputa á la persona á quien impug- 
na la intención de minar ó destruir el gobier- 
no, las leyes, la moral ó la religión. 

En este caso el solista no presentará su ar- 
^Mmento directamente , sino por via de rató* 
UMacion , y sin afirmar de positivo cosa Biogn- 
na. ^;Propónese la i'eforma de algunos abusos 
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en el ^is^etbá) adual del rgiibicipio'y de^laíceligioá 
ó de la lejr? Pues el sofisCav<^buyé«dbifeL oiierp6 
á& la difioiiltad^f os pdomiikiRrá uhajiDcapion 
^KMnposa éoxjue levanté i^ i ¡lase iiabesitlalnoéest- 
dad del gobiei^m, dé .h ielimonf ó* dé lk;lei^. 
¿Gnál e& «l.&i.jde esta áfñpiíncacioix? rlabÍBHár 

2ue la resolución projiue^ TÜeiíe atgtMna iten^ 
eiicia ocidiáv'péi^]id]d9Í'¿Hino.,ú^ótrpjdeikstos 
objetos resa^ables. S^soíta^'ias sospechas )siai 
enunciar icj^da vtle pbáítíp^oJjSi.iiucüsimi algiHia 
afírmactéqdkecta, se espevbrúi^al^niiadbcii^o 
.ezr formáiide pru^aj !|BeÉDoanó habiióado kieW 
4¡Umj iie')lky' Il^esldadí;4e)t9fr6cel^pI:1]is}lay ni 
feoollad |iaDa^ediHá. Ijíoi; -. /• p ti) i. 

De todas cestas d&áováiiÁdáwes 'dlistraotas- y 
ambiguasy ikórhay mnguiia.^cfiie campecip^ mas' aU 
to en ki esfera) dé laf éiiisidnesv c^e lai^labra 
orden , el bi¿i¿ on¿ff/i. ilQfa>^alabra bívíb ffÚAvá* 
^idUosaDfiéntip:>pái!ia)enbabri^ lavfoha iotal de'>ideasy 
dando, al orapoirrciétto >áÍQe áabpónénte¿^^\l V..^V ^ 
f I i¿Y. qüó eratieáde'pocibuonxorideniel qüe;]b)H 
bla de élitjNadajmas j^eiafn'diTeglo^'de»tc«sás 
míe mereqe ^8U 'aproba<(ioñy ^t ipqr ^el- ^all)be ée^ 
¿lara apasipdádoü ." '' . /iv>'ifji; ovj- -'iip oí 'u-i : 
;< ÍA ondemiáh es oti^oc^sai que la^ CGftocádtav 
actual deolas^arl^^ eift ¿i 0j^to^que!l seicoásiv^ 

^<^é cosar;éiiraiBli buentiórdién ^iaicio de^NerótK^ 
Aquel que él queria estabfedeif.'Noi b|it>ílinage 
dé policia' iane&ifidda) • ni ' t^glas ^tirátiibasy níi en- 
car^elamtedt^sriaHDi^irio^ynquei uñ dép^tái^nót 
)^a estUm^lof))?^! pii^iráif)|»9ii^ mábtqnfeiMei 

/ 
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buen' ;orden^ y que^Ips esclavos; del poder no 
hayan^ dalificaao domo tales. La palabra orden 
ooupa un lugar sobresaliente en el • vocabulario 
de kf tiranía. ¿Por qué? porque es aplicable tan- 
to alí bien como al nial; porquevno escita la 
idea de ningún principio ifijo, que pueda servir 
parla motivar la desaprobación. . 

: A la palabra oraek añadid social: entonces 
lá>espresion parece un poco hieíios vaga, algo 
menos arbitraria. La palabra ,yocW presenta al 
espíritu un estado de cosas estimado ^ favorable 
al bienestar de la sociedad; pero mudias veces 
se emplea solamente para designar el; estado ac- 
tual en que la sociedad existe. Aquella guerra 
tan conocida en Aa historia romana con el nom- 
bre de guerra social jX^ era considerada como 
muy inflayente en eLbien público ;;y no por eso 
dejaba áe llamarse Isl guerra sociaL ; ^ v 

Interés , bienestar y felicidad j bien público , úiv- 
lidad general y todos estos términos y otros sé*- 
mejantes suscitan; ¡naturalmente en el alma la 
idea>de!un fin, de :una. regla, de un ptíncipio>:y 
aun ddl único principia por que se pueda esti-> 
mar lo que merece aprobación ó vitup^io. en él 
eatadaoáe lab cosas -propuesto, Pero ia palabra 
ordemnO', lleva consigo idea ninguna adcesoi'ia áe 
esta. ¡naturaleza qiio^ j^ueda inconáot^n.á^.ün: déá^ 
pota:/'íiO)resulte^dte ellfei indicación, ninguna qjie 

sirva de guia al jiuicio ;> ! r 1 ;/. 

En Inglia térra Id ^palabra iB^/a/«^«to (ecle-^ 
siás tico.) presta much^veces ^l.mistno minist&» 
rio. Aquellos que. quieren impugnar sus, defectos. 



«i»i£lc(ifiadosdeit|tiet%r^destdutt'l3iestabl6eiiAien- 

-■■ : -'. .. .' ;:.(£A>raíütx>-"-'iS'.i' >i _ .■■-./ f .";;[ 

^■■■u:-- -'^ ;>■■'-■; :iBnbteji«al ■'!.■'■:■ .:'.-.ili vi 

■■■■■ ir.'¿}&hs'*tórmino»iim}hjtoreiy^--'i 

-■■ ■■'ío¿o' cvíAV^'héVños' di«llti df^lEjofismii' 'ante- 
Hop«é- aplica á'i^te'ilguáltltent^, :pof-que anibofi 
difiwto itniy ■peleo: aAtfe sí; íÁú^ita-éikretiaiei 
e&1á:eti (Jne este úlf)inO'S&aplí»iiti'aque}l»»>ca¿ 
ábS^efí qne ei'-objettyibajo dé'su'íverdaderó iwiea- 
bre seria palpablemente injiistm¿íilsile. Asij-para 
jHí^carletís HéCéSálfio^i'ecilwlfiiíl^alguo téríníno 
en^Aoso.t^'Sighif^&eioh mas ^\a¡j quecptí^ 
prettdiMtós^'tí^et6^t[tíee\ publicó esté dis^ioe^ 

tO:á- aprobar. oÍT'-^-v.;,: , í\> (,:lwi.';; ■■■) -loy 



3.0 . L» íuTiQiE de admisiDD. — A túdcM'lbk Haetatnit'JíAltl 
l^áei'U iinpiiiiií In'óbngadoii de firmñ' pA' (brmulirio "ft« ít; 
ptii' ritánérB qo« élptrlniet pito ei Usu tti'tlteencia coiráil'jiii 
í«meMo catndo'Wñtoa Itinerario.'^'" " -"r ■ .- m 
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Con este artificio, en vez de escitar el dis- 
gusto y la aversión empleando el término pro- 
pio, lograréis d^aros oír sin repugnancia, y po- 
dréis envolver el mal en el bien. 

La palabra [persecución no: se encuentra en 
el diccionario de los perseguidores. Estos solo 
hablan de celo por la religión. — Cuando el abate 
Terray declaraba una bancarr<>ta ¿t los acreedo- 
res públicos , la daba al nombre de retención. 

i Para emplfear este sofisma deben considerar- 
se dos objetos: i.^ un hecho, un^ circunstancia 
que en su aspecto^ natural,, y: designada por su 
verdadero nombre ^ sería poco decente ó poco 
agradable , y neces;itaria eticubi^lrse ó disfrazar- 
se. (juRe^ tegemid) ■ -■ ! ;' 
í la*^ LadenPíninftcion particulj^r que se aciopr 
te piira servir; dé velo ó cubierta á la idea quQ 
de^^^rada, ó tatíibien para ;Conqi:liarla algt^p fj^^ 
vor con el auxilio dé un accesorio feliz. (jTdg^ií-i 
men.) (*) 



,•"■-" • .',.:. /i;:- 



I ( *) , . .Elíjampsjip. ejien^plo familiar. La p?ilabra Galanteri<i se to-; 
ma en dos senti<io5.Jf^n^|, uno espresa la, disposición del sexo fp 95 
fuerte á demostrar con cualquier mo.úv.p al mas débil aquel j|fec-e 
tp, .deferencia y fii^r^i^^^tp. que consli^uven- el carácter d^s^in^vc^ 
cte I/i |C¡yili^aciqp,,y.j,fi^ mas bello título ^e superiorida.^ |á ,1% 
vid^lyage. . |..,^. -i:. •/ , . ¡- ¡ !.:.>a ! ' ¡^ . •;- .> 

' Efi el otro squijdp «f sinónima de «<f«//«rfy> P^"*® °9 ae.Jtal 
maper^, qpe n9,^gregpe,^na idea, ¡(cqestprLa. Esta palabi^fi ea»r 
pleada jnupbas yepesen^un sentid.oqu^ envuelve aprqb^i^iqp^ 
conserva de él ciertíi tihiura halagüeña que suaviza la idiqa ^ue 
presentara el tér9iÍpo,,pr,opio. ,;,.!. ¿ 

, jpiúsquese el, bopibr^ menos escrupi^lpso ,: ó si se qi^iere. el 
mas eavanecido áp lo que mira él cómo . triunfos de su mé* 
rito f y se verá que se anstiene cuidadosamente de designarlos 
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Si se eli^éfeitemente rf íértíiíoó apologétibcy^^ 

todos aqueíios/qüé por interés ó preocupadoü 

Siensan favorablei^nte del' dbjeto aue defen- 
ers , aprobarán á feror del equívoco lo que' sea 
lo que no sea' jusfificableíÉs^^ verdad qué s$ sé 
es aprieta viváttltnte, si se asienta claranlente 
la distinción que* separa lo verdadero de lo' fal-» 
so; ejd una palabra, si se Tes quita' el subterft^- 
gip y el velo queda rasgado; podrán verse e» k 
necesidad dé ceñir su aprobación á la parte lau-; 
dable, y abáúdoiiar la que no lo ^ea. 

Pero tanto tiettipo como tardé Iíi distiíitíbn • 
á ponerse ení daro, existirá Mh prétésto paí^ dar* 
al objeto dé qué s(b trata un Votó de aprobación/ 

Seré no se atrevería uno á pí^estttr sí estuviera ^ 
arómente señalada lá línepi dé'deinarcacioil^n^ 
tre el mal y et biért. ' *" 

Apliquemos esto á uno dé los términos mals 
comunes y niás equívoco^ en el lenguage' po- 
lítico. ' ■' •^'■'- '^''' '■'-' '■ ^ ^' ' ""■'"•= ^"^ •-' ^*•'■ 
Ejemplo; Ih/íaehctá Úel gobierno: ^ '' • ' 



\ \ ^ ^ I t \ _ 'í. fi 



La influencia del gobierno es 'uno dé, é^os 

con "palabras á.iqíie aot : o^rfi^s aplijoañ iHP «BOtido deivfprorf 
bacíou. Para.at^dffr al seotimteiiilp^mprft^ J Jk^ la dl^ceq^ía (lcl( 
leogaage, buscará una éspresíon distancie,' que lejos de recór* 
dar un acto prdHlMdó / representará por «^1 contraria' áiialo- 
gtiicon preiidM>?r9!blf& y briHaii^e».;.|{^/fftQ caso ql dicpio^, 
naríp del bérpe y ¡e) del l^qmbra aJToHuo^do ^eo amoies son .uoq 
nisinóa , . *" ' * 1 

Hay todavía mas : espera de parlé ílerfdlb el atondo la* iÉJa«l 




\ 
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dorios ca&osí^.^éir todos 1« graídos^im^^o^Ies; 
{^ro quitad:, esta ünfluttúia, y ino os es {iosible 
producir, bi|6ii'fl>i|igiUiO'; icyjadlá'^bsi^tir^eíanr^a^ 
tera libertad^ el reoiedió ^eslá siempre al4ad& ¡del 

- , En una. palabra, la inflüendiftde enten^iaai^i^ 
to en entetídimietito no ei^ otra: cosa qud «1 m^ 
flujo de la mzoñbumanac guia que piíede^ .cor 
mo cualquier otro conductor, |)érder sujcamino 
por equivbcáeioDy ó estra^iat^ fraudulentanien- 
te;,pero giiia,.nmca y neeésamii. la (p2€í;nÍAgur 
na otna puedeJsitstitmr. . ' V \\v » K^>l.\t * , 
- m£1 ejercicio del poder ejecutivo, supoAeifadca- 
sandiamente lá influencia de/ voluntad ensirolunr* 
tad;, porque. de/ otra suerte la palabra oafDJ^dad 
Bo tuviera sentido det^minado^ siendo, eso pré-« 
cisamente lo que distingue una orden diSíúnsLcnH 
^e co/í^gfa: el,¿onsejo ohrá^por la infldeitcia de 
entendimiento en entendimüsüto; la orden ^^ipor 
la influencia 'de :voj[untad en voluntad. 

*^ Hasta a¡quL y:.én tanto qua^esta infllu^ciaisé 
ejerce únicamente en las personfis qt^ deben efr< 
tar sometidas á ella, no pueíde líaUárse espuésta á 
objeción ningima razonable: eHa es ¿6^^¿x»a,^ó la 
palabra legitimo debe borrarse mx el.DiecioñariQj 
Pero en im estadio libre^ por. ^jeropíó, enfila 
constitución británica, cuándo. ^e aplica esi^ in*^ 
fluencia á ' mien^ros del Parkmjsnto ,'.6 lá r9u« 
electores, ¿puede considerarse como legítima? c \ 
.No, siní duda, dicení los ^queJa tojiósmfLnf^ 
porque á pnoporcipn quejestanwuencáa se l;jj»rca 
y es mase^z, la volunia^rípiet^uíida^thlMi^ 
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á lii que le conveiy^a se procederá inmediata-^ 
mente. Sean cuales nieren las malversaciones -de 
los empleados de la corona ^ á no ser que el rey 
lo consienta y no habrá recurso á su persona para 
su destitución; es decir, que no habrá ya ape^- 
ladon; poi^que si el rey está disgustado de ellos, 
los «despedirá por Sí inismo, y si no lo está, que- 
jarse dé áu conducta sérá.nialgastar el tiempo. 

En llegando á eíte punto estremo que he su-^ 
puesto , la influencia de la corona seria conside- 
rafda universalmente como siniestra; y dudo que 
osara abiertamente un solo individuo enunciar 
una opinión contraria. 

' Pfero entre los miembros del Parlamento hay 
muchos (y es un hecho incontestable) en quie-; 
ne&se^: ejerce esta influencia; porgue ^ produzca 
su : efecto ó ño , ello se ejerce siempre sobre 
aquel que posee t^ empleo lucrativo y que «e 
le ptíedé quitar: digamos todavia mas, se ejerce 
por sí misma ^ y-cbíi tanta mayor seguridad, 
oíaisio que de pái*te del ministro no se ne^cesita 
un- acto espreso,- ó >que notifique su voluntad 
á up individuo cdlbcáHÍo- en tales circunstancias. 
S¿ dodlidad sé sobreentiende, y el mecapiismc^; 
c&tífl y i tern» perfecta, que no nebesitá ser mó\ 
vidb pobuna mau(^ estrañai ; , 

He aqui , pues , el punto principal de la di&P 
puta. 

Según los unos de toda esta influencia de 
voluntad en voluntad, ejercida por el ministerio 
sobre un miembro del Parlamento, no hay un 
solo átomo que parezca necesario ó útil, ni pai*» 
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te ninguna que no sea perniciosa ; por consi- 
guiente la designan siempre con el nombre de 
corrupción. 

Hay otros que piensan, ó á lo menos sostienen 
que esta influencia en todo ó en parte, no so- 
lo es inocente ^ sino útil; y no solo útil, sino ab- 
solutamente necesaria para mantener la consti« 
tucion en un estado de vigor; y entre los parti- 
da^rios de esta última opinión se encuentran na- 
turalmente todos aquellos que participan de los 
beneficios que de dicha influencia se derivan. 
Véase ahora el uso y la aplicación de este géne- 
ro de sofisma. 

Teniendo un sentido de vituperio la palabra 
corrupción y claro está que no podrian emplear- 
la los defensores de la cosa misma sin aparien- 
cias de contradicción ó de paradoja; y asi para 
no chocar con los sentimientos recibidos, es ne- 
cesario designarla cuando menos por un térmi- 
no neutro, que es influencia. 

Con efecto la influencia tomada en general^ 
y sin la distinción que hemos señalado, no, pue- 
de ser condenada de un modo absoluto. Aquel 
que quiere defender el todo , bueno y malo 
juntamente, debe fijarse, pues, en este térmi- 
no cómodo , y no salir nunca de su atrinche- 
ramiento. 



» . 



1 55 
CAPITULO X. 

Continuacíoh i Sofismas dé los térmíncfs 

ataibiguosi 

(.:f ., pUM^iQn simulada. , 

• , . t, , t . . . . . _ > 

} v4]upque ei^te so6sm¡a sea del mismo genero 
míe el precedebjte,, pues nace de la ambigüé^ 
dad-d^ los térmÍBtos,;con tpdo: ^^o. se diferen- 
cia, de él por 1^. j^ripa. En el prec$dei>te se tra- 
X^i^ :de eludir una d^stincion^ ;y confundir ba- 
jo dei juna mi^ma. palabra cosa^^m^y distintas^ 
En, ^t^ se trata, ae engañar , valiéndose .de uns^ 
distificipn simulada. , Pero se conocerá mejor k 
naturaleza de este sofisma enfprmade instruprl 
cion para emplearla/.. 

S\ tenéis a^é spstener un sist^epia barto ma-: 
Io,par!^ ¿efundido «p todas suss partes, ó que r^*i 
£al;a^ipina. pro videncia barto b^e^a,para comba- 
tidla de frente; aplíqad al cas(;>^ /guando estje .Ipj 
permita^ una distinción simulada^ mediante la. 
cual colocaréis tajo d^ un nombre favorable .ton 
do el bien de que sea susceptible la cosa, y bgf-, 
jí} de. 9 tro nombre desfavorable, todos los efec- 
tos malos que¡piíiéda tener. Si la^listincioii .e^ 
meramente nominal ó muy confusa^ formajT^i?; 
enj^a un atrincheramiento, ^e\ pual ño se 9% 
podrá sacar por fuerza. No manifestjeis óppnr^' 
üps á \^ if^orm^ propuesta^, al contrario , la apjcq^> 
l?áií .Ixíjo de u^ nioBpi)re, y la cQmjb?^tís eftc^^í, 
mexi]¡§.|])ajo deo^v ■ - 
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si iiii^cceBihl^. e) [te^afflo 4e l^jiiiiticia á las perso- 
nas particulares oprimidas. 
vU ,X^#ipóco hay d(iíMÍa 4e ^je el ej^rcipio de la 
Jiip|(r^ta,liQ;pu4ÍQfA: ^^r libre alisoluta mente, sia 
,ó<tasippar.9)g^|[^i£(busQS. B^JQ^dj^, pretestp de 
SiptíM- ^ faltgp ^,lj[)$, hombres, públicos, á ysiic^ 
^ ^S).c^tribuÁi?á; lilg^da qu€í Xich liayan cometido; 
JtiPrP.biada la jaW^d^^i <1^ kí.wipnt^^ion, ^m^J 
natural que no solamente ^(,quñ padece^sio^ 
t^j^íilti^ jtddbS'iaquciUos. qUQi i^^Mnr, infornwdos 
^l[^Ce$Q, 1$ ^ñí^Ieocop lí^ pftlftbr^ Mcencic^^:,^ 
"ii , íííí?íendQ4ft ^ter entre jiJí(?p nw^es^ se.pr^ 
sgota <?^edilfip}^ :j Admitir. t<^¿$)Í4^ i^)p^tacipt 
nes, ó escluírlas todas. .í.í>.ií',. . > . .[ 

. : í T^^- pb^taitf Q >o^ í^ enpoptrwa . #lgun njedio 
«te prflcaíyeríMj,ifnj«ytacionter injj^^ sin í^H 
cluir las que fueran justas, se ganaría un;(pMI)r 
t^!fi^f^¡WÍsim<>^.P^W. basWitque.se. emqmentre 
e^^ |?|iedÍQ>i )tQ<3ki^ te rque'Wí^rte \f^ ]¡bería4,(d9 
la^ifPpffcinta .^ftig^iftí^ perjudiqiaA qué útil (*j- ¡. ^ 

,í,j,:^4tftí]^lií^,qit>QlprecaY^í^ifií;:mal sin m^ 
noscabar el bi0«y,i]^ft pUedeiftisij^tir jsjna pOir.HK^ 
determinación precisa , una definición clara y 
.i;4tff^Vai d^ l^ip^ka,,se^vl^ipíg fuiere (llbé|Q 
ú otra), por la cual se designe el abuso ó uso 

ijilJf^ar 4;!wl^Poí9c;a úm^m^mt^ 4 iQs.flW 
€¿er;fi^ el ppdfff >sMpr/?mo,íPiEro><iunf^ h^a jÍ^^ 
^^í*, jdQfinícif3!n:;,)rPÍ podría j^j^f^fs^d de ¡fillo^ 

(*) Esto te probarán otlH>ki^tíi¿áb; Véate Sóflirik^qw 



i58 
bnenamente, porque tiraría ádístninuirsti» fa- 
cultades, í ; f 

Hasta que esta definición s^ dé, licencia de 
la^imprenta será la revelación de (íualquiéi* abu- 
só que pueda perjudicar á* loá: interesé^ dé las 
personas dotadas de autoridad,' ó espor^érlas á 
alguñ sonrojo. La libertad de la'ittiprenta seM 
la publicación de todo lo que no toque ásü in- 
terés ni á su honor. s ; .' ., 

Si llega, á exiístir la definición'del delito, en- 
tonces podrá uno; oponerse á la licencia ñé la, 
imprenta, sin oponerse á s^ú libertad. Entríeítan- 
to es imposible oponerse á la primera sin opo- 
nerse á la segunda. • « ^ 
' Por la présente esplicacion ísé' concibe fá- 
cilmente el liso sofístico d^' esta ^distinción Si- 
mulada. ' ' a -i. . 

•Consiste el sofisma en emplear la apirol>a- 
ctón ficta que sé atribuye al séin^ício de tá im- 
prenta bajo él nombre de libértády cómditúk^ 
cara ó capa paira encubrir la oposición real, que 
6e' ta dá con él nombre dé litíentía: ' ■"'' 

ü*® Ejemplo. R'tfotma moderada é inmodjet^da. 

No ofrece la lengua término 'propio y -líitó-i 
C6ípara desigtoar'una especie efe reforma políti- 
ca' que se quiere representar xómoescésíVá é 
per^niciosa: en qste caso es^ necesario récuirii* 
¿ cierlos-epitetos, como, pojü-e^emfJo, Uamac- 

la violenta, ipmo^érada, et^y,i;;,ioi, ^ 

Si á favor: del stibterifugio que ofrecen estos 
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térmShbd^^esaprobatdHos un lioiiibí<é conti^é 
el hábito) ^de reprobar 'toda reforiüá', ^ito esp^ci¡- 
ficar lo que vitupera,' puede íiiféririáé generaí- 
iíi*lít& ¿ón certeta, ^tle su deáa|)roba(5ion real 
fúúf típósiéioú ño ¿e litnitan á tal igt**do ó i 
cual c!ifr(í5üri*tátíciá de la reforma, siho que'éé 
estiettd^ |S la substancia y á la totáli^d; ó eil 
otros tértoinos, que eitó decidido í sostener 
con todas sus fuerzas el abuso entero como 
existe , y sin correctivo' ni ngund. 

Asi esos grandesi enemigos de las reformas 
qiue' ^ttpdtíen inttíoderadas , son táSi sHn escep- 
cion enemigos de tódá i^fórtda. 

^Cuando están interesados en un abuso ^ven 
m élátJd'iüfiéiéntJé íiáíibá^ipara protiegér^todos los 
abWtó*»,*^^ casi tódé^.^Sáben* qué' itó 'pudiera té^ 
ca]^iáé é^titío !9olO' siti pétí^ó mas o tnéitos innil^ 
nei«í«d¿í4élá'dfetóaá;í ;-'- • : ^' í'^nr. .. : -.• í 

^K> aunque triuy deéididos; én sü tónciéfli 
tSa^^áW^ffeiierse á^cualqüiér reforma,* íái les páí 
recéíííf»üdéhte salvaV lááíaparieniciá»;^^fóiriárá*r 
eitef^m é^añók dls las disti'ncioiiés simuYái' 
áiíáftíámi^ú de'd65'é¿]!>iecies déf k^éfórtna, imiá 
á& la» 'tlfelés es objeto dé elogia, y iá-dtra óbi 
j^'>ít!B?4 Vituperio í la tina eá tétnpltfda, üí^Í 
déí»Éíar,^|í^áfcticable^; to^^ra eé? %kiiésiva , é&ttó^. 
■^dgaiítléí' tóultáday páh^á innovacíiótí , 'tíiera e»^ 
péénkéiéWv'etc. •' í-^-^-^*- -■• '•'» ^''f ' ■■ *'• 
, -T^takí'de soiideái'^^érTerdadéi'o sérlttdo: qtié 
enc»í)^ttUstas pátóbítfi: Hay do» éSpeciés (tó 
réfoWbáf la nina ^iié ellos Áprmiáti^y lá óti^áf 
qte desaprueban j^Jiéró" ía que ápruéiiañ es uiik 
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especie ideal , hueca , que. nada encierra, ni 
contiene ser ninguno individual; seria como en 
historia natural el ave fenix^ 

La especie de reforma que ellos desaprue- 
ban es por el contrario Ja fecunda, la que com- 
prende un género real é individuos reales > la 
que se aplica á abusos existentes, la que se rea- 
liza por efectos distinguibles y palpables. 

CAPITULO XL 

Obsermqíones sobre los cinco sofisr^^as 

precedentes. 

Todos los sofismas de esta clase copsistj^i en 

el mismo artificio; eludir la cuestión, mai^teuer- 

se á cierta .distancia; sustituir términos? g^i^era- 

les á términos particulares; términos apibig^ios á 

términos» claros; evitar con cuidado Jo que se 

pudiera llamar batalla en campo censada. , con su 

adversario. En los den^a^ sofismas el í^rgumen- 

tp es siempre ageno de la cuestión; p]e^o,,se 

presen ta^ienjpre cierto linag^ de argujnjenjt^cion, 

por la cual se trata de producir algún er^rpr^j En 

os sofismas de esta clase, no hay argupnie^to 

ninguno : Sunt verba^ et voces, prceterea^u^ii^ifyiL 

El orador se salva de un mudo plai^sil¡46 por 

un término de significación tan estepsa,, que 

comprende el bien y el mal, lo queaprpbais y 

lo que cpjpdepais. Se niega á toda distinciOíB,.ó 

bien os embaraza con una sira^ulatja. ;Es un^ ^ 

pecie de glp^o metafísico cpp el cuaLse Jeyapííi. 
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á las nübedy y de allí no podáis forzarle á desh* 
cender y venir á pelear. ' ' 

Este ¿enero de lucha áfe ejerce igualmente 
][>or homores hábiles y por hoúibrés indoctos; 
pero no hay sofisma menos peligroso qué este 
en las manos de una persona sin talento. Telum 
imbellcy sirte ictu. Forma eu k retórica un am- 
plio almacén de lugaréi cbmanes, que ofrecen 
á un orador grande ropages brillantes , y al que 
no sabe hablar bien miserables andrajois. 

£1 método optiesto á éste modo aereo de 
contestación es el que se lUma argumentación 
cerrada. Este modo supone que para cada obje- 
to dé que se trate, se empleará con preferencia 
la espresion mas particular que ofrezca el astm- 
to; se presentará la cuestión con toda la clari- 
dad posible, y se desviará de ella cuidadosa men- 
te cuanto no la pertenezca. 

£1 hombre que aspira á este linage dé mé- 
rito, estando penetrado de una verdad funda- 
mental, á saber, que en materia de legislación 
Jas ideas exactas son la única base de las bue- 
nas providencias > procurará desde luego clasifi- 
car los objetos diversos según su naturaleza, y 
espresarlos por una nomenclatura correcta ; úni- 
co medio de evitar la confusión y de distinguir 
lo que pertenece á cada asunto. 

Asi con respecto á los delitos, después de 
haber determinado su carácter común, su defi- 
nición general {actos perjudiciales de un modo 
ó de otro al bienestar de la comunidad) y inves- 
tigará los caracteres particulares de estos delitos 

m 



para clasificarlos; y después de haber colocado 
en cada clase á todos los que están unidos por 
propiedades semejantes, verá con claridad en 
qué se parecen, en qué difieren, su gravedad 
comparativa, la corrección que les conviene, el 
mal que resulta de ellos , y los remedios que se 
les pueden aplicar. 

Verá que los delitos se dividen en cuatro 
clases principales: i.^ Los delitos privados: aque- 
llos que afectan á un individuo señalado, y que 
f)roducen un mal inmediato y grave; 2.* los de- 
Wos personales ó para consigo mismo; 3.* los 
delitos semi'púbUcos ó contra una porción par- 
ticular de la comunidad; 4-^ \os áúitos públicos, 
que sin afectar á ningún individuo mas que á 
otro, perjudican el interés general. 

Los delitos primados se subdividen en deli- 
tos contra la persona, contra la reputación, con- 
tra la propiedad , y contra la condición (*). 

Me limito á este ejemplo; pero basta para 
mostrar como una buena clasificación y una 
buena nomenclatura, que es consiguiente á ella, 
son necesarias absolutamente para producir una 
argumentación cerrada sobre cada objeto. Hasta 
este caso se raciocina al aire con palabras vagas 
y nociones confusas. 

Ved por ejemplo en el código inglés cómo 
los delitos están apiñados, ó mas bien confun- 



(*) Véase Tratados de Legislación , tom. 1.** pág. 172. Clasi- 
ficación de los delitos* Conreníencias de esta clasificacíoo. 
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didos bajo denoíninacionies qub nada enseñan 
tocante á su naturaleza ni á sU gravedad. Las 
traiciones^ hiS felonías con ciergjr (*), los jpnop- 
munire, los iñisdemeanoUrs i ¿qué enseñan estos 
nooibres^ El de traicioH ofrece un vislumbre 
leve acerca de la naturaleza de la ofensa ; pero 
las felonías y los ptcemunire son enigmas pu- 
ros ; ó si contienen estos términos alguna indi- 
cación > knas bien es la de ciei^ta pena, que la 
de un delito determinado. £n cuahto á los mis^ 
demeanours esta es una clase embrollada que 
abraza todos los delitos no comprendidos en 
las otras tres. ¡Qué arreglo este! 

Si preguntáis qué ha podido producir una 
dasificacion tan obscura , tan poco instructiva, y 
aun tan engañosa, responderé que es necesario 
distinguir dos causas diferentes, y asignar la 
una á su creapion, y la otra á su conservación. 
Su origen se i^emonta ¿ aquellos siglos de ig- 
norancia, en que el entendimiento humano no 
era capaz de concebir otra cosa mejor. Las trai- 
ciones, las felonías, son importaciones norman- 
das y feudales, cubiertas del orin de los mismos 
tiempos bárbaros. La religión cristiana, reduci- 
da á instrumento de poder en mano de sus mi- 



(*) Siendo estos térmínüs substaDCÍales . y no encontrando 
«qoÍTaleotes para su traducdon h1 castellano, los dejo coioo 
están en el original. CUrgy en inglés signiBc'a el clero , ios ede* 
sidstieos ¡ prarniunire , infinitivo latino, se substantiva en la len- 
gua inglesa <le8Ígnándo prisión y eonfiseaehn de hienesy misde* 
meanor significa mal^rsacion , conducta criminal en el ejrcicio dt 
«A empleo pública. (Nota ddl Tradlibt. español). 
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nistros, abortó la distinción de los delitos con 
clergy y sin clergy, y bajo del reinado de Eduar- 
do 111 otros abusos y otras usurpaciones de la 
corte de Roma produgeron los prcemunire (^). 

En las edades siguientes , habiendo los le- 
gistas encontrado este sistema establecido j no 
tuvieron motivo especial para sejxirarse de él: 
al contrario, cuanto mas obscuro es, mas los fa- 
vorece; cuanta mayor latitud presta á los tribu- 
nales, mas difícil hace el juicio recto de la con- 
veniencia ó de los inconvenientes de las leyes 
Í)enales. Bajo de estas denominaciones genera- 
es, y en particular bajo la de felonía, se amon- 
tona todo lo que se quiere, los actos mas dis- 
cordes, delitos graves y mínimos, hasta delitos 
imaginarios. Este es un dédalo en donde los le- 
gisladores mismos no se atreven á penetrar, y 
cuyas calles terminan todas en el poder arbitra- 
rio de los jueces. 

Este mismo espíritu han seguido los redac- 
tores de los códices nuevos con sus divisiones 
de /altas 9 contravenciones^ delitos y crímenes^ 
que forman otras tantas clases ascendentes en 
una escala de severidad; denominaciones vagas 
y arbitrarias que no caracterizan la naturaleza 
de los delitos, que no indican la calidad y la 
cantidad del mal, y por consiguiente no presen- 
tan con claridad la razón de la pena. 

Este ejemplo tomado de la falsa nomencla- 



(*) Véase Teoría de Ins Penas , lib. i^ cap, 3» 
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tctfa de áqueüos tegisladores, és el mas palpa- 
ble que he j^óékÓKf escoger para aclarar e^ta>esr 
pecie de sofisma ^ que consi^; én pasar ^ un 
género á otro* :»-;.: . , ;, 

Coordinar los delitos bajd de'Siis yerdáderafs 
clases, es ya indicar en eso mismo la propiedad 
dañosa que los; constituye) delitos y los hace 
punibles. Coprdiri^rlos bajo ^ géneros ficticias, 
ó tan vagos que puedan comprender á actos de 
todas clases que nada tienen de común entre 
sí, es favorecer, al despotÍ3)níio, ó dar á las le- 
yes la apariencia Üel despotismo, porque ya no 
se vé' su razon^ £1 mal cabsado' á> otros^isdivi- 
dtio$ por tal ó 'ciia) acto, él¡mal causador á'ttno 
niisDíio por tal ó^coalactoyel hial^kusadb^átítia 
clase particular de la comiitiidad'p^r tal ó boal 
áctó, el mal ^ahsad^ á toda: 4a« comuntda>di|^op 
tal: ó cual actOy presentan idea^ ciaras;-^«este 
mal es una calidad sensible y patéate que la' 
tiranía misma «nd tiene 1^ £suxai»¿ide c^m^tníoal^ 

á'till^acto il^0Cei^4iev -i - '/' •^<\'-'i\ •: * .,; ^Inh^i-úí:: 

- En esto, priesy consiste' 'el 1 artificio -mi^py^ 
¿rato de dgar bienj aclaradol UDüK^ñdo ^á láfi^^mi^ 
ras del poder supk*emone' C(^nvié^e> dar/, á^tód 
^bjetos: (por ég|ei:ttplD, á Iosí < delitos)^ ^t vei^de- 
m wdmbre, sm ¿¿mbre prdpioiyíp«rtículái^^¿tíuéf 
es lo qué se Míace^?> Se tmurte Á un n^^^lir^ 
ma$ 'genérico i mas vago, qae^ cté' entraids^al er^^' 
tot' ó A la eqmvc^cibny-queí'el nombré^^pro- 
j^ bien escbgí^ hubiém ^«orbdáo; piiiiéfi^<dín<i-i 
qtle "inudaiKlo ^Im iiÓuA^res nó' ^^iticidafibr ná^ 
Wixraleiés^^ú^*^ cosas, s¿ ptx>4beb'> undi é^eidii^ 
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de ilusión; y tal acto de poder, que designado 
por su nombre verdadero espondria & |a cen- 
sura general, adquiere probabilidad de salvarse 
de esta censura por el ministerio de un término 
que disfraza su naturaleza, 

CAPITULO XII. 

Sofisma que protege á los prevaricadores en 

sus empleos. 

j4 tacarnos , es atacar al gobierno. 

Consiste éste sofisma en reputar cualquier 
censura de los empleados públicos, cualquier 
denuncia de los abusos como si fuese dirigida 
contra el gobierno mismo, y como que su ne- 
cesario efecto es envilecerle y debilitarle. Esta 
máxima es de la mayor importancia, y los que 
la sostienen saben muy bien lo que se bacen. 
Bien sentada una :vez, quedan todos los abusos 
afirmados, y aquellos que los disfrutan, $egnroSt 
desque no se les perturbará en su tranquila po- 
sesioii; la impunidad será para quien haga el 
mal, y el castigo para quien le revele. 

jias imperfecciones de un gobierno pueden 
reducirse á dos caipítulos: i.**. la conducta de 
SUS: agentes; %,^ la naturaleza del sistema mis- 
mo, es decir, dé las instituciones y de las leyes. 
- 'k&iy pues^ acusando al sistema en general ó 
la conducta de sus agentes, no pueden dejar e^ 
tas acusaciones de reb^jario?» f?(i4sió./menos, $^ 
gun su gravedad, ^n la estimación .públicaj y 
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esio es ianeghble^ Pero ¿ qué -se infiere ^ '¿ Sé sa- 
carán de ^bí^coñsecuesiciasiperjitdiciales^^ ai* go^^ 
bierno/ó oonsecuencias útiles? Esta es la ci|es^ 
tion qiíe me propongo examitian : ^ 

'. Desde Juegos pbservo j qae es muy injusto 
confundir una censura dé los que gobiernan 'ó 
de ciertas instituciones (abusivas^! con la enemis* 
tad al gobierno. La <primerá{»pmieba ma& bieii 
una' disposición ;'Contrariaf;p<uek> 'porque se aoia 
al gobierno se' le desea ver - ^ tuiías manok'nMKi 
h&bibs y mas puras, y que se perfeccione !ersi»f 
teüná de administración. ... / w !! 

«Una censura y dice Roasstauy n6 es ims 
eonspiracion ; ni : trastornar todas las leyes ^cri- 
ticar ó yituperav algunas- ^dei elks» Eso eqoiviA» 
dvia* á acusab á iuno de asesúiaf á' los «eoíermoá 
cuando manifiesta'^ las faltaq > dé c ios niédieok^K 
€úartas de la 'Montaña, €l^^^^^ 1 ».¡ » ijJíxíiü 
> .' Ciíando ibef lamento dé^li^ conducta^ db 'tiii 
tutor que tien& él cargo ide/üm^ ntóndr ó dé<iiit 
imbiécily ^pódrá dl3 eso infeviirseque^quiépo hJ^ 
ehar ^la insititlicioá ide la tutélai?/ ¿CupieraMcmt 
ek, éntélidimiento de i nadie <|ue !esa fúese^n^i í»» 
tébciob secrétf ? < ¡Y si ' yo ^aoabifiestb hs \ iimpeii 
feGctones»d&ia<léy)t'elativa ^ ílás tujtelásj>^¿ qtoerl 
]€ decir )qiie¡>nO'quiqro queUayaleiy^ niiigüna^é 

tutela? ■' ■"'^■' '• ' r;.i ' : .•':•>; «•■;'•: ■< . <.■,»!•.;"'> 

Decir que se combata «ül "gobiemioí censu- 
ráhdo: á sus agdntes^ió manifestando ¡abukos p# 
biicbs j es> ^ecip que tuno trastócna; j^osi f uiid»Éieii^ 
tos de la obedíendia^y^prepaíq^ laj.beíiicíobiávla 

anarquía^" ^] oniiíp,,-)! ^{■\'^'H'v\i^ üü oíuntíio v/^I» 
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Pero muy poco se conocen los principios 
en que descansa la sumisión de los pueblos, si 
se piensa que esta Vacila al menor hálito de la 
opinión pública, y que depende del aprecio ó 
de la desestimación en que puede uñó tener á 
tal ó cual ministro, á tal ó cual ley. 

No par consideración á las personas que go-> 
biernan está uno dispuesto á obedecerlas, sino 
que cada individuo desea por su seguridad pron 
pia el mantenimiento de la autoridad pública; 
por el sentimiento de la protección que de 
ella recibe para contrastar á los enemigos inte-j 
riores y á los estrangeros. 

Cuando uno estuviera dispuesto á negar su 
obediencia; por, ejemplo, á no pagar los impues- 
tos, ó no someterse á las órdenes de los triha-> 
nales , claro está que este sería un propósito 
impotente, y la resistencia una locura, á menos 
que la misma disposición se manifestase de un 
modo bastante general para destruir la fuerza 
del gobierno. Pero cuando este síntoma se pre- 
senta> no es ya efecto de la libertad de la cenn 
«iraj es el resultado enérgico de un sentimien- 
to comuri de mal estar. En Turquía no hay li* 
bertad de iinpréntá, y con todo eso de todos 
los estados conocidos es aquel en que las sedir 
ciones son mas comunes y mas violentas. 
. La libre censura de los agentes y de los ac- 
to^ del gobierno, es por el contrario un medio 
cierto ' de iasegurarle, en cuanto que pone al líi4 
do del ihál la esperanza de la curación; da al 
descontento un arbitrio legítimo para hacerse 



oiF^ y de táe moAo^prériene hs conspiraciones 
secretas. La libertad dé la imprenta ésutü tam-t 
bien én cuanto ofrece -á los que gobiernan un' 
seffui^o indicio de las disposickynes . del espiritU 
piK>licOy en cuanto ' pode . e|) sus qianos un ins* 
truniento poderoso^i ya: para rectificar la opinión 
cuando se estrayía^ ya'para rebatir censuras in«^ 
justas ó calumnias peligrosas: porqíie la paiestm 
esiá^rbierta iguidmentepapa todos, y en esta lu* 
cba los que poseen i el poder llevan muebla ven4 
taja á sus adver^rips/^Cpandd los que pudieNitt 
destruir los abusos no quieren hacerlo^ ¿habrá 
mejor medio para r^^ediar eite.mal, fuera de 
la violencia, qxíe ikistraral piibliqo mánifestanda 
tí incapacidad' ó Ja^ cot^rupcion > dé los que go^ 
biérnahy y por cbnsigaiente rebaj^dólos en el 
a|>reeio general?' ¿iPrefeiís ac^o un estado de 
cosas^^ue identificaiido'álós gobernantes cotí ei 
gc4iiéi^0O pi^odufaca ' por último * un dei^potisttK> 
absoluto?' J"-' i ••'' '■•í-í'M . . •.'«;!'.'■'..':-■■!,.>] 

i ííoí, idlrán í si las I3¿rt8uras ftíPérán 3¡H¿las y mxíf^ 
derada^, serian ñ'i^sf y laudables ¿los abusos de 
esta libertad son los que la bacen iiítoiei^ble;' • 
-^ Si^Ipiunió^lfii perfeíicion (serf$> oon> eif;cto 

3U0 1^ r'censura tiuncd f bes^ injosta^ói exagera^ 
a^ pei^ esta- pérfetidon no c^t^^ponde^á la ¿a4 
ttt^aika buma^;' £s< neccisario to^^r «utt : parfi-» 
dd; admitir ;todas iltfá^cusaciol^es^ ^ó tiini^nki > ^ 
La elección por consiguiente está éntre^ dos 
toiate¿>t'a(^mteiHas^to¡i4s; y dú^é^wíódo ádniitir 
i^gmnasiinjn^ts»^ )d< léscíüirlas^ todias, y^elmismd 
•ffi^o^' hasta Ms nkas' Instas. '^1' '» '•■-'' '■ i ^ "-i 
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, , Si tomaseis el partido^ de la csclusivla, ¿cpié 
pesilltirá? Luego que fafltd ei fr^no irán siempre 
en 'aumentó, los abusos; ha&taMhacerse intolerár 
bles. Los feíhpíeadós públícosí ie corrompéráji'iiaas 
y mas, luego que se quite á. su interés persoiiial el 
contrapesó de I» censura; .y la administración se 
deteriorará á «medida de Ja incapacidad y los vi-f 
cias de ellbs.í . * ' , >. ¡ 

-i Pero si tomáis el partido de admitir todas 
las imputaciones, justas é injustas, el mal re- 
sultante será tan' leve que. apenas merezca este 
nombre. : . (• 

En las ¡imputaciones injustas, ¿no admitís 
al' :mismÓ! tiempo las defensajs? 1 en este caso^ 
C0910 se bii dicho mas arriba^ ¿no está toda lal 
^<5ntaja de piarte del que ^se». defiende? ¿No, tie- 
ne^ erí su favor la autorida'd dehsu ¡destii^Ov la 
J)rQteGcion de sits colegas^ el cóiíoci miento^ mas 
exacto de los. hechos, vJa faeilidad de obt^í^er 
todas las pruebas? Y si le falta talento, ¿¿nó tiér 
ne á su dispoticioi) todas las gracias dd gobier- 
no para euijjlear^ íen sCi causa áf los dqí^s^ores 
ma^i jbábites?:; 1., y ,:' ,;.,;'.:{:•.. ' ■; ^1! .'.- 

Se dirá que hombres de hpn^xr no; debfen es- 
tar espiiestos ár semejantes pers^wciones; )í que 
si hay algunos que. quieran. someiterse á ellas ^ hay 
otros para -quienes, serian insoppí]tables;\dé t^l 
modo que.jCdn esta condlci^ti.nb qnerrian ^err 
vir al Estado, ,., > ¡.; :: ' 

¿Y habla¡ i^érit^mfenje quien ati se produiQe ? 
Lík censura es , un ; ünbutó, imf^esto á los ; eii>r 
pieos públicos, é inseparable.de ellos. Si'se tra- 



tárá de destinos, sin emolumthtoa ni recompeii* 
sa; en que tocinera pena y trabajo, y, para sti 
des^iñpeño se alistasen por fuerza > ios nomhRes^ 
pudiera la obiecioh tener algún fundamentó; pet 
ro es núla^ ansolutamente nuk^ tocante á ém4 
pieos 'que confieren todo cuanto los hombres 
apetece» c6n ñoras ardor* ^ ^ 

¡Un hombre de honorl dicen y yo enoiebtró 
aquí éontradícciod énlas palabras. Nada babria 
mas iustiani^nte sosj^cboso que : el bbnor de uo 
bom ore que no aceptara un empleo público sino 
con la condicipi)!dé ño estar ^sonietidoá la cen^v 
suraJiElíverdadero. honor, portel contrario, pro- 
voca al exameck y: ino tiene miedo: (de \bí%í acib 
sdeionesr^ • •;■,.., i í..-r • ,....;.,- _;.■.; mj-í 

: 1 iiáiíqu^l qué i^id^ite tun emffleo» dvü sabe que 
se'e^pone á impíilbaetóttes, de« ks diales popcá 
ha|>6rl>&l^na&?iiijuatai;^asi óospoi él qn^ ^tra 
en^ Ja :c^rpeifa imitiinr| sabe >qiie éspenie , su « perso«^ 
na^)á ;peli^i3Q8} j>drof:S6raa tan ^discNoan^e para^ial 
honoif )de1 : pnimerq Ja) prensión- jde eximirse ¡áat 
la! i oensora ,1 €9 nio \ para; el nonor/ild ¿ségutído <nq 
qnerérisonletepsé jái los!peligtt)S(dbi8íii ípipfesidBu 

ri Además de (Qstfo la'j^proti^iál'iiombrefpú-» 
blico contra Jdtcaksmdiia. Las íf«Ise<^' constituyid 
ñn^ delito;;. el! adundiorc^cplpaUfe jde^td^erldad de- 
be ^seqicaktlgado^i [yisi^iddlo !der áiála le, debed» 
péna^ ser^mucbo; másf ae^era^ : Pob esta jrasoo aaánk 
do ^eíiiiBt^gajctomájinjuitaila'jCeoiiiica^lcfó fmDH 

cíanos ;pil^]iiKQS ^. el gofaienioa4qili^^ 
'irc^gvado^:fiaíejcxai.'^: ^ .,; í»Jnf:i .)- -u- ' phiíi- 
i . íJ^. báb&to I d^ nii%ri|;ikar c^abtadicÁté la? cjpn4 



17^ 
<1ucta de los hombres públicos es tan saludable, 

como freno y motivo, cuanto perjudicial la dis- 
posición servil á alabarlos sin fundamento, á pre- 
sumir de ellos lo mejor, y á disfrazar ó paliar 
todas sus faltas: de este modo se tira á librarlos 
de su responsabilidad , y aplicar al destino la con- 
sideración que únicamente merece el buen mo- 
do de desempeñarle. 

Si de la teoría pasamos á la práctica, si con- 
sideramos á la Inglaterra, allí veremos los resul- 
tados de una censura perfectamente libre, y aun 
regular, asidua y constitucional. 

Los defensores mas celosos de la administra- 
ción no forman escrúpulo ninguno de represen-^ 
tar la oposición parlamentaria, como un resorte 
tan necesario en la acción del gobierno, cuanto 
la péndola lo es en el relox de sobremesa. ¿Pe- 
ro la oposición pudiera obrar de otro modo que 
encaminándose á desconceptuar -á los que sch 
biernan, poniendo á la vista del público todas 
sus faltas, reales ó supuestas, y censurando sus 
providencias? No, ciertamente; pero obrando 
asi la opinión no trata de disolver el gobierno, 
como el mecánico no quiere desorganizar el ins- 
trumento en que introduce un volante. 

En Inglaterra la disposición de los ánimos á 
obedecer es del todo independiente del aprecio 
á los miembros de la administración, es decir, 
muy independiente de las opiniones políticas y 
de los partidos; y cuanto mas completa es esta 
independencia, tanto mas afianzada se encuentra 
la estabilidad del Estado. Entre la divergehcia 
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infinita de las ideas todos ccoioiarr^i al: mantenía 
miento y observancia.de las leyes^ 

Y esta es una de las ventajas eminentes de 
la constitución británica; de modo que no se la 
pudiera poner á un punto de vista mas interé-* 
sante. £n ningún otro estado la existencia de la 
monarquía es mas independiente de las cualida- 
des personales del monarca, y del apreció qat 
merece al pueblo. ¿Por qué? Porque puesto un 
nivelador en lo interior ael sistema político que 
precave las demasías del poder, son mucho me^ 
nos temibles los vicios personales del gefe su^ 
premo. Su potestad es comparativamente muy 
corta para nacer daño. Asi se ha visto muchas 
veces al monarca espuesto á las censuras mas li<* 
bres^ y aun á las sátiras mas audaces^ sin que 
el respeto á la autoridad real sufriese detri- 
mento , ni el poder que la compete menoscabo 
ninguno. 

Nadie ignora cuan vivamente ha sidaataca-^ 
da en Inglaterra la representación nacional; pe- 
ro la Cámara de los Comunes no se detuvo en 
admitir las peticiones que venían de todas par- 
tes solicitando lo que se llama la reforma par- 
lamentaria ; y en eso hacia muy bien , porque 
la desestimación de aquellas peticiones hubie- 
ra probado que temia el juicio de la opinión 
piiblica. 

Estas peticiones nada de peligroso tienen. — 
Se encaminan y dicen, á degradar en el concep* 
to del pueblo á la Cámara de los Comunes ; pe« 
ro si son fundadas las imputaciones que con* 
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tienen , si con relación á la corona se ha he- 
cho demasiado dependiente la Cámara de loá 
Comunes, y demasiadp independiente con rela- 
ción al pueblo, ó si solamente tiene gran ten-» 
dencia hacia este estado, la mudanza que se pi- 
de con el nombre de reforma es miiy laudable: 
¿y cómo podria alcanzarse sin perder antes su 
popularidad el sistema actual de elección? Si 
por el contrario afectasen mas al público los in- 
convenientes que las conveniencias de la mudan- 
za, si la Cámara de los Comunes no pierde su 
popularidad; en una palabra, si posee la confian- 
za de la nación, todas las peticiones caen por 
sí mismas, y la censura mas amarga no produce 
mal ninguno; antes bien dará siempre un resul- 
tado muy saludable conservando en esta asam- 
blea el sentimiento de su responsabilidad y de 
sus deberes. 

En todas partes y mas principalmente entre 
las clases superiores se encuentran personas que 
sin desaprobar la censura en general, casi siem- 
pre la condenan en los casos particulares. Su que- 
ja habitual contra los censores es que emplean 
demasiado calor ó demasiada acrimonia en sus 
ataques, tirando mas bien á irritar al público 
que á ilustrarle; y reprueban esta violencia, no 
solo como indecorosa, sino como imprudente, y 
dirigida á concillarse la aversión en lugar del fa- 
vor de los que mandan. Los censores políticos se 
tsalvan pocas veces de esta reconvención que 
suele hacérseles con justicia, y es un mal grave; 
pero también la función que ejercen es mucho 
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toas ÁiñcA de deseáiípeñar cuando se acompaña 
de fHira sinceriíkd y celo. ' "' ♦ * 

Pero aunque se e^po^ngan lostabiisos con los 
términos mas decentes /sin dismirmir la verdad^ 
las quejas son siempre amarga¿^e porte de la¿ 
personas que se aprovechan de ellos : no es fai^ 
alcanzar con qtié estilo sé deberia escribir pw^ 
salvarse <fe reprobación ofendiendo ¡á* su amor 
propk) ó á su interés; La causa déla irritación no 
prdcede tanto de la forma como de la substancia. 
Si la urbanidad y la moderación del censor coñ^ 
^ibuyen á producir mayor efecto^ es ta# buenas 
dotes ofenderán I tanto: mas á la sensibilidad dé 
los censurados. Ertono injorioso degrada al qué 
fie sir^e :de él; ya&i «i^uedá uno mas ¡ofendido 
cuando lucha con personas^ déceiites y: comedí^ 
das^ que coa adversarios grosellos , los citales de^ 
bilitan sus imputaiciones acompañándolas de ia 
violencia y de la exageración. ^ • ; 

Por otra parte, cuando se necesita* de la opi^ 
nion! pública para que influya en el¡ Gobierna 
para- vencer una oposición interesada, se reco^- 
noce Ja conveniencia de v adoptar un lenguaigc^ 
acomodado á la mirchedumbre; La 'simple espo^ 
alción del abuso , ó un árgumento^&io y abstrao 
to ao proítuciríanefbeto ninguno en el públiooi 
Para escitarle es nedesarío ipezclar alguñ picante 
en la espresion ó ai el fondo : es necesario salir 
ele las ideas generalas qoe le mueven poco, j 
hacérselas sensibles por medio de aplicaciones 
personales. Asi, poesy elque se deÜica á' esta ekh 
cuencia popidar/ cuando combate tos abusos en 
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itto: CQit^eipMde^ -«^tuBiiqcbníyt favorefiíéni^o á 

quien por servirle se in^mie una tatFm itan 

dilgmU £amo I peligrosa. - j.ri >í!( . *^. » 

- ,-.: : ' jr í>{:" ; ! ;; Ir;*; ^^^ , ... . .f, f^'jint' 

/! • •. .. ■ >:í.;;CAPITULOi-Xflti . •' ,-,:::: m 
.;:.'.:. -'I, ;;•;-: i-'.- < i r. í^ . i:: rr :.-'.-; ir i '• 

N ' St^ma dirigido á cpnfitmUr ávIos hómétrps^^ 

Los planes dé^ñiofOje^ldeid^ensa Mbmi^i- 
^tigirse á las prQtfidenviqs i^ofr "Ho fd los • hombres. 
jjti u Esta: regk ^diannetralihetkie ^uestO' A (kr^'^li^ 
sigue ei fsfíritn\'éepaí^ié¡tk'^iÁe:i^ 
-raaónjes pcrinsipáles: t/^ i£d mlis áioil '£(M*má^<jui- 
-do xleljliéritpi de :iaü éiCHal(firdTk^noía'|i9rttdq^ 
láry queüdiél eiBiétito de^habiá vtial pai^dt»i/iípi 
-seaj.el de'IóS')iipnástifD&>! yA> ipiide M xymtüdbm. 
iLa rrejsoluidohdpDoptiestei e^vnji ¿b}etO'ciki(y)e{>- 
^OGÍda: eL'píírtMoi es oqjáerr aftstrii^ctó^Uíi iquién 
Ciicibmente* síoaplican) todas)f|as: cualidades ac|tí^ 
Be quiera.) jir'iu.j i .:: (i ^/jíiüííjJ) ;: » " /JIonoB k 
.í\já.^ £1 tpiúá^ide tataqiieijdiffigído* tm i^^ laá" j^ro-» 
«videncias! siiio i iá i Ibs 1 hombres^ supone^ tin cmbi- 
to constaoteode jírevarrcaiqoti^y'^ fál^dadpnu 
.:í Genforáile ¿ ^ todas iasipcoion^ deiDoml^Jg^- 
aerádükente raaiftid£Ís,Hes;íeontraflrio á >ia jrebtittid 
eili;>un miémbrúild^e Ja oplasidon cotíibati^ 'üii¿ 
providenda^miiiisilieríal (fuede pavecú bimn^Y^ 6 
sostener otra de su propio partido que tó^rtí- 
cb mida} Él iio fiuede haUar mivotar eoM^a su 
0pinák»i(ynsiri^d^itrr6Q d^ilAslpci^laé dejfíiti^tddd 
S'indispiltables^r.. *v. í^up '>p í- it'^rngb zol 

/i 
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f.Cómo se manejará, pues, para justificar 
este «istema de mal^ fé? 

I.** Se supone que un partido es el medio 
único de obrar, de establecer una vigilancia pe- 
renne, de fijar tín camino constante y regular, 
bien sea al ministerio, bien sea á la opinión. 
Se prueba ciertamente que con un partido se 
alcanza mas fuerzavy tesón para conseguir un 
fin; pero no se prueba que esta fuerza y tesón 
redttottén en iHen^del público. " 

/líac historia de jo$ partidos, ya en las repú- 
blicaá, í^a en los lestaaos mixtos, : ofrecería una 
respi^sta muy fu^rlíe para éstas ásprciónes. . 
r a.*!\.! Después dtíí haber sentado: por princi- 
pió qqe un part¡dp!es necesatíia, J se forma fá- 
cihpiehie una virtud} de lo que^seilliama fideli- 
dadi&este partido; de manera que- á un indivi- 
duo* y», no se le juzga por su conducta', porisii 
sinceridad, por fe independendia de su opinión, 
sino úhicamente {)Qr;8u constancia en sostener 
á aquellos con quienes forma causa coman* > 

:2f.^ ííSe afecta mitfar 1^ veracidad ;enipolítica, 
cbmb moralidaii de im espíritu limitado , como 
unahii^ifueba de simpleza ó de Ao .conocer cd 
m.uh.do; y el temor que todbs los hombres* tie- 
jaeñ de pasar por incautos, Jes. hace adoptai? /re- 
lativamente á su conducta piíblica máximas* qnc 
treprueban en todas ;:l^s acciones ordinarías de 

; Estuviera uno m'iicho menos satisfecha de 
!setñé)arn te fidelidad :áUin partidoy^siiconsidierara 
los elementos de que se componfe:fla indiferwi- 



cía en la adopcicm de lósmécbos^ la'de^tfdeh* 
cia en las opiniones, ^la' costumbre Hi^^ablsír 
contra su modo de pénsary el empleo ♦tdbttuáf 
del sofisma f estas son hi pantes necésaHái^-^pá'-'' 
ra desempeñar el papel de partidario; Jtoíeirige^ 
éfi^dío ninguno^ cóno^ciiniento ninguna déí 
hombre en general ^ ni dé' la legislación: ser^* 
presenta mejor cuanto iñass^- carece de prin- 
cipios. ' í ' .' ■■>■»•• 

Para abrazaf^ este, plan^'de gnerra personal 
basta seguir la inclinación de su interés partí-* 
cular^ ó la de sus pasiones^ jLa parte áe razo- 
namiento que se necesita* está limitada' á pre- 
guntarse uno á sí mismo c ^J tenga yo algo que 
perder, ó que ganaríj corobati^ndo á fe^or 6 en 
Contra? ¿Me agrada éste hoinbre, ó me des- 
agrada? í i . . i> 

Pero dirán, si en todos los puntos tio imptígi 
no el plan de mi enemigo, le clejaré que Se Sícté^ 
dite , que se fortifique én su posición \ y usurpe 
una fama inal adquirida por alguna providen-' 
cia comparativamente insignificante, "y^tpie aun 
obrando cierto bien sirva solamente pava^íflni 
einar al publico* í. : rJ íl 

Seamos justos : confesemos que partiun bówl- 
bre queame^sinceramenteá sq pais, y qne^de^íí 
k reforma de los abusos, debe ser ipeiio^ ía^ 
concurrencia en ciertos 'puntos: cort iín- inihis¿ 
terio que le parezca mpnos^íwpa^í qti^ tfíro, ^ 
que conservando el pod^ep^pt^iveá^la nai<fiiohv<fe 
los servicios superioi^es^j de ufta adnritaisftrgekiw 
«MIS patriótica ¿ ilusti-adÉUíuvj ii : • / : íto no ) ^ 
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Otra consideración hay que hacer, aunque 
se desentienda de ella el espíritu de partido, y 
es que á los hombres debe juzgarse por sus 
providencias, y que las malas son las únicas 
que hacen malos á los ministros. Si los que 
censuráis son como los suponéis, no tardarán 
en ofreceros ocasión de combatirlos sin perjui- 
cio de vuestra sinceridad; y si os faltan estas 
ocasiones legítimas, la imputación de incapaci- 
dad ó de malversación parecerá ser falsa ó 
prematura. 

Si entre estas providencias hay mayor nú- 
mero de malas que de buenas, estará luego á 
vuestro favor necesariamente la opinión pública^ 
porque no cabe duda en que es mucho mas fá- 
cil combatir una providencia mala, que una 
buena. ¿Es buena la que propone el ministerio? 
Pues no la podréis combatir sin aventurar una 
parte de vuestro crédito. ¿Es mala? No sola- 
mente nada aí'riesgais en declararos contra ella, 
sino que hallaréis un beneficio en el aumento 
de vuestro influjo. Si nada se alcanza inmedia- 
tamente de los votos de la asamblea, se logra 
mucho teniéndola mas propicia: no se cogerá 
al momento ningún fruto, pero se siembra para 
lo futuro, y siempre se gana una posición des- 
de la cual se combatirá con mas ventaja. Por 
victorioso que quede el ministerio, sentu'á muy 
bien la pérdida que esperimenta en la opinión 
resfriándose sus amigos, y tomando aliento sus 
antagonistas. Entonces podrá decir como Pyrro: 
«Con otra victoria como esta quedamos perdidos.» 



Censura hdd provideMiá^ Hitíénas átrtesga^ Wn 
partida el buéfi ¡suceso ^é í^dá fines ulféi^íclr^^ 
cae en un gí^dó de imp^tékldá paraobk*^!^ él 
bien que tepelíó cuando^s^u^ ^netnigos ^e* Je €)fre^ 
tíian; y sí llega á sucedéii^Ieiíieki el podei^. sie^kh* 
cu^ntra émbái*azado po^ ^ iáu^ épiniones atitérío- 
rés, y á veces reducido' á xibntrtidecirse.iSeí: ve 
obligadoy por ejemplo./ **tntíntener él sistema 
de impuestos <|ue nabia cdwbátido, y enga'ña* 
da la esp>ei*an2Ía del púMíéo'prot^rumpe en amar*> 
gas reconvenciones 9 élás <}ue es dífíefl re^ 
ponder. ^^ =• i*"-' ■ ' ; » -y*-' _ ■ ••'-■•■ • 

Bien ^es^mitíádo tod6, el candor conviene á 
la mas satíi^ politiíjar', y sit^e para mas -adéWhté: 
Alabar á tm adversario cuando lo riieyécé',\és 
aNiquirir tin' fbndo de crédito,; que pu¿dé em- 
plearse cd«tra él^etiando cae én algún yerro.- Los 
^IpeS batían «náé impresión cuando ^ó ¡séidírt* 
játt al acafebv Mctefaas vécéá áe oye decii* e>i Ihglái 
tetra: nkvlA o^^áicion sé hallara. en d puesta d^ 
iiínis!lei'i€'^ hartfePlo mismo qué ella itüpúgtíá{: si 
el nvinisterio<^%^túviet*a én el ki^ar de'lá'óíiioáa^ 
úiofúj coubati^á^ló qué^ ^jttátiátai » E^te^^juicio^ 

mas ó métió^dténo -, sé &ftúa ^icbttta pdr iMén^ 

tú i y 'esté^Éfxidaido en éíilté'^kn de atiqué '^i^ 
sohdlj incduiptitiblé machas veces ccm^ la bilé^ 

'/¿itay^atgUlíb i^azon páHikuUr en Ingkt^m 
que exija la existencia de un partido y la cdé'pé^ 
ración de él, no contra tal ó cual providencia^ 
sino contra la administración en general? Esta 
és una cuestión curiosísima, que no podría re^ 



solverse sino ex^müjando antes si la influencia 
de la corona ha llagado demasiado lejos, ó si el 
parlamento se ha, heqbo demasiado independien? 
te de la voluntad nacional. Cuando se infiriese 
la necesidad de un par^tido, el resultado no pro- 
b^ria el mejor régimen político, sino la necesir 
dad de este remedio en el estado actual de las 
cosas. Las observaciones, hechas en este capítu-." 
lo no fueran por lesp.m^nos bien fundadas, tl- 
rariari siempre á ,4^r á este partido una direc-r 
cion mas justa y ventajosa. 

Cuando se adopta por sistema el plan de 
guerra personal, sus embates se dirigen no tan- 
to á lo mas pernicioso f sino á lo que es mas 
impopular. 

Se dejan en paz los grandes abusos, las ma: 
las leyes, las instituciones defectuosas, porque 
s^.espei'a poca popularidad de esta especie de a- 
tí^quq; pero se carga la mano en accidentes des- 
graciados, en transgresiones cortas^ en faltas de 
imprudencia ó. de ignorancia, : en ¡cuanto puede 
esxcitar antipatía, á ciertas personas* ^ . 

s¡ jl un puntQ de yista el partidp €|s un ceptiy 
nel^rmuy activo y sigilante; pero si su fin prinr 
cipal es suceder en el poder, no querrá dismir 
n^iir el valor de la Jierencia: tambie^^ tendrá.ia- 
teres en el patrimonio de los abusos , y \q^ 
ij\iit^i^^ anticipada«ientfi como ,feuto de Is^ vip- 
tqria.y : .-,:.-. - - .•. ■ . p 

»'j >n v' •■ ■ > < . 
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. kÍ...... . . :;1 -,1, ,y.,. - ^■.'.■^n^ >A 

D«D>*()ai|OJTE$ GBItEltALCS. .•.•;TtÍíit 

■■::■,.: .. ..- 11'.; ' ■ ■: '■■ ■: ::- '■!> lil 

-(:,;'■ Gmis*u.4e los S€^7nas. '•í.iii;'. 

^. i£iii,cadaí^Q$sDba ,bcmos wñaUdo ét maAan- 
Ual.de donds,..$£. deriva, evideclr, la clase ^dai 
necdsjbdad. qUfl; dcasiona el uso,; la causa que át 
1)003. ¡det«>niiiiH^ emplearle |y;á ótroa áiaainif> 
tirle. Pasemos ahora á la , itivéttigacion ide da» 
<»W>KIf;-^nen(t^V II'I^ indujegii á. emplear,' c^tos 
i»CidÍQ8 üilace^ide persuasión dándoles crédittfcir 
ÍPfidfin reducirsjeiálcuatro;: ?:..\ -... ,,¡-:.;f> jJ 

,I,i;?,.,,Un iiKl«ré$ QedMctor,/(|ue rccoDocecdoDAv 

talifil qijese dejftimover'por-,él.., ■ .,; r:iir. 

fttf i >Prepcupaptones fundadas 'en el \Miré»r 

qi|f)!]9ueve á, qiiwiddomiba,. sin. que él I» adn 

ií}(grta,(,'. ", -i) ii.oi ■ ^ - ■■■..■>■ ■■ ■ ■■■;!:. .i:.i 

i' 3^^ ^.PreoQupacionwfund^das^'laautoiíidádi- 
'ii^-^ >^X4i4«ÍBils« de sí mismo, ó la utibdBdl 

supuesta delfK^pa. . ■ ; ; uhoiux 

. íil'l .1) 1 :: I. ':■'{ ?.Cm 

;!;<dntisróH seductor, qu 
qwi^'dfjí flifiíVflr 'ppr él 

,') Un bwBÍire público e 
xdfioite ol inttMJf9i;dQ>do8 
g<Bberp)!,' y. «I |«tt'tieul«r. 



El interés geiieraí influye en él en razón de 
la parte que le cabe en el bien de la comunidad 
entera: el interés particular, por la p^rte que él 
tiene en el bien de una fracción de la comuni- 
dad. Este interés particular puede ir estrechan-» 
dose hasta ser el mismo que su interés personal. 
•íii> Asi pues en gran número de casos estos dos 
inferJeses no solo son distintos, sina enterameíi-e 
té opuestos, de tql'modo que el mi^mo indivi* 
dúo *no puede aplicarse á la consecución del 
mió ¿in sacrificar el otro. ' , ; 

'V 'Tómese por ejemplo el interés pecuniario, 
Üihombre público que tiene entre sus manos 
la disposición de las rentas del Estado, hallaría 
conforme á su interés personal todo el posible 
aumento del producto de los imptiestos, y con» 
vertirie en su beneficio; por el cotttrario el inte- 
rési geheral , pn ' que el suyo ^stíjí comprendldQ' 
también en cuanto está unido al de la comifíik 
dad ^ requiere que los impuestos se reduzcan á 
Ikabiérior espresioilji y que su administrador ¿no 
pueda aplicar á su beneficio ' personal lá'páijte- 
mas pequeña de ellos. 

Tómese otro ejemplo del poder. El hombre 
público, como príncipe, ministro ó magistrado, 
encontraría su interés particulai^ y personal en 
la estension de su poder, á costa de la libertad 

fl^blica, hast?s^ «I grado en que 'fuese imjjosible 
a menor resistencia á su íaütoiridad. Por eí cóW 
ti*at4¿''el interés- «general, al mie| f^ agreda el de 
Ibs ;goberñGlíi tes- lirismos entcu^pté está rirádú 
al de la comunidad, qulsieíá^ Hrülitar el'»pod6P 
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tdlk>^Ié''pMifal¿v^^' (Hsmífiuir ím eficacia? pam 
óbrafr'^l bfeti| ^^^ Mtús itMiim; reducir rár sé 
iñéh¿íi* espre^bi^ á'^triñciS ée 4a libertad mdl* 
i^iéúsAvCansiáeTntiñú\ no c^f^cl^yidetermiiiajdcí 
peinado da iaf VMande liti ii^i^id«o y siipo s«í toU 

2mm cuantd fei'Od^' • depé^ft de ^ él iiOisaKai>» 
que la parte que tiene en el i»te«i^s gea^l A 
Éw iüúres pf9tad^t6^rftonáli ht^nks qu|e'<í)ue« 
éé y^^tiftu^W; «¿ 'hétnbre'^nterameMe aieeto 
al^btéli fvMími'péfpóPÍnrge*ái^ipioá& qoe^su in^ 
téi^ p^rsonal^^ <)mfopme ¡Mn -ek*- interés ^gene^ 
ri^l^ó 4 lo mél^^leíti5€a mia5^pMo>coiitrane.^:^ i 
Si este es^'btk^jos^ mot(vi:|l4Í^^sar y laoBsn^ 
Myi^bi'ftni wm\ >rmásíd^a^^g^]^emetíáíetné del 
i«l@^^ privando iS9bre>dintb^^pú|>lico 9 nbímcU 
»d»{i«)[iportáiifo^^ei^ Q6ndoe$i4é^;>piie9 éxiste^iyi 
kffi^gHkos ddih^nidhEilista»)ii^uminlMan' lajit«tfat» 
]9fe^iide>lai$>lcó(ias(i(Al tegldadbr^ importa prtiU 
c^alfqeQte ^'ien^afitfpse 'acmn» í^q lá dt4:!o»i4 
cien natural del corazón imBikmc^^ixítíit3Liiáot*km» 
^t^idbn¿iai»<eb»:tari^gl¿ át Jcddque e», 'y m^cu- 
&»udc)í la^resif^ifiiiat^^e, n^fJKlf v^^ ' >í bJ 
^i^^^em locíamo ^)0p& :j«ii^«P(|eí¿it>li^ nocioi^ 
^iieoiw)iikien$é^ ¿obre! e^ta>l«iiil^i0V^^tanfc]i )mfi9 
convencid<i»^^{iidwábois'd^$>^litf'ifi9Íe akcendteiitl 
ti^Qt(A4iiteréá> piíafioii^l tsobMé¿FiM()iqterósi^as 
ese^if^^ no^isiwti^mibtivo Jeg¿tiifi(»ide laii]»ent(]b 
Mwf 2d'bonfó^4)p^¿c¿ns€r^^uJí{m3dé<c^^ 
^^or d^bdqiite fiiíté^^enCMbáeiitOfide ípnéfercíiH 
efe; ^pae se^ aAeibuj^ ^ si rW^masi^ila haico^afeea 
.<ÍQiS9)í:que^^itften»<|Kfrftomla{c^ fJrH 
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Bver móvil ; y asi es el que a tijend^ con mas . fiuit 
dado a la seguridad de cada uñó ^n partíeular; 
él hace andar acordes las necesidades coq ^I tra- 
bajo, indispensable para satii^facerlas: élnp^saqa 
de la dependencia agena , y ejecuta espontáDea** 
mente ei>a infinita multitud de movimientos ne« 
césarios, que besarían al in^tant!^ si este r^orte 
se llegase á paran < ; ,[ ; ;: 

Suponed tpoí un momento .otro ordei^. ^e. 
cosas cootrariOí a] que existe, es decir ^ aquel ea 
qtiecada uno quisiese dar aL público laipri^í^» 
rencia de sí mi^mo.; y la consecujencia n^cesia^ 
ria conduce á un, estado tan ridículo en laid^a^ 
como seria desdichado en la realidad. 
i ' Lo malo es que en muchos/casos prevalecien^ 
doel interés personal sobre el general, producir 
ria. efectos escQsiyamente perjudiciales, y. piSM^íl 
esitos casos se necesita la interyenéion del le.gisr{ 
lador. Mediante. líi= aplicación <le Jos castigOÉÍ y 
los premios^ él ¡crea un inter^^a facticio, qq^; e$« 
cede al interés. natural. } ; i . , .u.' , 

^Cuál es enjcfectíD la suposición de la; leyif 
La ley supone^ que de partej.de los individuos 
haya un interés personal , que en concurrencia 
con el piiblicorpireKalecería>6Í'á es>te último is^ 
teres no le dier^^oyo la fueK¿a legal. /.t 

.Si se procediese con ameglq á una sti{}osit 
cion contraria ár; esta, ¿cuáli^Qria^la consecuiQH-' 
eiá? Que el empleo de los ttastigos y los- prí^ 
nados fuera un.;medio inútil y superfino, y íjue 
en «tugar de ley.es apoyadas en: tina sancioii» pe-> 
nal^ bastariaa isieinpre simples: i^onsejos y sencí^ 
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lias recomeñdacionittá párai de terminar .i Jos hooif 
bresá obedecer al. legislador. ... > t 

Sígiiese de ahí^iqué eaanUs: veofs esté int^ 
resadá una* dase de rbómbres ei» la. .creación ó 
entila con$eirvacioiiM da uñ sistema aboiiivoy poi; 
masiirritailte quér.séa);|wede vatioiiiarse sin t^ 
móDdeéi^añOy qliet.acpiiellQs hpmkr^ estarán 
dispuestos siempre á estender y manterier dicho 
sistema; 'qué apitcfiráii todos sus esltieraos á es^- 
teáudf y cfue en la ¿leocion vde los medids lio ten^ 
dráfií.o1lira:;considér^tanl que ]a .4el buen éxilc^ 
aue prometan^ sin ¿itoiarlningun^scr^pUlo de la 
&lta de sinceridad ó de probidadymni tal que 
por .dtra parte iíqi Hea|)ongan su repujtacion, ni 
prcfyoquen una re^istit^tcña; todavíai mas fuerte* ■ 

Eala[ligá £(2>rmadá> por la comunidadde intfh 
res eh|íuniabuso, ésílai más natural :deJx>das laa 
ligas, yilasiHas dificill dé) nomper. «^ ha;csi sin nei 
gO€ÍaoÍQnyy:s&mantietie!SÍn corii^pom^ncia. No 
tiené.^^ ninguno^iy;^l0do: sigue telijifíiamo ioan» 
pulsocübdos losi^toDMf del partido ^^dhjereci 
á este centro por lüníü atracción . común* í 

r.fLoá que con^ñen^ jesta ligaivixó se;cinea:á 
d6f€aaider;lo& abuais ^ que sacan pirovelelio^ eoii' 
plean el mismo celo en defender 'X)tnes t cualefrt 
qu&^y atiñque IM salguen de dlost^mnguitfiautU 
lidadiinmediata^íBarrinitan por dastíAtA d p^ 
gm Üdtef que lós.aÁienace personalmeikte, y <^ 
níoucMnqüC) tal abu6bries una pieta de ibr tífica- 
clon. para) defendí ital otro* la oh r/ o 

BeroDCualqutfira i^¿ sea d^ aiiissAfv upo dp 
sufi eáiactéres.eslneoesitar racio(áolod)falsos para 
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sostenerse; y así el interés de todos los confede- 
rados estará en dar curso y crédito á los sofis- 
mas, notan solamente á aquellos que les pue- 
den prestar unos servicios útiles é inmediatos, 
sino también á todos en general: lo que les im- 
porta es mantener al entendimiento humano en 
un estado, en que no pueda distinguir lo verda- 
dero de lo falso. 

El punto mas apetecible para el interés pri- 
vado de los gobernantes es la adopción de un 
principio genérico, mediante el cual pueda darse 
ilimitada; estension á los abusos, sin temor de 
oposición ninguna. 

Hace poco mas de un siglo que estaba en 
pleno vigor, hasta en Inglaterra, un principio 
de este jae¿, y que preparaba en todas partes la 
servidumbre del Estado: hablo del principio de 
la obediencia pasiva^ ó de la irresisteneia¿ 

Este principio fue refutado vigorosamente 
por unos cuantos hombres ilustrados) qtie abrie- 
ron los ojos á la nación para que viera sus con- 
secuencias ^ y ya está en el dia tan desconcep- 
tuado, que nadie se atreve á proferirle. La mis- 
ma revolucioi? de ideas ¿e na esperimeatado 
en gran pa^te de Europa. ■ n : 

El princitpio que todo lo refiere á la utilidad 
general, reúne contra sí secretamente á cuántos 
tienen algún interés contrario al bien público» 

Si no se atreven á combatirle de frente, le 
combaten de un modo indirecto, procurando 
que prevalezca sobre él la autoridad de la. coí- 
tumbre ó 'de ios usos reconocidos. En caalcjuier 
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caso se acaloran ^ presentando hi práctica como 

única medida de lo bueno , de lo verdadero , de 
lo útil, y como Anica base 8¿hda^ea;qtte sea po- 
sible apoyarse. Tal vez no se atreverán á decir 
que cuanto rig;e está bien; |>eiro ^d^end^^án la 
iQt^lidad <lel sisteirá actual sin oresepvá ni di^ 
tinción; y unirán sus esfuerzo&pan^ colocar' á 
las instituciones abusivas bajo la protección de 
ks instituciones saludables. La costumbre ha 
bastado j|. di rán, para guiarnos hasta abora: ¿pot 
qué no podrá guiamos en adelai^te? ¿Qué nece* 
sidad tenemos de adoptar otra i^gla? ¿A qtté 
fin levantar ese estandarte nuevo o^ la utiliqa4 
general? ¿Por ventura la rutina no seria su&» 
ciente para conservar \ú que ella; itiisma ha he¿ 
cho? Si se trata de someterlo iodo ; al examea 
de la razón, no habrá cosa que 'no peligre, y 
Dios sabe lo que quedará. Asi se representar^ 
como /7e%ro^o el principio de la utilidad. .i,\^ 
En resumen: mientras existi^iren iíistitudo^ 
nes abusivas en cuya subsistencia, y defensa ^^ 
interesen muchos individuos, se reourrirá á \m 
medios sofísticoS| y p^rticularrhéhté §é pondráh 
por delante los ^otismas^ generales que induce 
á mirar como problemático todo ló'<|ue toca<«íl 
ramo de legí^laciQp, y tirarán á ^Scluiir el ració? 
ciilio sustituyéndole ^ autoridad y la costum-r 

{*) Trabajanda en estd pal-fe de 1^ ma^ii^fíHf Qt de Hr . Bei(if 
tkaoif he ooosi^radoi ^fiie n^ncbaa leqtor4& Judiarán a<)ui dif* 
gofto^ y l^coAtaráneotre lo&delriACtore|>(fe:lf'.refp0CÍe huiput 
MbsSiies Terdad.([tie.cada umratieuck á »u Iiiti»ré«, prívttdQ,^ 
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ttesV'AO iDfiujwméiioS'^ mi«stiw:eiitendiiilicñ- 
M; pero tío fii^ntpre 'esta infUiencia'M'maoifief- 
tatatfió en el ie^nd.o caso totúaeri el primeRx 
Un motlvA 9di)imtt>r'«ieindiieé:iA^ practicar uDft 
aetíión'4iffla 7'fjye'tengi>pot'''^l!"«fi'motivt> &&• 

gion. La prndencia nifi^hice leulir nu<Mtra úrbíI^iUd , J.n<M in- 
tXáí'á tn-ocurar eo eI'Mtii|>oi)'niicitrnk ■rirnejáiitM qné W m 
ptMla'liniM 4e<«¡mr«ÍK'4:ra*K*r, ef-!(Ut>rkili«Iu^ll> «n q»f 
noeitrfMi iptcrcM* M c^ficilieD iDPJor con lo* de etloi: noiotroi 
]oi klCD^poi, po4qüe^''nf>i aliriidin. El' i^H^'del aprecio Á 
UMfilniisni batanM d*'p#did>'y 'dchalieBCio. La beneTiJcn* 
ti« *« WT»m« mw »l(oi|ji,¿»,«B;tu (íwinterí^y.:iM» aacriícto, 
prffpiu*. Pfro cu^Dto mat cfnuin « i^ lai relaciones privadai, 
lantb l¿)jJ"rara '■« iÁin^itri' 'íÁ la'i (tr^n't^i ir'eUciones políricát: 
L«ircKgkiDj.tbBqu« jMeda^knfcíritiDa dirNDiaiiiiiiaj'OaiMita al 
ffln^fffl fit !f, ni¡IJdi^f¿-»fa.^eidfj#:df(.|r^^f Muerdo coa^ 
moral, j, de pmtarti luie*^ ■po^'o. . 

Eitbi'ton lú* (ren^'^rálM qaé' aeregan nfaenr < la iU 
lM)qi«j^'|Hra;UiDplir Ujinterí* t»ríTaiíí>;'p«n J»'jna«iimD«w$% 
de elle no por cao deja de «lar liíeii conflriñada.ea toda la 
lutioríá ti a mana. 



ductor me hace adoptar una opinión epvQiKA 
que tengo por, verdadera. Eo el primer caso no 
hay equivocación, y la hay ep el ^gundQ;.estít 
mi entendimiento ofuscado, por d error,. .; 

Pero ¿espoáiblQ que losmotivos que .obran 
continuamente en el espíritu de un hombre se 
le escondan de' esta suerte? ^ ', 

Ciertamente es muy posible, No hay .qos4 
mas fácil, ni nías común: diré todavía qile lo 
mas raro nó es ignorarlosj^^lno conocerlos: Se 
entiende de la anatomía y .de la fisiología del 
alma, si puedo esplicarme asi, lo mismo qfue de 
la anatomía y de la fisiológipi' íél cuerpo. Hay 
tan pocas personas instruidas en la una de estas 
ciencias como en la otra ; y aiin la que concier^ 
ne á las funciones intelectuales se estudia! mu- 
cho menos, que la que se aj^lica á la organiza- 
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dos y plebeyos:, en conociendo el/mietés de esto» aos x^denes, 
fácilmente yaticiñais las luchas qi^e ^í^abrá eptre éUqs^ y por 
ultimo la presentación de un tirano, qufe ,^ubyugae4p^os y 
^ otros. ..... 

¡Triste verdad, se dirá; deploraple revelaciol] .de |9>nati9ra- 
leza humanal Convengo en quenada, tiene^ dé lisongejpa.para. el 
amor propio, pero ella no conduce t^ ún)¡9antropia,, ;n^, al des« 
aliento; pues se ve que la mayor parte de las acciones. liupaanai 
va conducida por este solo interés pVivi^do de on modo útil é 
inocente, y que ^n la ma^or parte de los .casos en qi|^!^e^ia^.pe- 
lij^roso, se encuentra contenido por las leyes, por \^ pruden- 
cia, por la benevolencia y por la religión. Que haya, hprobr^ 
poderosos, que en vez, de destruir, los abusos se aplik[u^n con 
tesón á sostenerlos; que haya ciertas clases ó corppraciones 
cuya existencia' penda de instituciones' perjudiciales , es ym m/il 
mny grave indudablemente , pero no es, un mal sin esperanza 
de remedio. Kst^iSp i^^lla en el prpgres.a.de las Ipp^^»! y en 
una legislación, xiue. ilustrándose camina sm ínterín($ÍQU á po* 
uer mas en armón)» .el ínteres priv^apcou los intereses pubficos. 
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cion física» £s indudable que la físiólo^ia del 
cuerpo tiene sus dificultades , pero son de muy 
poco momento en comparación de las que se 
suscitan por todas partes para retardar nuestros 
progresos en la fisiologia del alma. 

Entre dos individuos enlazados por una amís- 
tad íntima > cada uno de ellos descubre tal vez 
mejor los verdaderos motivos que hacen obrar 
á su compañero , que no penetra los suyos pro- 
pios. ¡Cuántas mugeres conocen mas bien los 
movimientos ocultos del corazón de. sii marido, 
que lio se conocen á sí mismas! 

Esto se aplica fácilmente. Tenemos vivísimo 
interés en discernir bien los motivos que diri- 
gen á las personas de quienes dependemos mas 
ó menos para la feliciaad de nuestra vida. 

¿Y tenemos -el mismo interés en discernir 
nuestros motivos propios? Ño, porque no con- 
ducirían piara nada, ni en cuanto al beneficio, 
ni en cuanto á la fruición. Por el contrario, las 
mas veces este examen seria un manantial de 
mortificación, y no de contento,' aun para un in*^ 
dividuo cuya conducta moral esté al nivel de 
la virtud común; porque el hombre perverso 
está obligado á ponerse una máscara tanto para 
encubrirse á los demás, como á sí mismo^ 

¿De dónde procede, pues, que el estudio de 
nuestros motivos verdaderos nos fuera desagra- 
dable generalmente? De que en la sociedad los 
motivos personales son siempre el objeto del 
vituperio, ó á lo menos casi nunca obtienen la 
aprobación, reservándose toda para los motivos 

o 
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sociales ó semi-sociales. Estos son los que for- 
man el fondo de todos los panegíricos, por los 
que se sublima á tal ó cual carácter, y esto es lo 
que concilia el favor y la admiración. ¿Quié- 
rense pintar varones insignes y admirables? To- 
das sus acciones se atribuyen á la benevolen- 
cia, al espíritu público; corre el elogio de su 
desinterés de boca en boca; su vida és una se- 
rie de sacrificios de su propia felicidad, hechos 
por la de los otros. 

¿Pero se trata de desacreditar á un indivi- 
duo? ¿Se le quiere privar de la gracia y ajar la 
flor de sus acciones? Entonces se procura man- 
charlas con la tintura del egoísmo. No obra el 
bien sino para sí propio; no tiene otra mira 
que su beneficio peculiar, y sus virtudes espe- 
ciosas tienen á lo sumo el mérito de un cálculo 
bien meditado. 

Conforme á esta distribución de la alabanza 
moral, se sigue que el individuo ordinario que 
quiere observarse atentamente, nota muy pron- 
to que la menor parte de sus acciones podrá 
atribuirse de buena fé á aquellos motivos mas 
recomendables, á aquellos principios exaltados, 
y á aquel desinterés noble que constituyen las 
almas generosas: por lo cual aparta de sus ojos 
con aversión un espejo que en vez de presentar- 
le brillantes facciones, solo le ofrece una ima- 
gen de sí mismo muy poco halagüeña. 

En esta parte habrá sin duda mucha dife- 
rencia entre individuos distintos. 

I.** El egoísta, esto es, aquel hombre que 



oÍ>servándose á 5Í' mismo Hd puede a plicaf nin- 
guna aocion suya á mbtivoi^ puramente soei9)e&, 
se hallará mwf kictmado á creer que estos mo- 
tivos no existíen, y cuanto se dice de ellos es 
una mera ilusión ó hipocresía; No encontrando 
liingun manantial de contento en el examen de 
su corazón^ se consolará celebrando su inteli- 
gencia, a T<»tos.b» que obran por distintas con* 
sicjeraciones que el bien* deí sí iniámos, son* 6 
incautos ó iqobéoiles ; buena gente á quien es 
útil alabar en voz alta ,p(Bro que merécese bur- 
le uno de ella en su interior. Nosotros somos 
los sabios, loa hábiles que hay en este mundp.» 
2.® Escójase un hombre dé moralidad vul- 
gar ^ es decir, gobernado habitualmchte por mo- 
tivos personales y antisociales, pero con alguna 
mezcla de benevolencia y de virtud: ¿cómo se- 
" conducirá éste en el examen de sí mismo? Esta- - 
rá dispuesto á dejar en la oscuridad toda aquella 
parte de sus motivos que no merecería el elo- 

f;io público, y á tnirar con complacencia áque- 
la únicamente que le sería favorable para este 
objeto, imputando en cuánto le fuese posible * 
todas sus acciones ¿i motivos laudables que con- 
cilian el éariño y la estimación de los demás. 
Pero es probable que esta primera revista de sí 
mismo fuera la última. ¿¥ para qué ir mas le- 
jos? ¿Para qué desencantarse de esta agradable 
perspectiva? ¿ Para qué sustituir b verdad ente- 
ra que le humilla , a una semi'-verdad que le M^ 
^ songea? 

3¿** Puesto el caso de un individuo en quien 
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los motivos sociales con frecuencia pueden mas 
que l^s motivos personales, el análisis moral de 
«US acciones le causará á este menos Repugnan- 
cia. Quiere esto decir, que cuanto mas virtuo- 
so sea un individuo , tanto mayor gusto ^encon- 
trará en ^l estudio que merece tan bien ^té 
nombre por escelencia, el estudio del hombre. 
Si echa la sonda en su corazón, como 'no toca 
€n parte dañada , no le ofende. Asi parece <Jue 
la virtud es una condición necesaria para com* 
placerse en estudiar los primeros resortes de 
nuestras acciones. 

Sigúese, pues, que ciertos intereses seduce- 
tores dirigirán las ideas de la mayor parte de 
los hombres, sin ellos notarlo á veces; que el 
sofisma que los favorezca tendrá en su concep- 
to todas las señales de la razón, y que única- 
mente el hombre de bien^ acostumbrado á re- 
flexionar y á descomponer los motivos de sus 
opiniones, será quien pueda hacerse superior 
á estas preocupaciones de interés. 

CAPITULO III. 

Tercera causa de los Sofismas. 

Preocupaciones fundadas en la autoridad. 

» 
Llámase preocupación á una opinión verda* 
dera ó falsa, adoptada sin bastante examen^ an- 
tes de la prueba , y por consiguiente sin prueba. 
Muchas preocupaciones son opiniones sanas: 



resultados: de iisná ' esperieiK^ia general y ante- 
riora nosotrors/:(|iie nos conducen como hicie* 
ra k razón misma. De aquí nace una prevén 
don legitima '4 fiavor de las preocupaciones; * 
Con efecta^ lá disposidoh'á adoptar' bajo 'la 
palabra de otro, hó solamente ciertos hechos 
sino también opiniones , es una de aqueUas' in^ 
elina<;iones universales que no es necesaria prón 
bar; • incKnácion: absolutabveMe necesaria á la- 
naturaleza humana,^ y resultado de nuestra de*' 
bilidad é ignorancia: porque la suma de i^íiedS^ 
que cada unopbede adquirir por sí tnismo, ó 
conmrobar por su propio «Kamen, es muy cor» 
ta siempre en comparación de la que ha recibí^ 
do de los otn^^ y qtie a(^opta en fuerza di^Sti 
autoridad. Nosotros vivimos ^e herendaá y 
préstamos, empleando mt^ poco capital yi^ma-" 
téríálés propios^: Si se quisieran examináis estas> 
ideas adoptivas , se encontraría: un trabajo su|»er 
rior á la capacidad del mayor^iiúmero d«' los 
honubves, y ' que woítí para los > maS' capaces^ es* 
una operación muy laboriosa qife repugna á Ie|' 
p«r6fó del espiritar bumánó; ' ^'0- . i í ' 

' Ye ahí, dirán ^ una escvsav'natuftal p^r^^ü 
dos ios errores- :* estc^ es dar ganiaáb^^ pfolti^ á 
las' preocupacáonistcontra la razom . « í.oí vío i 

<^ I^odráseri«iria escusa jAra^vnigoj peroné 
lé >esf para tos hicf mbres pulrficos , y mucAoí itíe-' 
no&ítina justificación en e\ caso opee estas fVéútá^^ 
pÉcionés^^on^ Manantiales dei afroiv ' > • 

- ;Es que conrcfedto, semejantes preocfupacio^' 
nes; están fundadas ordinariamente en algui» iiii^ 
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teres seductor, y por eso se trata de adoptar- 
las? sin prueba j en fuerza de la autoridad única- 
mentes Se va todavia mas adelante, ^ueriéndo^ 
las escluir de todo examen; y lo que comienza 
á probar la mala fé: as, que se trate de sostener- 
las con todo el poder del Gobierno. 

Si en una asamblea deliberante halláis dis* 
posición general para dejarse llevar de las preo- 
cupaciones de autoridad , fácilmente descubri- 
réis la causa estudiando la constitución de esta 
asamblea. 

Tal vez veréis qué sus miembros se estiman 
independientes del pueblo en la realidad; que. la 
mayor parte de las elecciones están reducidas á 
formalidades vanas ; que los destinos amovibles 
en la apariencia , no son tales, sino que per te-, 
n^cen como de derecho á algunos hombres ri- 
cos ; que confieren poder sin . responsabilidad, 
y por consiguiente sin obligación j. y que estos 
mismos representantes, que tan poco tienen que 
temer de parte, de los electores, tienen mucho 
qüC; esperar de parte del Gobierno. 

En este estaao habrá mucho- número de hom-. 
brj^S! o^puíentos. y tímidos que hayan contraido 
el hábito jde dejarse dirigir por gefes, euyoá inri 
tereses son muy semejantes á los i suyos. La i^?: 
norancia del puebla es pasiva ó. temerania^; pero 
la dp las clases superiores tiene otro carácter aiuy! 
distinto; está inclinada á sostener- todo lo. que 
existe. Cuantoiino és mas ignoraníe^ ta»to msis 
ocupada tiene la cabeza de todas las preocupa- 
ciones recibidas. 
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La palabra ignorancia aplicada k esta cíase 

de hombres , no debe entenderse incompatible 
con la educación común. Por otra parte, en una 
sociedad civilizada hay , digámoslo así , una par- 
te flotante de instrucción mezclada de verdades 
ro y de falso , de la cual cada ukio bebe^ y se le 
infunde en el espíritu por uiía respiración in- 
sensible. Sin pensar en instruirse coge uno siem- 
pre en la conversación algunas de estas ideas que 
circulan. Pero la ignorancia de que yo hablo , es 
relativa á los estudios que corresponden^ al hom« 
bre público ¡ á estos estudios que exigen aten- 
ción, trabajo, perseverancia, y que. suponen mo- 
tivos correspondientes á las dificultades que hay 
que vencer. Lá- ignorancia no es solo relativa á 
la cantidad de instrucción , sino tambieb á lá 
calidad. La calidad es la que hace á un indivi- 
duo apto para un destino... El naturalista mas 
hábil, y el matemático mas sabio > pueden en es-» 
te sentido ser los miembros ]¡nas ignorantes de 
una asamblea legislativa. , . v ■ < . 

£n un cuerpo político compuesto de esta 
suerte , la mayoría será <eonduciaa casi siempre 
por preocupaciones de autoridádl ' 

GAPITÜM) IV. 
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i Cua^ chusa de los ^vñstrms^ 

. «Defensa de si t mismo, d utilidad supuesta.» 
Puede uno verse reducido á emplear sofis- 
mas contra sofismas , y servirse para su defen- 



sa de los argumentos adliominem^ u ad popu-- 
lum\ y si es permitido para sí, lo será con ma- 
yor razón para el bien público. «Es tal la natu-> 
raleza del hombre, dirán, que estos argumen-* 
tos falaces son quizá los que producirán en el 
espíritu público la impresión mas saludable. To- 
do error es perjudicial generalmente y durante 
largo tiempo ; pero si un error adoptado ya,^ pue- 
de contribuir á la salud piiblica, no hay que du- 
dar en valerse de él. La resolución que combatí- 
j[nos es perniciosa , y seria imbeciUdad , y aun 
crimen de nuestra parte , no intentar para der- 
ribarla ciertos medios que sin ser del todo ino- 
centes , no son criminales por sí mismos. Mu- 
cho tiempo ha que se aconsejó al sabio respon-> 
der al loco con arreglo á su locura.» 

Es preciso confesar , que la apología seria 
admisible si estos argumentos sofísticos , este 
recurso á las preocupaciones y los errores se em-i 
picasen simplemente como auxiliares ; si se in- 
trodujesen en la serie , y no en el lugar de los 
argumentos legítimos. 

Mas en este mismo caso requiere la since-» 
ridad dos condiciones: i.^ Que los argumentos! 
directos y oportunos vayan delante, y que an- 
tes se declare el intento de que por su méri- 
to solo se decida la suerte de la causa: a.** Que 
al presentar los argumentos falsos no se encu- 
bra su debilidad intrínseca, antes bien se dé á 
entender que uno hace uso de ellos con repug- 
nancia. 

No cumpliéndose estas dos condiciones , el 
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empleo de los sofismas , aunque sea á favor de 
una buena causa , hará presumir falta de probir 
dad ó inepcia: inepcia , si el cjue se vale de dios 
no ve su aebilidad ; falta de probidad , si cono- ' 
ciendo su tendencia perniciosa se esfuerza á 
acreditarlos. 

CAPITULO V, 

Uso de los sofismas para aquellos que los em^ 
plean y los que Iojí adoptan. 

Ilabiendo considerado estos sofismas reducir 
dos a*la mas simple expresión, despojados dé 
todos los ornatos de la eloouenora y separados 
de las circunstancias en que se procura darles 
valor, habrá visto el lector en los unosam cú- 
mulo de contradicciones, en los otros una me^ 
ra apariencia de razón que se desvanece a\ pri<r 
mer examen, y tal vez le habrá costado difí-' 
cudtad concebir las ventajas que resulten dé em-» 
picarlos , y que pueda sacarse de ellos buen 
partido. 

¿Será posible que los políticos que los emf 
plean no nayan reconocido el absurdo en que 
consisten ? ¿Es posible que aquéllos que los adop- 
tan no hayan percibido su ititilidad ? 

Ho ; la suposición es demasiadio inverosimil 
para poderse admitir : hay ficpion casi siempre 
por una y otra parte. Todo este aparato de ra- 
zones £üsas, falsatuente dadas y falsamente re- 
cibidas , tan solo se sostiene por la convenien-* 
cía recíproca de ciertas personas y que quieren 



estar de acuerdo sin comprometerse. Su maíie-* 
jo consiste en protegerse los unos á los otros, 
para ponerse á cubierto de la imputación de 
que obran por solo su interés propio, y sin nin- 
gún miramiento al bien público. Éste es un ve- 
lo especioso que sirve para cubrirse , se afecta 
tener opiniones que no se profesan , y se pre- 
tende obrar de buena fé en conformidad de es- 
tas opiniones. Así está uno seguro siempre de 
no esponerse á la convicción del contrario; por- 
que el menos de leer en el fondo de los cora- 
zones, y tener una medida exacta de la inte- 
ligencia de un hombre , es imposible afirmar 
que la opinión que profesa no sea la suya, por 
mas absurda que parezca. 

Hay algunos casos en que el silencio , el si- 
lencio absoluto , seria demasiado sospe<íhoso; 
f)orque equivaldria á confesar que á una reso- 
ucion no se la puede formar causa , y se en- 
cuentra uno reducido á rehusar el combate* Asi 
es forzoso salvarse de esta sospecha, que daña- 
ría al crédito de todo el partido, ofreciendo con- 
tra él una presunción desfavorable que todos 
formarían. 

Un partido tiene siempre una reputación á 
que atender. Aquellos que representan el pri- 
mer papel , no pueden conservar su ascendiente 
cuando no están prontos á sostener el ataque y 
la defensa. Así les importa mucho tener gran 
copia de argumentos plausibles, si el asunta no 
ofrece otros buenos, para dar un colorido á todas 
las providencias; y aunque estén seguros de al- 
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cansar ¿el fin {M»r::el; influjo de w; autoridad, de* 
ben eJicubriri€sta, fuerza real^ afectando que hk 
razón sola ha alcanzado el triuáfo^ 

' Ijos que representan el s^undo papel, aua 
cuabdo BO tengan o|:ro movif quela voluntaji 
del soberano ó sujninistro, quiérete eD mjedio dei 
ésta Jaboiegacion de. si mismos coxisiervar lasapa-^ 
rieneias de independientes , y figurar que votaa 
en fuerza de la convicción de su entendimiento^ 

Sigúese dé aquí, que etí una asamblea po* 
^tica^pior mas malas que sean sv^ Tesolucior. 
nes, el honor del partido exige que haya dh 
gunos argumentos , presentadas y sostenidos 
para conservar : cierta apariencia de libertad yi 
de honradez. . , . : ^ . j; 

£s verdad que manifestándole la ialsed94;^€il 
argumento padecerá k reputación de sabiduría^ 
pero 'k de probidad queda intaictóí Vpt otra pfti^-r 
te fil riesgo es \ muy poco, üj^rtjw . ei^tan ,tai;t. 
sneeütadas las ideáis de lo veroadciüoí y d0 lo íairi 
sa, que el argumento: mas majo ^ sostenido por 
la ^to^idad y ^ crédito , y apoyadi> por aqpe-, 
Ilós cüyós interfese^ paírocina ; . tendrá sieín^f5> 
granfj séquito ida partidarios ,1 fiwgldos ó ,$inr> 

cerosv El que *espet^de. esta faU^fWPUfeda cu^íJijiar 
cañoqué circulará ; sia examen ^tppque ^oq^^ 
Fiéfad¿la recibir^ se supondrá q^jC í¿Qiha ^ngár. 
ñador cantes el que \ la ofrece , i j? r q\ie do ha * t^«-{ 
BtAo^.iritencioB de engaSar á ojtrosii o:¡ . i% i,it 
itíBajo de esWiíiipáRiencia lt?s soft^^íiasi pr/c^i^-i 
cirM' mas ó mQniQ!3j efecto / si^un!la| ^natiiralezül 

dCjloJ-JCÍasos, )íJ'..m>:'t;.íí jii ii: »; M¿:!^ ',^:;:'íi 



i.'^ Hay algunos que tienen cierta máscara 
fie prudencia y de precaución , por lo cual sien- 
tan bien en la boca de los hombres tímidos 
y recelosos , dándoles cuando los emplean un 
aire de modestia y circunspección. A esta clase 
corresponden los argumentos adrnetum y ad ve- 
recündiarn , los que se sacan del temor de la in- 
novación, del hórrido espectro del jacobinismo^ 
de la idolatría de los usos antiguos , de la au- 
toridad , y de todos los seres alegóricos que se 
aplican á subyugar la razón cuando no hay me* 
dio de convencerla. 

2.° Hay otros sofismas que tienen cierto ca* 
racter de fuerza y de osadia , é imponen por el 
aire de superioridad ó petulancia con que se pre- 
sentan. Parece que el orador subido á una emi- 
nencia , mira desde allí arriba con desden á sus 
antagonistas. Emplea todos los argumentos ad 
superbiarriy ad odium^ ad contemptum y ab iratai 
la ironía y el sarcasmo sobresalen en sus discur- 
sos: las palabras /?e^cc7b 72, elocueneia^ escelen' 
cia^ descubrimiento, genio se despiden de su boca 
como términos dignos de reprobación ó de irri- 
sión, que tienen el poder mágico de corromperla 
todo. Pensariais que de una ojeada ha visto y pro^ 
fund izado la materia , y que vuelve en sí de todas 
aquellas ilusiones y quimeras de los reformado- 
res para desengaflar á su auditorio; pero con to- 
do aquel aire de satisfacción y audacia se guarda- 
rá muy bien de ponerse en el peligro de un com- 
bate real : el desden le sirve para cubrir su debi- 
lidad j y dar á su fuga la apariencia de la victoria- 



Eiitté éstos sofisiábs los primeros están al 
servicio de todos; pero los otros para producir 
efecto necesitan el auxilio de un destino emi- 
nente, ó de un talento seqalado. £1 orador mez*- 
qttino que se atreve á emplearlos nada alcanza, 
y se hace ridículo. 

En un estado despótico basta que los conse- 
géros logren influir en el ánimo o la voluntad 
de uno solo : en cuanto al pueblo, no hay que 
hacer alto ; no se le dan razones, se le intiman 
órdenes. 

Mas en ttn ^tado libre es preciso influir en 
e\ entenditniento ó la voluntad de muchos , y 
de ahí procede la necesidad de los argumentos 
Verdaderos ó falsos. 

La corrupción (*), dijo líume, es una pn\e^ 
ba de la libertad : yo digo que los sofismas son 
una prueba de la misma clase. 

^ Pero de esto no se ha de sacar uqa objeción 
contra los estados libres, y contra las asambleas 
políticas, donde los debates son públicos, por^ 
que pesando el bien y el mál^ la balanza es- 
tará considerablemente á favor del bien. Esta 
lucha pública entre todos los intereses , tendrá 
tendencia á formar atletas mas diesttros y ejerci- 
tados. Es cierto que los abusos se defenderán con 
arte y las instituciones viciosas' se presentarán 
con semblantes engañosos; pero por último re- 
sultado habrá mas cabezas discursivas, mas vigor 



(*) Se entiende por corrupción él etnpléo de los medios de 
iiinaeada del gobierno én lo» rotos de la asamblea* 



intelectual; al cabo de algún tiempo el tribunal 
de la opinión tendrá jueces mas ilustrados ; y 
en este combate entre el error y la verdad se 
declarará al cabo la victoria por los que emplean 
armas de mejor temple. El progreso puede ser 
lento , pero las ventajas obtenidas serán seguras 
y durables , porque la naturaleza de la constitu- 
ción las pondrá al abrigo del capricho. Esto pa- 
rece cierto , á lo menos aplicado á la Inglater- 
ra , cuya historia presenta un gran número de 
pruebas. 

Digamos aquí algo de la gran república ame- 
ricana. El congreso de los Estados-Unidos es la 
única asamblea que ejerce los mismos poderes 
y con la misma publicidad que el parlamento 
británico. ¿Qué uso se hace allí de los sofismas? 

Es cierto que sus fundadores atravesando el 
Océano se desprendieron de muchos abusos que 
han quedado en la madre patria , y que no po- 
dian trasplantarse en un territorio colonial. Un 
gobierno naciente no tiene mas empleos que los 
precisos. Allí no hallan cabida los testas-férreas, 
ni los supernumerarios, ni las dignidades sin ofi- 
cio ó para oficios nominales, etc. 

Por estas mismas circunstancias hay gran 
número de sofismas que no podían emigrar con 
los colonos. Entre ellos, y en un pais donde era 
necesario crearlo todo, no podia oirse el clamor 
general contra la innovación. No se conoce el 
culto idolátrico de los antepasados en unas co- 
lonias donde los individuos que se encuentran 
allí reunidos de todas las partes del mundo, no 
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tenían ahtecesores comunes. No se conocen su- 
persticiones generales , fundadas en las tradicio- 
nes de los tiempos de ignorancia. Tampoco hay 
preoóupaciones de autoridad en unos estados 
donde falta la sucesión de personas : poderosas 
por una reputación imponente. En fin, pudie-» 
ra alargarse mas esta lista negativa de causas de 
error , que no existen en el congreso de ios Es- 
tados-Unidos. Pero sin duda hay otras que le» 
son peculiares^ dimanadas de sus diversas cons¿ 
tituciones, de sus religiones diferentes, de preo- 
cupaciones nacionales, de oposiciones de inte- 
reses , ó de exageraciones republicanas./ Seria 
necesario hacer un estudio profundo de cuanto 
concierne á este grupo de repúblicas, para es- 
tar en disposición de juzgar cuales son los sofis- 
mas que deben predominar en aquella asamblea. 

CAPITULO VI. 

De las dwersos papeles que en las deliberacio- 
nes pueden hac^r los sofismas. 

Concluyamos esta obra con algunas obser- 
vaciones acerca del carácter de los que se valen 
de éstos argumentos sofísticos , y procuremos 
distinguir los casos en que la acusación pueda 
recaer en la inteligencia, y otros en que- puede 
presumirse falta de sinceridad. 

Desde luego se presenta una comparación 
oportuna entre los argumentos falsos y la mo- 
neda falsa. El fabricante , el distribuidor y ' el 
aceptante son las tres personas necesarias para 
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poner en circulación un peso dui^O falso» 

Cada uno de estos puede contribuir al acto 
mismo sin tener la misma intención ni el mis- 
mo grado de conocimiento : i.® mala fé^ 2*** te- 
meridad^ 3.** error sin culpa son los diferentes 
estados en que puede hallarse el espíritu de aque- 
llos con relación al acto. 

La sospecha de mala fé recaerá mas natu- 
ralmente en el fabricante que en el mero dis- 
tribuidor. Trátese efectivamente de un peso du- 
ro falso ó de un argumento falso, ni el uno ni el 
otro se pueden obrar sin tomarse algún trabajo, 
y este no se toma sino con la intención de sacar 
de él algún aprovechamiento. En el caso del pe* 
so duro falso es cierto que el fabricante sabe que 
es falso ; pero en el caso del argumento falso no 
es ya igual la certidumbre: hay ingenios finos y 
sutiles que caen en sus propias redes, y á quie- 
nes luego obceca el amor propio. Con todo eso 
la mala fé es mas probable de parte del que 
fabrica el sofisma , que de parte de aquellos 
que se limitan á adoptarle y estenderle. 

Cuanto mas patente está el interés seductor, 
mas presumible es la mala fé ; pero esto no pa- 
sa todavia de una presunción , porque es posi- 
ble que aquel que cede á su influjo no lo per* 
ciba. Sin cierto grado de atención un hombre 
no descubre mejor lo que pasa en su alma, que 
lo que pasa en la de los otros. Puede uno tener 
im libro abierto en la mano, y fijar los ojos en 
las letras, sin percibir el sentido de las palabras 
cuando el espíritu está distraído. 



La presunción de mala fé es muy vehe- 
inente síy estando claramente puesta la cuestión, 
se obstina el antagonista en eludirla. Toda res- 

! cuesta evasiva é inconducente es un silencio re- 
ativo, y este silencio equivalente á una confe- 
sión: Tal es la presunción que sirve de norte en 
im tribunal de justicia, y esta misma regl¿i pue- 
de aplicarse á los departamentos mas elevados 
de la legislatura. 

De todos los modos de eludir, el qué mas 
decisivamente prueba ntala fé es aquel que con- 
siste en presisntar el argumento de su antago- 
nista en Un punto de vista falso, en hacerle de-, 
cir lo que no ha dicho, y en afectar responder- 
le desfiguríando su opinión. 

No es tan 'de presumir la mala fé en los ca- 
sos que el interés seductor obra en compañía de 
las preocupaciones arraigadas', de los usos re^i-^ 
bidos, y de la autoridad de los antepasados. 
Cuantb mas séquito tiene una opinión, tanto 
ipas probable es que aquellos que la. profesan 
sean sinceros; porqué no hay opinión tan absur- 
da, que no se adopte fácilmente cuando uno se 
persuade que está admitida por el tnayor núme- 
ro. El principio de imitación ejerce su influjo en 
la creencia, del mismo modo que en la conducta. 

Estos dos actos van juntos naturalmente, 
pero pueden existir separados. Sensible á la fuer- 
za de un argumento podré conducirme como si 
no la hubiera percibido ; y sin haber esperimen- 
tado ninguna impresión de él, puedo afectaí* 
haberla recibido. 



Es claro que la aceptación interna no pudie- 
ra acompañarse de la mala fé; pero la esterna sí, 
y se acompaña de ella en todos los casos que no 
la precede la aceptación interna, es decir, la 
persuasión. 

Mala fe y temeridad^ flaqueza de ingenio ^ ó 

incapacidad \ en fin, una ú otra de estas imper- 

' fecciones espirituales es indispensable atribuir 

á los que adoptan, sostienen ó propagan los 

sofismas. 

Estas distinciones son claras y palpables has- 
ta aquí; pero mirándolo de mas cerca, se ha- 
llará un estado medio entre la mala fé y la te- 
meridad; un estado participante de la una y de 
la otra. 

Este estado se verifica en todos los casos que 
la fuerza del argumento admite diferentes gra- 
dos de persuasión. — En mi opinión encuentro 
únicamente cierto grado di^ probabilidad'^ pero 
la propago como si encontrara en ella certeza, — 
La persuasión que declaro no es falsa entera- 
mente, sino exagerada, y esta exageración es 
una falsedad. 

Cuanto mas se acostumbra alguno á em- 
plear un argumento falso, tanto mas próximo 
está á pasar de la mala fé á la imbecilidad; quie- 
ro decir, á un estado imbécil, relativo al obje- 
to. Dícese del juego que se principia dejándose 
engañar, y se acaba haciéndose uno bribón; 
pues en esto otro se comienza por cierto apun- 
te de bellaquería, y se termina por engañarse 
uno á sí mismo. 



Fenómeno nauy conocido es, que un embus* 
tero dé imaginación algo viva , á fuerza de re- 
petir una historia que na inventado de propó- 
sito, y de individualizarla , viene por último á 
engañarse á sí mismo teniéndola por verdadera. 

Pero si esto puede suceder en cuanto á he- 
chos inventados que los verdaderos han de des-* 
mentir, ¿cuánto mas fácil, y por lo mismo mas 
frecuente, no será esta ilusión respecto á impre- 
siones internas, tan delicadas y finas, respecto á 
grados de persuasión tan varios que no tienen 
un signo exterior, ni siquiera espresiones corres- 
pondientes que espliquen sus diferentesí visos? 

Si los argumentos malos indican mala fé, 
este indicio es vehemente cuando en lugar de 
dirigirse al entendimiento se dirigen á la volun-- 
tad de aquellos á quienes se quiere persuadir; 
esto es, cuando substituyen á los argumentos 
premios y castigos. 

Argumentos falsos dirigidos al entendimien- 
to pueden ser refutados; pero dirigidos á la vo- 
luntad estos mismos argumentos (si pudiese dár- 
meles este nombre) no pueden serlo: las razones 
mas evidentes no hicieran fnerza, y para com- 
batirlos seria preciso tener medios superiores 
de apremio ó de soborno. 

CONCLUSIÓN. 

Se dirá que la fuerza intrínseca de un argu- 
mento no depende del carácter moral de las per- 
sonas que le emplean; que un sofisma no vale 
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mas porque salga de la boca de un hombre de 
bien, ni adquiere mayor grado de falsedad por 
salir de la de un tuno: el motivo, bueno ó ma- 
lo, no afecta á la substancia del argumento; y 
asi parece que estas consideraciones morales 
son agenas de la materia. 

Convengo en que lo esencial es demostrar 
la falsedad dpi sofisma sin miramiento á las cau- 
sas que le producen, y á las intenciones de los 
que le defienden; pues á eso se ciñe la acción de 
la lógic^: pero bajo de. otro punto de vista me 
ha parecido útil hacer palpable la natural é ín- 
tima conexión que tienen entre sí el interés per- 
sonal , la mala le y los sofismas. Se ven hombres 
que ostentan superioridad de talento en el em-? 
pleo sutil de estos agentes de impostura, y en 
t?sa parte seria bueno humillar su vanidad, ma- 
nifestándoles que el triunfo consiste únicamente 
en el interés privado de las personas que los 
aplauden , y no se necesita grande habilidad pa- 
ra llevar á los hombres por el camino que se- 
ñalan sus pasiones, ó. su provecho individual. 
Los triunfos que honran verdaderamente en 
una asamblea, son los que se alcanzan emplean- 
do la razón desnuda contra los intereses seduc- 
tores. La victoria del sofista es como {a toma d^ 
una plaza, cuya guarnición estaba vendida se- 
cretamente. 

« 

Ademas, si se considerase el caudal consti- 
tutivo de \í\ habilidad sofística , aquel menos- 
precio de la verclad, la perversión de la facul- 
tad mas i^oble del hombre , la indiferencia o 
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quissás d odio al bien público , resultaría que 
en una asamblea política, cuando el orador ém^ 
pleara au talento én acreditar un sofisma reco- 
nocido, perdería su concepto entre todos los 
amigos de la honradez y de la sinceridad : se te 
miraría en adelante coma un hombre artificio 
so que inspirase recelo; y así juntara á la po- 
ca prjobabiíidad del suceso el temor de ser juz- 
gado severamente. 

La eficacia de esta censura moral puede 
prol^r&e con un ejemplo familiar. Para no saKr 
3^ mi asunto le tomaré en la asamblea legislati- 
va mas numerosa que existe; y nd dudo en suh 
poner .^ue de aeteoientbs á ochocientos miem#> 
brosique la forman, no habrá siquiera uno que 
en una tertulia de señoras haya faltado á.lái 
reglas de urbanidad, llegando á pronunciar áf 

Eu:n^ palabra qué las hiciese sajir los co^es (t 
K carM* Ahora, pues, si el temo^^de una inira^ 
4a «b: indignación, basta para hacer respetaría 
ta ley de laydecencia, ¿qué podría pensarse dé 
una ; transgresión de' k& leyes, de^ la sinceridad, 
cuandiot fuera tan vigoirosamwtb! reprimida eit 
un senado, y sí allí encontrara tan poca espe- 
ranza de indulgenciad 

l^S yerdad que e^s^tei ^jemplQ prueba algo de 
mas;^porque en el primer caso la evidencia del 
delito es lo' qué le sirve de fretio, y la mala fe 
del sofisma n^iias fraudulento nunca está taa 
manifiesta como, una violación de las leyes de 
la urbanidad. No \9b$tante, mucho se consegují-p, 
ría llegando á desacreditar á algunos sofismas, de 
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tal modo, que nadie se atreviese ya á presen- 
tarlos, ó que presentándose no produgeran otros 
sentimientos que los de la irrisión ó el enfado (*). 
Cuando se descubre el secreto de las habili- 
dades de un charlatán, no tiene este otro re^ 
curso que mudar de pais. 

Qucere peregrinum , vicinia rauca reclámate 

No tomando mas de un siglo ó dos para éf 
cumplimiento de la profecía, aseguro que lle- 
gará tiempo en que este bosquejo de los sofis- 
mas , acabado y pulimentado por otra mano 
mas hábil , servirá para que á los sofistas se les 
señale con el dedo en las asambleas políticas. 
Cuando un orador muy satisfecho de sí mismo 
ée levante para alucinar ó seducir con un ar« 
gumento de esta especie , se levantarán contra 
él veinte gritos, no para refutarle fastidiosamea- 
te, sino para enviarle á estudiar á la escuela^ 
ó á hacer reir en el teatro. 

Con todo eso, es posible que durante algua 
tiempo esta obra no sirva mas que para au- 



( * ) Los que hayan leído al Cura de Wakeñeld se acordacás 
del gracioso episodio de un tramposo llamado E/rain Jeniins^ 
de su tratado de cosmogonia , su Sanchoni«ton ^ y del modo 
como sorprendió en la cárcel al buen cura y á sus compane* 
ros; pero no tardó en mostrar la oreja, y cuando se oy» 
repetir á otros recien llegados aquel bello trozo de erudieíoa, 
las carcajadas de risa resonaron en toda ^a cárcel ; procoiuin'- 
do cada uno de los presos ser el que mas burla hiciese^^ d& 
Efrain JcnAins» 
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mentar la destreza de los sofistas: la estudia- 
rán como un libro de retórica para aprender 
á manejar las armas de su profesión, á poner- 
se en defensa, evitar los golpes, y hacerse en 
las justas mantenedores mas mañosos y ejerci* 
tados. Asi es como un tratado de las artes de 
los tramposos puede contribuir á la perfección 
del oficio que se quiere desterrar; pero todavia 
será mas útil paradla f policía que los persigue, 
y para el público que aprenderá á conocerlos. 
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ííWaA la ■ declaración de los derechos del 
hombre y ¿n6 será' tal rez tomarse un trabajo 
inútil? AqtieHá declaración proclamada con tan- 
ta pompa, fecibida con tantos aplausos y tra- 
ducida á todas las lenguas de Europa, pero se« 
crétámerite' despreciada pdr kus mismos autores, 
contradicha por todas laá leyes particulares que 
estos hiciéro¿ déisplies , alterada por sus suceso- 
res', y esélüidas'díél código imperisil , ¿qué es en 
el dia liidHs qué una página desacreditada de ima 
¿oBístítücion que'ya no éiíMe? — ^^Convengo en 
qiie esta TeftitócJofl ttb tiene ya el interés polé- 
mico que hflljié^a tenido bajp dí rdnado de la 
Asaiíibteaf óónfetitayente,;y'éS como un tratado 
sobre una- enfermedad contagiosa que ya pasó, 
y de que itódie áe acuerda; pero el examen de 
üií ^for de^ marca es de un interés dumdero. 
£! gél'fiSdKPée'aqtiella fsdsa teoría de los dere- 
<&e& del h o mbre está en-las-pasiones dd -cora- 
zón humano 9 que son siemprelas mismas , y no 



mulgados por los prioieros - escritores del siglo; 
y si hubiese de restituirse á cada uno lo que es 
suyo , se verian en esta compilación retazos de 
Mably, Rousseau, Raynal, Condorcet, Diderot, 
Price, Priesdey y otros muchos, sin embargo 
ios £bíIsos principios sancionados por la Asam- 
blea nacional tienen un carácter de solemnidad 
que les &lta en aquéllos escritores. Lo que en 
estos es la teoría de un individuo, es en aquella 
la enunciación de la leyi. Impugnar pues esta 
dedaracion es^ combatir aquellos errores reuni- 
dos y formados en batalla; es como si hallando 
acampados todos los enemigos del Buen-Prínci" 
pío y se les- diese una batalla decisiva. Puede de- 
cirse que en la obra de la Asamblea nacional 
se ha realizado en cierto modo el deseo de aquel 
emperador romano, que quería que todos sus 
enemigos no tuviesen mas que una sola cabe- 
za para cortársela de un solo golpe* 

Si á este escrito se le hiciese la objeción de 
que las observaciones que contiene se reducen 
á criticar palabras , req)onderé que en una no- 
vela ó en un discurso académico las palabras no 
sóninás que palabras, y un término impropio 
Bo'puede hacer daSo alguno; pero que en lás 
''^y^ 7 y sobre toda en los principios -fondamen- 
tales de las leyes, las palabras son cosas, y los 
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nea6| podría leer con fruto la refutación^ consi- 

derád^olacomo un ejerdcio de lógica., Hay mu- 
cha difc^enda entre conocer que una propoiRÍi- 
cion es fial$a^ y entre hacer vei* eii' qué consiste 
la falsedad. Y en esta refutación es cabalmente 
donde puede verse en qué consiste ek arte de 
poner en claro una falsedad capciosa. Se obser- 
va lo primero si una proposición que parece 
simple 9 contiene acaso otras varias; y si asi fue- 
* se 7 se separan y se examinan luego una después 
de otra. En efecto , simplificándolas se pone uno 
ya en estado de refutar lo que merezca ser re- 
futado, porque lo que sirve de salvaguardia á 
las proposiciones complejas , es la mezcla de lo 
verdadero que hace pasar lo falso , ó la oscuri- 
dad que resulta de su misma complicación. Des- 
pués se ve si las palabras principales han sido 
bien definidas y si se toman en un sentido ar- 
bitrarip^ ó en uno que las aleje de la signifi- 
cación usada; porque este es el gran secreto de 
los sofistas para engañar á los que ponen poca 
atención en lo que leen , ó para seducir á los 
que se creen muy inteligentes , porque afectan 
dar un sentido misterioso á los términos mas 
comunes. 

Esta es una obra de controversia ; pero diri- 
gida no á suscitar disputas ^ sino á establecer la 



y 



6 
paz ; porque en ella se combate un $Í3teina dog- 
mático que tócluye todo raciocinio , y porque 
su objeto es reducir las cuestiones al principio 
de la utilidad 9 el único sobre que puede esta- 
blecerse una manera de razonar en que todos 
se entiendan. 
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EXAMEN 



D£ LA DECLARACIÓN DE LOS DERECHOS DEL HOMBRE 

Y DEL CIUDADANO y 

Decretada por la Asamblea constituyierUe en 1789. 



«c JLtos re|>reséntántes del pueblo francés cons- 
tituidos en Asamblea nacional^ considerando que 
la ignorancia 9 el olvido ó el desprecio de los de- 
rechos del hombre son las únicas causas de las 
desgracias públicas y de la corrupción de los go- 
Inernos ^ han resuelto esponer en una declara- 
ción solemne los derechos naturales , inenagena- 
bles y sagrados del hombre , á fin de que esta 
declaración^ estando siempre á la vista de todos 
los miembros del cuerpo social, les recuerde sin 
cesar sus derechos y obligaciones, á fin de que 
los actos del poder legislativo y del ejecutivo, 
pudi^ido ser comparados á cada instante con 
el objeto de toda institución política, sean mas 
respetados por aquellos; y á nn de que las re- 
damaciones de los ciudadanos; fundaaas en ade^ 
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lante sobre principios simples é incontestables, 
se conviertan siempre en otros tantos medios de 
conservar la constitución y la felicidad general: 
en consecuencia la Asamblea nacional reconoce 
y declara en presencia y bajo Jos auspicios del 
Ser Supremo, los siguientes derechos del hom- 
bre y del ciudadano. » 

OBSERVACIONES. 

El primer defecto de este preámbulo está en 
su mismo título. Unos legisladores franceses de- 
bian declararlos derechos de los franceses; y ni 
en el frontispicio de la obra, ni en toda esta, apa- 
recen los franceses : lo que se declara son los de- 
rechos del hombre y del ciudadano. Por ciuda- 
danos debemos entender todas las personas que 
forman parte de un cuerpo político;; pero por 
hombres y en cuanto se distinguen dé los ciuda- 
danos, ¿qué deberemos entender? Todas las per- 
sonas que no son miembros de una «ociecjad po- 
lítica, aquellos individuos que se hallan todavía 
en el estado de naturaleza, asi los que existen 
como los que no e:íLÍsten; en una palabra, ¡aqué- 
llos que por el supuesto que se hace, no pueden 
tener ni aun noticia de una declaración hecha 
en favor suyo, - >. . 

En el preámbulo se pueden distinjgtór dos par-» 
tes, el objeto y los motivos. El objeto es ^espOner 
los derechos naturales, inenagenables y sagrad(>s 
del hombre; es decir, unos derechos fundados 
sobre la naturaleza del hombre , y por consi- 
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guíente esenciales al bomban^, y sin los cuales no 
podría existir, á no dejar ^ ser lo que es? unosi 
derechos que.no puede enagenar á ningiiw pre- 
cio, ni aun para salvar la vida: unos derechos 
de que na se le puede privar sin cometer aquella 
especie de crimen que se llama violación de las 
cosas sagi^das ó sacriiegiá. ¿Y á qué se rediicirá 
esta aserción cuando hayamos prohado, etími-i 
nándc^os e» particular, que estos derechos na^ 
turóles y inenagenabks X sagrados no han exisn^ 
tido jamás j que estos (krécbos: que .deben servir 
para dirigir á la potestad ¡legislativa y á iá!i^e4 
cutiiKa , servirían, mas bien para estraviarkis; «qué 
son iilá3.mpatibles con.el mantenimiento de/cualí 
Ijuiera cunstitucion^ y que los ciudadanps ád xe- 
ckmarkMDredamarian; en realidad la. anarquía? 
Ss^os^incipios ) :dice ele pre&mbulo , scm sim* 

f>le& é mcohtestables ;c : teneiáos pues! dogmas po 
íticos, artículos de fe políiieá,, aitkalos ponsa4 
grados qtieriies precisorTepibir con suíhisidti^^ y 
que uoi í^s>';p)ermittdo examinar;: ¡ Eilosofia 1 hé 
aqui ¡tu primer [pasa:: II ac^srar el uso derjla ra- 
zoüi! [.ereapimsíml^olo ! {dst&hlecer máximas sin 
probarlaB^ y puntos, de] creebcia si^Jáiácuáton! 
Concedednoa . ( dicen Jos . legibládotes ^. loí ^le :no^ 
sotros negamos :á: todo el muedp: concedadnos 
qúei somos. /s^(¿'¿/«j, y nosotros os probcü^émos 
quJe.no .nos hJeiiQQS «engañado^ > 






liids ^oroti^vK)^ deesüa dedaraoion eiíundádos eii 
el preádabulQ son tan va^^. y forman un íÁfow 
Icr tabí vicioá>,<queidejáaÉiddÍos joo3Qto:estanvn6 
a^iftí&iül eioaimnaiigis.ufK) á iino. I>éfño5lfi& pues 
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una forma mas 'distinta , y veamos qué objetos 
podian proponerse los legisladores al estender 
esta acta preliminar de legislación. 

OBJETOS DE ESTA DECLARACIÓN. 

i.^ Poner límites á la autoridad del cuerpo 
ejecutivo. — a.® Ponérselos igualmente á la del 
cuerpo legislativo. — 3.^ Formar una instrucción 
general que pudiese guiar á la misma Asamblea 
nacional en la composición de las leyes. Hé aqui 
los diversos fines que pudieron proponerse. Pero 
bajo estos tres puntos de vista la declaración de 
los derechos me parece enteramente inútil. 

i.^ ¿Puede servir para coartar la autoridad 
del poder ejecutivo? No: porque este es el obje^ 
to particular de la constitución , en la cual se fi- 
jan sus facultades, el modo como debe obrar, y 
la responsabilidad de sus agentes. 

2." ¿Puede servir para coartar la del cuerpo 
legislativo? Si fuese capaz de conseguirlo, esto 
seria un gran mal : toda limitación en esta parte 
es inútil y peligrosa. En un pais en que se trata 
de dar influencia al pueblo, en que se le conce- 
de el derecho de elegir sus representantes, el de 
reunirse, el de presentar peticiones, se ha hecho 
ya todo lo que la naturaleza de las cosas permite 
hacer para precaver los abusos de la autoridad 
legislativa. En un pueblo libre que elig« libre- 
meíite sus diputados , la voz pública es el verda- 
dero freno de la Asamblea nacional. Cuando ya 
se la ha colocado en este estado de xlependenda 
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respecto de la voluntad general, ni hay cpie te* 
mer, ni es necesario tomar precaución alguna. Y 
asi como nada puede suplir por este freno, nada 
puede tampoco acrecentar su fuerza. Sobre todo 
es ridículo imaginar que puede cualquiera atarse 
las manos á sí mismo con ias frases que ha in- 
ventado. Sí el pueblo ^tá, descontento con una 
ley, es porque la atribuye algún inconveniente, 
ó real ó imaginario;. y este. juicio no le forma 
comparándola con la (fedaracion de los derechos 
del nombre, sino por ei>iBal. queesperimenta ó 
qne teme. 

; ;£n cuanto! á los derechos considerados en 
.si mismos, ó ;tffitedesj señores legisladores, los 
anuncian. con, escepcionei,' ó sin ellas: ó ustedes 
se reservan Ino^fícarios ¿por Medio de. algunas 
leyes post^ior^ , ó. quedan dedarados pm^a* y 
simplemente y sin ninguna naK)difícacioiu £n el 
primer caso ladedaracíoi^ nol significa -nada, ni 
pu€^ servir para poner' límífeeís al poder legisla- 
tivo: en el &^;undo no ppdrá/ser olraervada ,^ pdr- 
2ue cada: ley particular será una viohcion.mam- 
esta.Stipdngamos ques^ ha dicho en la deda- 
raicion^ que la libertad dexada individuo le será 
conservada 'antera y sin menoscabo^* todas: las le- 
yes posteriores estarán; éncontradicdon direijfsf^ 
con esta proposidon estravagante; Supongamps 
-al oontrark) que se ha dicho a ^o^os los ind¿Tf- 
chiós conservarán* su libertad entera y sin menoit- 
cabo^ esc^f)to' los casos en que^iá ley lo ^pon* 
ga de otra ^mfiaera» ^ : es ; evidente que ¿9^ i se ha 
dicho nada ^ y que dj^der legislativo queda tan 
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ilimitado como si no se hubiese hecho ninguna 
declaración. Uno ú otro dé estos escollos es ine- 
vitable. La declaración dirá demasiado , ó no di- 
rá nada. Cuanta mas esperiencia tengan sus au- 
tores, tanto mas se abstendrán de atar las ma- 
nos á la potestad legislativa, y cuanto menos 
ilustrados sean, con tanta mayor facilidad se re- 
montarán á ciertos principios generales que sea 
imposible reducir á práctica. 

3.^ Esta declaración de los derechos tampo- 
co podia servir para el tercer objeto indicado, 
esto es, para servir de instrucción general á los 
legisladores en la composición de las leyes par- 
ticulares. El error de sus autores tuvo origen en 
la lógica vulgar, en la cual se confunden dos 
cosas distintas, la demostración y la» invención, 
el orden con que se deben colocar las verdades 
para enseñarlas, y el que sirve para descubrirlas; 
Pero se dirá: los principios deben preceder 
á las consecuencias^ y una vez establecidos aque»- 
llos, estas se derivan por sí mismas ¿Y qué ^sé 
entiende por principios'^ Proposiciones suma- 
mente generales. ¿Y por consecuencias^ Vto^o- 
siciones particulares contenidas en las generales. 
Muy bien : es innegable que este método es ven^ 
tajoso para la argumentación y los debates; por- 
que si una vez se me obliga á conceder una 
proposición general, no puedo negar sin cofa- 
tradecirme la particular contenida en ella. Pero 
este naé todo, taín propio de los debates, no es 
acomodado para el conocimiento, la indagación 
y la invención de las verdades. En este casQ las 
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proposiciones particulares preceden á las gene-' 
rales , y el asenso que se dáik las últimas se ííitK 
da ^íi el que ja se dio á ks primeras; Es rendad 
que probamos las consecuencias por el prind-: 
pió; pero no hemos llegado á este sino porliie-' 
dio oe las consecuencias^ . • : 

Apliquemos esto á las lejres; En el plaii' que 
yo combato^ el /objeto era estaWecer primero 
ciertos principios, y deducir de ellos luego> las 
leyes particulares. Esto es errar el caminos Erar 
B^enester teñen á la vista eL sistema enteré de 
las ley^ , y haberlas comparado todas unas opa 
otraá, para deducir de ellas con seguridad cier^ 
tos principios fundamentales: y vierdaderamente , 
sólidos, capaces de sostener dL examen dé una 
severa razón. ¿Eis: verdadera una proposirion ffew . 
neral? Pue% lo es , porque io son itambéen las - 
particulares que contiene* Por consiguiente^^ pa-» 
ra asegurarse de^la verdad de una proposición 

ÍfenersAy es. preciso. examinar to(}a& las particiú 
ares, que están cotbprendidas ea ella- ¿Guél se* 
rá piles el c^tnor que se deberá ^seguir para 
subir hasta un principió?. Es Miecesario tomar 
cterto número de pnoposiciones particulares/ bus^ 
car el punto en que estaña .acordes; y hallado 
este,: elevarse.á una proposicios; más estensa que 
las abracé á! ti^^si j^si es come se^ puede ir ade** 
lantandó, con ílen,titud es:TOrdady pero con pá* 
«o &rpie.f yr dándose, vázonidetodo. Por la s«ida 
opqesta cankiflá}€á hombre al, aoásóí y á'cáda 
instante se báUa)jespi:^to |ái dar :en .un precipi* 
ció. ¿Y que se sigue de aquí? Que el ord^ijcori- 

V 
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Ello es indudable que la precipitación en 
establecer máximas generales é irrevocables de 
lina manera tan prematura^ y cuando ni aun se 
podían prever los resultados de la Asamblea, fue 
de parte de los mas fuertes un medio para triun- 
far de los mas débiles , y un medio para subyu- 
ar toda oposición que pudiera sobrevenir. Asi 
os que entonces se gloriaban de haber consa- 
grado dogmas políticos que echaban por ; tierra 
á la aristocracia 9 no sospechaban siquiera que 
con esto suministraban armas á una potencia 
mas formidable mil veces que la ctristocraciai 
quiero decir, á la anarquía que los perdió. A 
la historia toca referir cómo se ibrmó esta de- 
claración de los derechos; qué violencía>y qué 
arrebatos de furor presidieron á una obra que 
exigía la razón mas tranquila y pura, y cómo 
cada palabra era arrancada al un partido por los 
clamores del otro, y hasta qué punto se aumen- 
taba Ja terquedad con la .resistencia; :E»tá parte 
histórica es independiente de la dedaracíon en 
si misma: yo la considero en abstractov prescin- 
diendo de sus autx>res y de las pasiones que los 
animalmii. No condeno pues ni sus arntÍTOS. ni 
su intención: quiero solo notar iuios errores 
que han tenido consecuencias tan funestas^ 
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ARTICULO I. 

Los hombres nacen libres é iguales en derechos* 
Las distinciones sociales solo pueden fundarse 
en la utilidad común. 

OBSERVACIONES. 

La i.^ proposición contiene implícitamente 
estas cuatro: 

I .^ Todos los hombres han nacido libres. 

2.^ Todos los hombres continiian siendo 
libres. * 

3.* Todos los hombres han nacido iguales 
en derechos. 

4.^ Todos los hombres continiian siendo 
iguales, en derechos. 

Todos los hombres nacen Ubres, Esta en- 
trada contiene una falsedad palpable. Obsérven- 
se los hechos , y se verá que todos los hombres 
nacen en un estado de sujeción la mas absoluta. 
Los niños están en continua dependencia á cau- 
sa de su debilidad y de sus necesidades: no pue- 
den vivir sino con el socorro ageno; tienen que 
ser gobernados y dirigidos durante un gran nú- 
mero de años, y la mayor parte de las legisla- 
ciones no los emancipan sino cuando han corri- 
do ya la cuarta parte de su vida, aun suponien- 
do que esta sea de las mas largas, según las pro- 
babilidades comunes. 

Todos los hombres continúan siendo Ubres. 
Si esta libertad se entiende del estado de salva- 



ge ó de naturaleza , y respecto de los hombres 
que andan errantes por los bosques , la propo^ 
^ion puede ser cierta; pero ¿qué utiliuad re- 
sultará de ésta verdad para nosotros? Los hom- 
bres actuales j los que nacen bajo ui^ gobierno 
están de hecho sujetos á leyes buenas ó malas; 
y la falta de libertad es el testo continuo de sus 
quejas y declamaciones. Asi esos mismos legisla- 
dores que declaran solemnemente que^todos los 
hombres son libres , no cesan de gemir sobre 
la servidumbre hereditaria de lá mayor parte 
de las naciones. 

Se me dirá qiie esta contradicción es apa- 
rente: que es preciso distinguir el hecho y el 
derecho : que los hombres esclavos en un senti- 
do, son en otro libres : que son libres con re- 
lación á las leyes de la naturaleza, aunque sean 
esclavos respecto de las leyes políticas: que es- 
tas en vano se llaman leyes; y que no lo son 
por cuanto son contrarias á las de la naturale- 
za. — Tales son las sutilezas á que hay que re- 
currir cuando uno se empeña en negar lo que 
en realidad existe, cuando se le oponen hechos 
notorios, y tiene contra sí la evidencia de la ver- 
dad. Esas leyes de la naturaleza, acerca de las 
cuales cada uno discurre como le acomoda, son 
leyes imaginarias; y el que las alega, alega real- 
mente su voluntad particular , y qj^iere substi- 
tuir una ficción á la realidad. Sifilósofo que 
procura que se reforme una mala ley, no niega 
que existe y que es válida, ni predica la insur- 
rección contra ella ; espone las razones qué 4ie- 
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^ Las (üstínúiarífi^ ¡sociatesi m> pueden fundar^ 

se mas que en la utilidad comuí^. .^. 

OB9ERVACI053SS». , 

Este- es ya un paso .retrógrado^ una retracta-, 
cion solapada. Los legisladores habían conodda 
en confuso que acabalbaa de cstaJjkcer la igual- 
dad, en toda su plenitud; y ¿qué hacen ahora?. 
Vienen á hablarnos de distinciones sociales, ol- 
vidándose de que las han abolido todas. Asi en 
el mismo párrafo dan y quitan, edifican y des- 
truyen; echan por delante el, principio absurdo 
de la igualdad para agradar á los fanáticos, y 
dejan caer insiaiosamente el de las distinciones 
sociales para aplacar á los tímidos ó juiciosos 

3ue se sublevarian contra la quimera de la igual- 
ad presentada sin máscara. 

Dejando esto á un lado, ¿qué se entiende 
por aquellas palabras: las distinciones sociales 
no pueden fundase sino en la utilidad común} 
¿Se quiere decir que estas distinciones no se ha- 
llan establecidas; que no deben serlo, ó que si 
existen sin estar fundadas en la utilidad común, 
es necesario mirarlas como nulas y de ningún va- 
lor ni efecto? Escójase lo que se quiera; porque 
aquellas palabras tienen estas tres significaciones 
muy distintas. Si se quiere decir que estas dis- 
tinciones no existeil, se apela á los hechos y á la 
observaciitin. Si se;pretenae que no deban existir, 
se apela al ji|icio ae los individuos sobre una ma- 
teria de hecho; y si se afirma que no pueden 
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a;^ Que estúsdirechos no^puedek ser abro^ 
gados por el gobí&nú\ Este es^ también el único 
sentido que pu^lie; darse á 4a palabra li^rex' 
criptible. i í . 

3.® Que hs gobiernos existentes deben su 
origen á undi asociación primitiva ^^ á 'un com^e^ 
nio. Examinemos separaaainante es4a^ dos pro- 
posicipnes. * 

La primera es absolutamente falsa. £1 hecho 
es 9 que no hay derechos naturales, ni> derechos 
anteriores á la institución de los gobtemo^. La 
espresion derecho natural es ^raméate figura*i 
da; j cuando queremos darla un sentido literal, 
caemos en errores, que no son como quiera erro* 
res simplemente ^peculativos, sirio errores per- 
niciosos (i). Sabemos lo que es vivir sin gobier- 
no, pues tenemos xK>ticias de varias tribus de 
salvages que viven en un estado de indepen- 
dencia, sin tener géfes ni leyea. Peroi sabemos 
también que donde no hay leyes, .rio hay de- 
rechos, ni seguridad, ni propiedad. Un salváge 
1>uede poseer un cosa; pero estaj posesión es so- 
o actual é incierta, y no le dura sino en tanto 
que otro no se la disputa, ó que él puede der 
fenderla; y un derecho supone :una?gamntiayv 
un goce, no solo presente sino futuro. 

Un derecho por una parte sin una obliga-^ 
cion exigible por la otra, es una pura quimera. 



(1) Véase ea los Tratados dt Legislación del, mismo Beothain 
tom. 1 y el cap. 13, que trata «de las manera^ dé discurrir ton 
faltedad en materíat de leyes. » . ) . ; . 
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Luego no hay derecho en, el estado de naturale- 
za, porque en él nada se puede exigir. La liber- 
tad en él es conaplétá, si sé quiere ^ en cuanto no 
tiene freno regular por parte de un gobierno; 
pero es en eátremo incierta por cuanto está es- 
puesta á la opresión continúa del mas fuerte. 
Juzgando por analogía y aun por algunas tra- 
diciones históricas, podemos suponer que los 
antiguos habitantes de Europa vivieron largo 
tiempo en ese estado: que sé Uaiha de naturale2^. 
Sin gobierno, y por consiguiente isin derechos, 
su vida era precaria ,> su existencia de un dia 
para otro, y la posesión de lo que adquirían mo- 
mentánea, y acompañada de largas privaciones y 
de todos los hábitos feroces del temor. Reduci- 
dos á la condición de los animales irracionales, 
eran muy inferiores á estos en punto á felici- 
dad , porque rio . teniendo mas seguridad que 
ellos, tenian la previsión del mal y el sentimien- 
to de su . inseguridad y cosas que no tienen los 
animales. 

Es verdad que esta desgraciada suerte fue 
precisamente el germen de la civilizacian, por» 
que cuanto mas padecía el hqmbre en un esta- 
do de cosas en que no habia derechos, tanto 
mayores motivos tenia para desear la existencia 
de ellos; pero motivos para desear que los hubie- 
se no son derechos; porque las necesidades no son 
los medios de satisiacerlas. El hambre no es ali- 
mento. Asi los que hablan de derechos natura- 
les caen eu,la mas grosevsi petición de princi- 
pio. Si en el estado de naturaleza hubiera habi- 
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4o Jueyes ys^. formadas, ¿qué es lo que hubiera 
obligado á los hombres á formarlas? Si hubiera 
h^id<> derechos naturales, ¿no hubieran obrado 
sobre los hombres, como el instinto obra sobre 
las abejas que no pueden separarse de él? 

¿Y cómo unos legisladores habian podido no 
conocer que en esta parte el lenguage de la ver- 
dad es el mas acomodado para hacer que los 
hombres amen el gobierno y las leyes, para po- 
ner á la vista de los pueblos los beneficios in- 
mensos de la civilización, y para hacerles abor- 
recer el desorden y la anarquía, que los condu- 
cen de nuevo á ese estado en que todos son ene- 
migos^ de. todos? Lejos de hablarles de derechos 
naturales era menester al contrario hacerles ver, 
que estos nobles derechos que se prolongan por 
toda la vida, que unen las generaciones y que 
protegen á los débiles contra los fuertes, son 
obra de las leyes únicamente, obra de la socie- 
dad, el premio de la obediencia general al go- 
bierno, y la recompensa de la subordinación; re- 
compensa muy superior al sacrificio que exige. 
2.° Si la noción de los derechos naturales. es 
falsa , la de los imprescriptibles cae necesaria- 
mente. Ni los hay, ni debe haberlos. Cuanto mas 
se acerquen las leyes á la perfección, tanto me- 
nos sujetas estarán á mutaciones; pero no debe 
haber leyes irrevocables, mientras que las cosas 
humanas estén sujetas á circunstancias variables. 
¿Cuál es pues el lenguage de la razón en este 
punto? Este: «la razón dice que siendo la feli- 
cidad pública el único principio á que se debe 



eiocinio y y este leng^age es precisamente el de 
Mahoma: «Piensa como yo, ó te mato.» 

3.^ Atribuir el origen de los gobiernos á uiia 
asociación voluntaria, es una suposición c|u^ 
quizá ha podido realizarse en ciertas circunstan** 
cias j como por ejemplo en la fundación de una 
jcólonia; pero en el hecho no conocemos seme* 
jante origen : todosr los gobiernos de que nos 
habla la historia empezaron por la fuerza , y se 
establecieron gradualmente por el hábito, es* 
cepto algunos estados que habiéndose emanci«' 
pado y se dieron kyes á sí mismos. Por lo demás, 
la ficción de un contrato para nada es buena, 
ni sirve mas que para producir cuestiones que 
estravian á los políticos y los alejan del verdade- 
ro punto que debian examinar. En efecto, ¿qué 
importa el cómo se formaron los gobiernos? No 
conozco una cuestión mas inútil. Que hayan 
comenzado por una cuadrilla de ladrones ó por 
una agregación de varios pastores, por una con- 
quista violenta ó por una reunión voluntaria, el 
üen estar de la sociedad ¿no deberá ser en todo 
caso el único objeto de los que gobiernan ?. El 
interés de los hombres ¿no es el mismo en las 
monarquías que en las repúblicas? El gobier* 
no ¿ no tiene las mismas obligaciones morales 
en Pekín que en Filadelfia?— Pasemos á la a,* 
parte del artículo* 

Estos derechas (los naturales é imprescripti- 
bles) son la libertad y la propiedad j la seguri^ 
dad y la resistencia á la opresión. . 

Observemos la estension de estos pretendí* 



dos derechos, todos los cuales pertenecen á ca- 
da individuo y sin ningún límite: f<>nnémonos 
idea, si podemos, de un derecho iliÉaitádo á 
la libertad, la propiedad, la seguridad y la re- 
sistencia, y nos hallaremos en un caos de con- 
tradicciones. — Libertad ilimitada: — Ine^o ten- 
go yo la libertad de hacer ó no hacer en todas 
ocasiones cuanto me agrade en toda la esten- 
sion de mi poder. — Propiedad ilimitada: — lue- 
go tengo el derecho de disponer de todo á mi 
gusto y sin respeto á nadie. — ^Seguridíid ilimi- 
tada: — luego tengo iguahtrentederecho? de po- 
seer todas mis. ventajas sin padecer menoscaba 
por razón ninguna, cualquiera que esta sea. — 
Resistencia ilimitada á la opresipn: — luego ten- 
go derecho á ponerme á cubierto por todos los 
medios posibles, y aun por actos de violencia, 
contra todo lo que me parezca violación de mis 
derechos naturales; es decir, contra todo lo que 
no me agrade. 

Se dirá que cada uno de estos defechos será 
limitado luego por leyes positivas; pero yo res- 
pondo , que esto no puede hacerse sin quebran- 
tar la declaración que ha proclamado estos de- 
rechos imprescriptibles^ es decir, inalterables.^ 
claro es, que si no se les puede cercenar en na- 
da, no se les puede poner límites. Hé aqui pues 
hecha ya imposible la obra de la legislación. Si 
la libertad es ilimitada, ya no hay derechos , por- 
que estos no pueden existir sino á costa de la 
libertad; como que no se puede crear un dere- 
cho sin imponer una obligación correspondien- 
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te, ni ítíipedh* ifos hombres que se hagan daña 
unos 4 otros, sino cercenando su libertad. Pop 
tanfó todas las leyes, siendo <K)mo son contra-^ 
r^ á ki' libertad, serán contrarias al derdcho 

El hombre, dicen , tiene nn derecho de pro- 
|>iedáid ) "jT este derecho es natural é imprescrip- 
tible; esí decir i^ que no es deudor 4e él á.las fe* 
y^fir, ti! estas pueden* quitársele. Está bien; pero 
para que esta palabra propiedad penga aiguti 
futido, es preciso que eL derecho' á ella sea re^ 
lativo á un objeto! sob^e. el cual se ejerza'; por* 
qtié'Ukl derecl¿>íq«e tío se ejerce sobre nada, "no 
víilé muiáho ciertamente, ni merece la pena de 
que ^ le prodapte icón tanta solemnidad. Di^ 
nada tne serviria en efecto que todas las leyes 
del mundo hubiesen asegurado que yo tengo de- 

. recho á poseer algor si esto es» todo lo que han 
hecho en fayor mió , será men^ester que luego 
coja yo aquí y allí lo que encuentre á la mano, 

. ó que «me muef'á de hambre. Por lo tanto declarar 
un derecho de propiedad sin especificar los ob- 
jetóos sobre* los cuales puede ejercerse este de^ 
reého, es en otros términos eístabíecerün dere- 
cho de propiedad universal; es decir, que todo 
es común á todos. Y como lo que es de todos^ 
no es de nadie, se sigue que el efecto de la de- 
claración no puede ser el de establecer la pro- 
piedad, sino el de destruirla; y así es en efecto 



(1) Toda ley ea coercítÍTa , escepto las coDstitucíonales ^e 
crean poderes , y acuellas que revocan las coercitivas. 



como lo entendieron los partidarios de Baboeuf, 
aquellos verdaderos intérpretes de la declaración 
de los derechos del honiDre , á los cuales no se 
les podía echar en cara otra cosa sino ser con- 
secuentes en la aplicación de un principio muy 
falso y muy absurdo. 

Se me replicará , que pues el sentido literal 
de este artículo presenta una estravagancia, no 

Í)udo ser el que quisieron darle los legisladores 
ranceses: que estos no pensaron jamás en que 
estos derechos pudiesen ser ilimitados; y que al 
mismo tiempo que los proclamaban , estaban 
pensando ya en las leyes particulares que debian 
modificar, restringir y especificar en su aplica- 
ción individual estos derechos generales- — ^Estoy 
muy lejos de prestar á aquellos legisladores in- 
tenciones disparatadas ó criminales; pero si di- 
cen lo contrario de lo que quieren decir, ¿hago 
yo mal en entender lo que dicen , y no aquello 
que no dicen? Puede uno sin duda entrever con- 
fusamente cual era su intención ; pero se vé que , 
no supieron esplicarse, y yo no tomo á mi en- 
cargo crear lo que no existe : me basta hacer 
ver que el sentido natural de sus espresiones no 
forma mas que proposiciones absurdas y con- 
tradictorias. 



í»9 
ARTICULO m. 

Bl principio de toda soberanía reside esencial- 
mente en la nación. JNingun cuerpo, ningún 
indUfiduo puede ejercer autoridad alguna que 
no se derive de eUa espresamente. 

OBSERVAGIOITES. 

De estas dos proposiciones la primera es 
completamente verdadera en un sentido. Gober- 
nar y obedecer son términos correlativos: don- 
de no hubiese obediencia no hábria gobierno ; y 
la soberanía no se ejerce sino en cuanto una na- 
ción consiente ep someterse. Si esto es lo que 
se ha 4]uerido decir , se ha enunciado una ver- 
dad trivial que no conduce á nada. Pero no es 
esto lo que se intentaba , como es fácil conocer- 
lo por \o que sigue. Esta es una proposición que 
se echa por delante para que sirva de base á la 
proposición siguiente: «Ningún cuerpo , ningún 
individuo puede ejercer autoridad que no se de- 
rive de ella (la nación) espresamente.» Es decir, 
que toda autoridad que no esté fundada en una 
elección popular, en un mandato inmediato y 
espreso de la nación , es usurpada , contraria 
al derecho natural , y por consiguiente nula. Si 
esta declaración se hubiera dirigido á la Francia 
solamente, se hubiera podido mirar como luia 
base <fe su nuevo derecho constitucional; pero 
está concebida ^n los términos mas generales, se 
i^ca á todos los gobiernos, y á escepcion de 
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algunas repúblicas democráticas, les imprime á 
todos un carácter de usurpación y nulidad. Esta 
máxima es pues un instrumento de revolución. 
La resistencia y la insurrección son legítimas y 
aun laudables contra unos gefes que no deben 
su poder á una elección popular. Si la máxima 
no tiene este sentido, no tiene ninguno. 

ARTICULO IV. 

La libertad consiste en poder hacer todo lo que 
no perjudica á otro; y asi el ejercicio de los 
derechos naturales de cada hombre no tiene 
mas límites que los que aseguran á los otros 
miembros de la sociedad el goce de estos mis^ 
mos derechos. Estos límites no pueden ser de» 
terminados sino por la ley, 

OBSERVACIONES. 

Este artíqulo encierra tres proposiciones: 
I .^ La libertad consiste en poder hacer todo 
lo que no perjudica á otro. 

¿Es esto cierto? ¿Es este el sentido ordinario 
de la palabra libertad! ¿La libertad de hacer mal 
á otro no es libertad? Si no lo es, ¿qué será? 
¿De qué palabra nos serviremos para hablar de 
ella? ¿No se dice comunmente, que es necesario 
quitar la libertad á los locos? ¿No se dice tam- 
bién, que es justo privar de su libertad á los mal- 
vados, porque abusan de ella? — Usted, señor 
legislador, debia decir resueltamente á los hom- 
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bres, que ísi se hacen leyes es para regular y res* 
tringir con ellas su libertad ;: pero usted teme 
disgustarlos, y ¿qué hacfe? Recurre al mezquinó 
artificio de dar una definición falsa de la pala- 
bra libertad, tomándola en un sentido contra- 
rio á su acepción común, y emplea usted una 
lengua que no es la de los demas.-~Con arreglo 
á esta definición jamás sabré yo si tengo litíéiv 
tad para hacer una cosa hasta haber examinado 
todas sus consecuencias; y si me parece que tal 
acción puede pei^udicar á un solo individuo, no 
seré libre para ejecutarla, aunqile me estuviese 
permitida y aun mandada por la ley. Asi un 
juez no tendrá libertad para castigar á un la-^ 
dron , á no estar seguro de que el castigo no le 
ha de ser perjudicial. Conozco que esto es citar 
un caso en que el absiu^do llega á su colmo ; mas 
al fin ^te absurdo está contenido, implícita sí, 
pera necesariamente en la ley. — La palabra otro 
es un térm^ino impropio. Por ella parece que el 
legislador no podría quitar á los individuos la 
libertad de hacerse mal á sí misáios, y que asi 
no podria proteger ni aun hombre, ni auna 
niuger, ni á un niño, ni á un imbécil contra 
su ignorancia ó su imprudencia. «Usted me ha 
asegurado mi libertad, dirían ellos; y pues con- 
siste en hacer todo lo que no perjudica á otro, 
me es permitido hacer todo lo que á nadie per- 
judica mas que á mí.» 

a.^ Asi el ejercicio de los derechos natura^ 
les de. cada hombre no tiene otrbs Umités que 
los que aseguran á los otros miembros de la 
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á los demás individuos en la posesión y el ejer- 
cicio de los mismos derechos , en cuanto lo per- 
mita el mayor bien de la comunidad. Determi- 
nar estos límites toca al legislador supremo; y 
esto no debe ser permitido á ningún otro in- 
dividuo , tenga este ó no tenga alguna autori- 
dad inferior.» 

ARTICULO V. 

La ley no tiene el derecho de prohibir mas ac" 
dones que las que son perjudiciales á la so* 
ciedad. A nadie se le puede impedir que ha^ 
ga lo que no está prohibido por la ley y ni oblir 
garle á que haga lo que ella no manda. 

OBSERVAGIOinSS. 

Aquí ya no se. dice «la ley no puede» sino «la 
ley no tiene el derecho.» Fuera ambigüedades, 
fuera disfraces. Máxima de insurrección, princi- 
pio universal de anarquía. Escójase una acción 
cualquiera que sea : si la ley no. tiene |b1 derecho 
de prohibirla, y sin embargo la prohibe, la ley 
es nula, el magistrado que quiere ejecutarla un 
opresor, y la obediencia á sus órdenes un cri- 
men contra la patria. Decir que la ley no debe- 
ria prohibir mas acciones que las perjudiciales 
á la sociedad, ^ria establecer una máxima ver- 
dadera y racional; y. una legislación que se con- 
formase en todo con esta máxima, habria llega- 
do al colmo de la perfección. Pero ¿es esto po- 

3 
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trase una ley en que se prohiba montar un ca- 
ballo demasiado fogoso , ó leer un libro inde- 
cente. 

Es preciso obedecer ne solo á las leyes sino 
también á diferentes autoridades creadas por las 
mismas leyes. Se podrá decir que esto está com- 
prendido vírtualmente en el articulo; pero yo 
responderé , que en materia de obediencia y de 
obligaciones ninguna esplicacion sobra (i). 

Añádase al artículo: «á nadie se puede obli- 
gar á que haga lo que no manden las leyes; bien 
entendido que es necesario prestar obediencia á 
todas las autoridades creadas por la ley ^ como 
si fiíese la misma ley la que hanlase en su nom- 
bre», y ya no habrá peligro: pero yo no puedo 
saber qué derecho se me concede por esta cláu- 
sula hasta que sepa cuales son esas autoridades 
que la ley puede crear; de suerte que la alter- 
nativa de esta declaración es la de ser ó perju- 
dicial ó írívola. 



(1) A poco tiempo de haber sido sancionada esta reyelacion 
de los derechos del hombre, los estudiantes de un colegio (el de 
la Flecha, si no me engaño) , como buenos lógicos , descubrieron 
en ella todos los principios de la independencia.. Armados con 
este manifiesto , y escudados con este articulo quinto que habian 
puesto por inscripción de su bandera, negaron la obediencia á 
sus superiores, y procedieron á urna insurrección en regla ^ para 
mantener sus derechos imprescriptibles é inena^enables ; y esta 
escena de colegio fue el preludio de la destrucción de todas las 
autoridades , y del espíritu de insubordinación , que inundó «n 
sangre á la Francia y la cubrió de inmundo cieno. 
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como la esponja que borra todos los gobiernos; 
pero ¿qué importa? El objeto favorito de esta 
efusión de benevolencia universal era declarar 
disueltos todos los gobiernos, y persuadírselo 
asi á todos los pueblos. Es verdad que esta defi*^ 
nicion, que no lo es, no era invención de los le- 
gisladores franceses , ^ino que la tomaron de 
Rousseau^ el cual en su Contrato social la pre- 
sentó con toda la posible solemnidad, como el 
descubrimiento mas importante para el género 
humaiio. 

a.^' Proposición. Todos los ciudadanos tie- 
nen el derecho de concurrir á su formación per^ 
sonalmente ó por medio de sus representantes. 
Aqui se muda de leiíguage. Ya no es un hecho 
que se enuncia , es un derecho que se declara. 
Fuera toda ambigüedad. Queda decidido por los 
legisladores de la Francia, que en todos los pai- 
ses del mundo las leyes son nulas, si á su forma- 
ción no han concurrido todos los ciudadanos, ó 
en persona ó por medio de sus representantes. 

3.^ Proposición. La ley debe ser la misma 
para todos ^ ora proteja^ ora castigue. Esta cláu«- 
sula mirada desAs un punto de vista general no 
es disparatada ; pero enunciada como está de 
una manera demasiado absoluta, no permite esf 
cepcion alguna y y las hay muy necesarias. La 
ley de Inglaterra concede á^la persona del rey y 
á la del heredero de la corona mas protección 
que á los otros individuos, puesto que castiga 
mas severamente los atentados contra su vida. 
Y debe aet* asi, porque si aquellas personas estaa 
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mas espuestas, y es mayor el peligro que resulta 
de los atentados que se cometan contra su vida, 
es conveniente fortificar su salvaguardia. Del 
mismo modo se concede á los ministros de jus- 
ticia mayor indemnización en caso de que sean 
injustamente perseguidos por supuestas injurias 
á individuos particulares, que la que se concede 
á estos en igual caso. Y es que se ha conside- 
rado que no teniendo los magistrados el mismo 
interés en defender los derechos públicos, que 
los particulares en sostener los suyos, podrian 
aquellos desviarse del cumplimiento de su obli- 
gación, si no se les conceclia mayor protección 
que á estos contra los que les intenten procesos 
injustos. Estos ejemplos, que seria fácil multipli- 
car , pueden hacer dudar con razón si esta pala- 
bra de igualdad, tan lisonjera al oido, es ó no 
incompatible, aun en materia de protección , con 
el principio de la utilidad general. 

En cuanto á las penas, la verdadera regla es 
la de que no se impongan nunca mayores de lo 

3ue es necesario para conseguir el fin que se 
esea. Y como entre dos individuos puede ha- 
ber una medida muy diferente de sensibilidad 
á consecuencia de su situación respectiva, una 
pena que nominalmente seria la misma para am- 
bos, no lo seria en realidad. Cincuenta azotes 
pueden parecer siempre iguales en la estimación 
de la ley á otros cincuenta azotes; pero este cas- 
tigo aplicado á un cavador joven y robusto, ó á 
im anciano enfermo, ó á una doncella tierna y 
delicada, no puede pareeer el mismo á nadie. El 
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estrañamiento de una persona puede parecer 
igual en lo literal de la ley al estrañamiento de 
otra; pero está pena ¿será acaso la misma para 
un paare de familia á quien quite todos sus re- 
cursos, que para el aventurero, que tan bien 
está en su pais como en otro cualquiera? Todo 
esto prueba que la noción vaga de igualdad , por 
mas lisonjera que sea, solo puede servir para en- 
gañar, y para obscurecer y ocultar el principio 
de la utilidad, al cual sin embargo es preciso 
volver siempre. 

4.^ Proposición. Siendo todos los ciudadanos 
iguales ante la ley, todos son admisibles á todas 
las dignidades y destinos y empleos públicos , se- 
gún su capacidad^ y sin otra distinción que la 
de. sus virtudes y talentos. 

. Esta es una de las cláusulas, y quizá la úni- 
ca, contra la cual ho hay objeción substancial. 
Hablo del sentido general del artículo, porque 
la redacción es defectuosa. Puede en efecto ha- 
ber razones poderosas para no conceder los de- 
rechos políticos á tales ó tales individuos ; pero 
es de desear que no sean escluidas clases ente- 
ras, y que no haya ninguna que no tenga el de- 
recho de concurrir á todo. Los legisladores fran- 
ceses abriendo á todos los ciudadanos la carrera 
de los empleos públicos, daban un buen ejem- 
plo á todos los gobiernos, sin darles ningún mo- 
tivo de queja. Pero era menester al mismo tiem- 
So dejar al legislador la facultad de restringir el 
erecho de sufragio por medio de ciertas condi- 
ciones que se pueden reputar necesarias para 
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asegurar la responsabilidad é independencia de 
los electores y elegibles. Era menester dejarle 
también la facultad de escluir de los empleos 
públicos á los sugetos que fuesen partidarios de 
otra forma de gobierno, como á tos republica- 
nos en una monarquía, ya los realistas en una 
república; asi como nadie querría dar á un ge- 
neral enemigo la comisión de comprar las ar- 
mas y provisiones de boca para el ejército con- 
tra el cual viene á combatir. Sin embargo, ate- 
niéndonos al sentido literal del artículo, todas 
estas limitaciones serian imposibles, 

ARTICULO VIL 

Ningún hombre puede ser acusado^ arrestado 
ni detenido sino en los casos determinados 
por la ley y y según las formas en ella pres- 
critas. Los que solicitan, despachan ó hacen 
ejecutar órdenes arbitrarias^ deben ser cas- 
tigados ; pero el ciudadano que es llamado ó 
aprendido en virtud de la ley, debe obede- 
cer al instante : si resiste , se hace reo* 

OBSERVACIONES. 

La misma impropiedad en la espresion. «Nin- 
gún hombre puedeía en lugar de «ningún hom- 
bre debey> etc. ; pero á lo menos se reconoce 
aqui el poder de las leyes; y asi no puede de- 
cirse que esta cláusula es perniciosa : es fútil y 
no dá en el hito. Lo mismo sucede con la qud 
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se le sigue. En efecto, para asegurar á los súb* 
ditos contra las órdenes arbitrarias, es preciso 
definir antes la arbitrariedad ; porque este ar- 
tículo, tal como está, pudiera muy bien inser- 
tarse en el código de Marruecos. Allí no es ilegal 
el ejecutar las órdenes del emperador , como 
que su voluntad es ley, y todo lo que se hace 
en virtud de esta voluntad tiene fuerza legal. 
La arbitrariedad no se evita condenando en tér- 
minos generales las órdenes arbitrarias. Impedir 
todo acto arbitrario es el grande objeto de la 
legislación, y su último resultado. Cuando las 
leyes están hechas y los tribunales organizados, 
se puede declarar que ninguna persona debe ser 
arrestada sino eíi los casos enumerados por la 
ley; que el mandamiento de prisión debe espe- 
cificar el caso de que se trata; que debe estar 
firmado por tal ó cual oficial público, etc. etc^ 
Cuando estas formas jurídicas se hallan ya esta- 
blecidas, los que las violan se hacen reos de ar- 
bitrariedad : hasta entonces esta palabra nada 
significa. 

Todo ciudadano llamado ó aprendido en vir^ 
tud de la leyy debe obedecer at instante : si re- 
sistCy se hace reo. Contra esto no puede hacerse 
objeción ninguna; pero ¿cómo es que nos en- 
contramos con este artículo en ima declaración 
de derechos? Sin duda se insertó en ella por 
descuido ; porque nada se parece menos á un 
derecho , que la imposición positiva de una obli- 

Í pación. ¿Si seria esta una como resipiscencia de 
os legisladores? ¿Si habrían conocido que des- 
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estricta y evidentemente necesarias. Esta es una 
máxima ó instrucción para guiar á los legis* 
ladores en la formación del código penal; pero 
es muy estéril, pues que se limita á señalar el 
fin , sin indicar ningún medio de llegar á él , y 
sin examinar si la regla prescrita es de posible 
ejecución. En efecto, ¿qué supone esta máxima? 
Que en el caso de cada delito se puede hallar 
una pena tan acomodada á él, y tan proporcio- 
nada á su gravedad, que la necesidad de esta 
pena, con esclusion de cualquiera otra, sea sus- 
ceptible de ser demostrada hasta la evidencia. 
Mas esto no es cierto: esta es una perfección 
quimérica. Jamás se hallarán para cada delito, 
y aun para ninguno, unas penas, de las cuales 
pueda demostrarse que son estricta y evidente- 
mente necesarias. Siempre serán susceptibles de 
mas y de menos, según una multitud de cir- 
cunstancias que es imposible determinar. Y co- 
mo cada individuo, según su carácter, juzga di- 
ferentemente de la severidad de las penas, es 
imposible hallarlas tales que obtengan el mis- 
mo grado de aprobación. La evidencia pues no 
cabe en esta materia: es preciso, contentarse con 
la mayor probabilidad de que cada caso sea sus- 
ceptible. — Cuando pues los autores de este ar- 
tículo encargaban con tanta ligereza la piedra fi* 
loso&l de la legislación, es claro que no tenian 
idea ninguna distinta en la materia , y que ni 
aun poseían los elementos de ella. Pero esta era 
la charla familiar de los corrillos de París , en los 
cuales se hacian leyes, con tanta facilidad ^ sin 
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que nadie se quebrase la cabeza en buscar eso 
que se llama exactitud y precisión de las ideas, 
y todo quedaba decidido, cuando se habia lo- 
grado espresar una noción que se suponia filo- 
sófica con una frase magestuosa y sonora. 

ARTICULO IX. ' 

Presumiéndose que todo hombre es inocente 
mientras no se le ha declarado culpable ^ si 
se juzga indispensable arrestarle ^ todo rigor 
que no sea necesario para asegurarse de su 
persona debe ser senderamente reprimido por 
la ley. 

OBSERVACIONES. 

Este artículo es laudable en su objeto; pero 
espresa muy mal lo que parece intentaban los 
legisladores. La primera máxima, aunque trivial, 
no es tampoco conforme á razón; y si fuese ver- 
dadera echaría por tierra el reglamento mismo 
que con ella se pretende justificar. Decir se 
presume que un hombre está inocentt; mientras 
no se le ha declarado ó juzgado culpable , es 
decir un absurdo. Se debe presumir que es ino- 
cente mientras que no existe una acusación con- 
tra él; ó por mejor decir, mientras que no hay 
motivo para presumir lo contrario; pero una acu- 
sación es ya una presunción de que puede ser 
culpable; y decir que todavía se le supone ino- 
cente , es decir que no hay razón para privarle 
de su libertad. La sola justificación de su arres- 
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to , es que se ignora si es inocente ó culpable. 
Supóngasele culpable, debe ser casti^do: su- 
póngasele inocente, no debe estar detenido. Pa- 
ra hacer este dilema basta el sentido común. — 
Con haber dicho que la ley debe prohibir to- 
do rigor no necesario, no era menester añadir 
severajnenie. Esta es una espresion violenta, muy 
buena para un discurso declamatorio; pero muy 
poco acomodada para un objeto de instrucción. 

ARTICULO X. 

Ninguno debe ser inquietado por sus opiniones^ 
aun religiosas y con tal que su manifestación 
no turbe el orden público establecido por 
la ley, 

OBSERVACIOPTES. 

1^ derecho de cada ciudadano á escoger su 
culto , ó á profesar con ciertas reservas una re- 
ligión diferente de la que estuviese mas gene- 
ralmente admitida en ei estado , era ciertamen- 
te una libertad que convenia establecer en Fran- 
cia; pero este artículo de la declaración la dio 
tina salvaguardia muy precaria. Lo que en él se 
concede, se otorga con una condición que de 
continuo puede aniquilarlo. ¿Qué quiere decir 
turbar el orden público'í Luis XIV no hubiera 
tenido inconveniente en insertar esta cláusula 
en su código. La ley bajo su reinado escluia se- 
veramente el ejercicio de cualquiera religión que 
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no fuese la suya, y prohibía la publicación de 
todo escrito en favor de la religión protestante. 
¿Se hubiera pues podido violar esta ley sin tur- 
bar el orden público? — Por lo demás, si yo cri- 
tico este artículo como demasiado insignifican- 
te y débil , no por eso censuro á los legislado- 
res franceses por haber reconocido que la liber- 
tad religiosa debe estar sometida á la ley. Por 
mas que reflexionando uno sobre la libertad de 
culto se convenza de que no es peligrosa y lle- 
va consigo grandes ventajas, no es esta una ra- 
zón suficiente para establecerla por una ley ab- 
soluta é irrevocable. La línea que separa del 
mal el bien en materia de libertad de opinio- 
nes religiosas , no puede ser trazada con certe- 
za; y la misma opinión que se puede tolerar en 
una época , puede ser perniciosa en otra. 

ARTICULO XI. 

La libre comunicación de los pensamientos y de 
las opiniones es uno de ios derechos mas pre* 
ciosos del hombre. Todo ciudadano puede 
pues hablar , escribir , imprimir librementCj 
saho el responder del abuso de esta libertad 
en los casos determinados por la ley. 

OBSERVACIONES. 

La lógica de esta composición no vale mu- 
cho mas que su política ; y por regla general 
cuando nos hallemos con un pues^ debemos 
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presumir que la proposición que se da como 
una consecuencia, está en contradicción directa 
con la antecedente , ó nada tiene que ver con 
ella. — La facultad de comunicar las opiniones es 
una rama de la libertad, y este es uno de los 
cuatro derechos naturales sobre los cuales no 
tienen poder las leyes ; pero habiendo dos ma- 
neras de quitar esta libertad , una por prohibi- 
ción antes de que se haga uso de ella, y otra 
en forma de castigo , después que de ella se haya 
uno servido, ¿qué hace este artículo en favor 
de la libertad? La libra, sí, de toda sujeción an- 
terior; pero la deja espuesta á las penas poste- 
riores. — Se dirá que solo el abuso de la liber- 
tad será punible. En buen hora ; pero ¿ hay me- 
nos libertad en el abuso que en el uso? Si se 
llama libertad la de hacer una cosa por la cual 
después de hecha puede uno ser castigado , la 
misma libertad tiene para hacerla cuando le es- 
tá prohibida. ¿Qué es lo que en este caso le 
quita la hbertad de hacerla? El temor del casti- 
go. Pues lo mismo se la quitará en e| primero. 
Resulta pues, que tanta libertad hay en la inter- 
dicción como en la punición, y que según esta 
ley, libertad y sujeción son una misma cosa (i). 
— Por otra parte , ¿qué entienden ustedes , se- 
ñores legískúlores , por abuso de libertad} Esto 



, (1) La escésiya concisión, del original QAcnr^e de tal modo 
la idea del autor , que nos ha sido preciso estender y parafra- 
sear las espresiones; pero no5 parece que no hemos equivocado 
el sentido» 
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era lo que convenia definir; y hasta que se de- 
fina , yo no sé qué es lo que ustedes me dan , y 
quizá ustedes mismos no lo saben. Todo ejer- 
cicio de libertad que desagrada á los que tie- 
nen en su mano el poder, es á sus ojos abu- 
so. ¿Cuál es pues la seguridad que ustedes dan 
á los individuos contra los legisladores futuros? 
Dicen ustedes: hé aquí una barrera que ya no 
podrán saltar ; pero al mismo tiempo declaran 
ustedes, que á ellos les toca fijar la barrera don- 
de les agrade. 

Una noción común y justa, tratándose de 
delitos , es que vale mas prevenirlos que casti- 
garlos ; pero los autores del artículo siguen la 
máxima contraria : desechan la idea de preve- 
nir , y se limitan á castigar. No digo yo que 
hagan mal en esto ; porque para prevenir los 
delitos de la prensa , es preciso someter los es- 
critos á censura preliminar, medio tan lleno de 
inconvenientes , que es mejor seguir el camino 
opuesto; pero ¿no se podría hacer alguna dis- 
tinción , ya en la naturaleza de las cosas que 
se publican, ya en el modo de publicarlas? Ad- 
mítase el artículo tal como está , y se seguirá 
no solamente que un hombre puede publicaí' 
toda suerte de libelos contra el estado y contra 
los individuos, sin que se pueda estorbárselo, 
sino también que para esto puede escoger to- 
dos los medios que se le antojen, discursos pú- 
blicos, carteles, pasquines, representaciones tea- 
trales, estampas, caricaturas , impresión , etc.: 
todo estO; digo, puede hacerlo sin que se le ' 
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pueda impedir, y pucfs que solo está sujeto á pe^ 
nas pOBterioresJ 

* Ko es^esde lugar de kxanHUar si los inconve* 
nientes'de esCa libertad: serian mayores en efec- 
to que los desuna restricción preliminar, estóesy 
los de lacensui^; quiero decir únicamente ,; que 
hay una* '^fer^Mia entre la libertad de publicar 
opiniones tobre materias políticas ó religiosas , y 
la de publloar libelos difamatorios contra- hom- 
bres públicos <> privados; y que hay también una 
éiferendaú más sensible tpnaVia entre publicar 
por escrifo y publicar de yiva vo» desde un -tea-* 
tro, énttíe ctren^ al pu^lo énmedio de la caile^ 
y eonvooarli0 pBor medió de^ssú^tdes; y se entiende 
muy bien oádfnodm legislador podría dejar una 
entera liberkad'dé imprenta, aalvo el respoínder de 
k>s:deUt)0^qhe por esté medio se cometiesen, y 
prohibir aimismo tiemjio los medios%é>comunii 
caoion que se dirigen más directamente á las pa-» 
sioiiesdeda multitud, y: pueden infla marlq antes 
de que hayá^ habido tiempo peoa remediar el maL 

• ARTICÍtitO ¿11. "' ' 

La garantía dé tos dérecTibs del hombre y del 
\ ciudaíiáha. necesita kiría fúerxa mAUcé: i esta 
} yuerjKi¡*pués e&tá iitsiitiíida^ javúr de" iodos ^ 
" \ <jr no paia bí utilidad particular de aqueUos á 
^ ^jideHess\ostá\con/SaíKí.\v^ \ v,\a ^^ ,> *m 

OBSERYACIOlfES. 
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La mayor alabanza que se puede hacer de es- 
te «ftkpl¿>es)iÍ8cir<}iisoes* compjietaménte inútil. 

4 
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Aquino hay principio anárquico.iú^epi^vocaá; 
la insurrección; pero con una ligera ívariacioa. 
se haría del artículo un lugar común tan insípi- 
do como irreprensible^ á's^er y leste j «^ la fuerza 
piiblica mantenida* a costa del público, debe te^ 
ner por objetó el bien general de la sociedad^ 
y no la veiitaja esclusívaide aquellos 4^e la di- 
rigen. Más seguD el modo con queiestá redacta- 
do el artículo , parece que en* la Asaiaoblea nació* 
nal no se cono¿ia diferencia entre: declarar h 

2ué ^es^ y declarar lo >qUe debe ser. La fuerza pú- 
lica: lestá instituida en efecto c en todas partes 
en favor. de todos? ¿Es esta uns^ materia de he- 
cho, un> punto de' historia? Se sigue que todos 
los gobiernos son igualmente buenos. í Pero no 
es esliólo que han querido decir los legisladores 
franoestó; y asi, cuando dicen que la fttórza pú- 
blica :<?í/á i instituida en favor de tódos^ quieren 
dar 4 entender que 'debe\estarlo. :> ¿Y ii^be uno 
darse par préceptoi: de 'las naciones cliahdo *na 
sabe ¡ni aiin espnesai; sin i ambigüedad, y [sin de^ 
cir absurdos, las^ ideas iiias triviales? 

ARTICULO XIII. 

ParaMimánieíenciQ)^ de la fuerza pábUeh y los 
, gtMo^ de la adnHíiitítMcion-'es indispensable 
\ mm.^ntTibuckm\cBn^ün) y: está de6f[ repar- 

tirse con igualdad eritíiciúi^^loSimtxdadanpSi 

en razón de sus facultades. 

OBSERVACIONES., , 

. : Este artículo^ fan inocei^jáDáio ;cÍ!qnid;pr©* 
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cede^ ikada enseña si qo. que uno de los derechos 
imprescriptibles y naturales consiste en la obli- 
gación de contribuir para una cantidad descono- 
cida de gastos públicois. Ademas , decir que una 
contribución común en dinero es el mejor me- 
dio de subvenir á los gastos del estado, es decir 
una. cosa puesta en razón ; pero no es cierto que 
este medio. Sica indispensable j es decir, el único 
posible. En el gobierno de Berna no habia im- 
puestos, porque el estado tenia otro género de 
rentas. Hago esta observación para que se vea 
hasta qué punto es necesaria la exactitud en es- 
tas materias, que por lo demás este error no es 
importante. Tampien iba á notar la contradic- 
ción que se presenta entre la desigualdad de he- 
cho que aqui sereconoce, y la igualdad de dere- 
cho que se proclamó en el primer artículo rela- 
tivamente á la propiedad ; pero bien pronto ten- 
dré que volver á tocar este punto. 

Gontripucion Qomün en razón de sus facuU 
to€¿e^ Hubieran debido decir: «en razón desús 
facultades /'eci/mor/o^;;» pero pase, ¿V es practi- 
cable es^ teoría de impuestos'? ¿Lo es sin me- 
noscabar mucho la libertad? Para ejecutar este 
plan es necesario empezar por una inquisición 
exacta, y una como disección completa de todas 
lasxircunstancias de la situación privada de los 
individuos^ ) y es mai^ester ademas que esta in- 
quisición se sostenga» 4e continuo y que el co- 
lector de las contrÍDuciones públicas pueda ha- 
cer que se le dé cuenta á cada instante de todas 
las alteraciones que sobrevengan en los negocios 
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(le cada familia. Lo que mas le importa al hom-* 
Lre tener secreto debe ser revelado , y qui- 
zá á aquellos de quienes teiiga mas interés en 
ocultarse; y es muy posible ó que comprometa 
las causas de su prosperidad revelándolas, ó que 
complete su ruina con solo manifestar el mal 
estado de su casa. Y al fin y con todos estos in- 
convenientes, la tal contribución proporcional 
será muy desigual, si solo se incluyen en la 
cuenta las posesiones, y no se estima la diferen- 
cia de las necesidades respectivas. 

Cuando los impuestos recaen sobre los gas- 
tos voluntarios, cada individuo tiene que con- 
tribuir poco mas ó menos según sus facultades, 
porque la medida de su caudal es por lo co- 
mún la de su gasto; pero este sistema racional 
de igualdad no era el de los legisladores france- 
ses de aquella época. Asi fue que desecharon to- 
das las contribuciones que se pueden llamai' vo- 
luntarias, que casi no se sienten, que se pagan gra- 
dualmente, y que por sí mismas se proporcio- 
nan á las facultades crecientes ó decrecientes, de 
los individuos; y se dejaron engañar por esos 
metafísico-políticos que tanta aversión tiene» á 
todos los impuestos que llaman indirectos, co- 
mo los que recaen sobre los consumos y las su- 
perfluidades, prefiriendo los que jamás. se pagan 
sino por fuerza, y que sujetan los cotíQtribuyea- 
tes á uua inquisición vejatoria. - . i , 



' '" ' > 'S ' 



/ ) 



■ ■ ' » "■* ■ 



53 



ARTICULO XIV. 



Todos los ciudadcmos tienen el derecho de coinr 
probar por sí mismos ó por sus representan* 
tes la necesidad de la contribución pública^ 
consentirla Ubremente, saber cómo se emplea, 
Y determinar su cuota y naturaleza y la mane^ 
ra de recaudarla y el tiempo que ha de durara 

OBSERVACIOirES. 

Supongamos que el autor de este artículo fue- 
ra un enemigo del estado que se propusiese tur- 
bar el curso de los^ negocios públicos, y enzar« 
zar á los ciudadanos intos con 6tros, no podría 
hallar un medio mas. astutamente acomodado á 
este fin ; pero si se le supone amiga del estado , y 
que su O0jeto sea- establecer en los gastos, púr 
bucos uád interyencion^saludable, en este caso 
no podria baber imaginado una cosa mas pue- 
ril* ¿Qué se entiende por estas palabras (c todos 
los ciudadanos»? ¿Se babla de todos los ciuda^ 
danos colectivamente y en cuanto obran en cuer** 

So, ó de cada .ciudadano individualmente? £5 
ecir: este derecho que ya tengo^ ¿puedo ejer- 
cerle cuando me agrade y por sí solo , ó es me- 
nester que aguarde par^ ejercerle hasta que haya 
persuadido. á todos los otros ciudadanos, ó á lo 
menos áílá mayor parte ^. á que se junten conmigo 
para hacer uso de él?. La diferencia, que hay de 
10 uiio^ ¿ la otro en cuaatoal ejercicio del dero« 
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cho, es enorme; pero los señores redactores del 
artículo que empleaban indistintamente las pa- 
labras disyuntivas y las conjuntivas, ni aun sos- 
pechaban, á lo que parece, que hubiese tal dife- 
rencia. Véase sin embargo lo que resultaría en 
ambos casos. 

Si yo puedo ejercer este derecho por mí mis- 
mo y según mi capacidad individual, tendré el 
de ir cuando quiera á todas las oficinas de ren- 
tas, pedir cuentas á los empleados, hacer que 
me presenten los libros, obligarlos á que res- 

f)onaan á mis preguntas, y detener el curso de 
os negocios. Ademas, Pedro ó Juan, que es tan 
ciudadano como yo , tendrá el mismo derecho 
que yo; y si quiere ejercerle al mismo tiempo, 
¿quién deberá tener la preferencia? ¿quién será 
obedecido primero? ¿quién decidirá la compe- 
tencia entre nosotros dos, y otros mil que po- 
drán presentarse también ? Semejante manera 
de instituir un gobierno , seria mas bien la de 
disolverle. — Mas si los ciudadanos no pueden 
ejercer este derecho sino colectivamente, es de- 
cir, en cuerpo, era necesario esplicar de qué 
modo han de formarse estos cuerpos colectivos; 
pero esto, que es precisamente lo que la ley de- 
bería decir, es puntualmente lo que no dice. 

El derecho de consentir. — ¡Singular espre- 
sion para significar el derecho de aceptar ó re- 
husar! El derecho de votar, es claro; pero el de 
consentir presenta una idea ridicula^ yme hace 
acordar de lo que un burlón decia de cierto Tse» 
nado en un goDíerno despótico: «estos tseñores, 
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'decía élncóit.iiiqiidtfi sfeniédadt^- t^Ben^ el xlecechó 
•<ie<^9ro¿ar!k> que seles pra^oné^ ódp á;un des- 
tíeÍTO¿» Aquellas pagodasí chinelas i que ose ven- 
dían ved Paris'Oon eí títido de not(ib¿s\' las cua- 
les no hacían otro movimiento que elide bajar 
la cabeía ^ eran; una imagen del dei^cho jde . oon- 
6entir. Esta obéervadonque^asiimíama no es 
muy importante y se dirige á hacer ver- cuan es- 
ti^fio es que una asaiinlmá qúe>pretendia fijar 
]as palabras/ fijar lasideas^ fijar las leyes^ y fi^ 
jarlo todo para siempije^s^ súmese en una t>car 
sion esencial de un término eqaívoco.é im|>ro>- 
pioy comosi la lenguf francesa: estuviese redu** 
cida á este inepto tartamudeo. 

ARTICULO XV. 

ía sociedad tiene él deredíO- de pedir á todo 
< agenté público cuentíf de ^ aaminist^>aéíon. 

OBSERVAGIOBISS. 

La sodedád¿-r-^Áqni't&ü^axosun nuevo per- 
sonage desJxipcicidó , que vieb^ •> tambíein á hacer 
SU papel en esta .composición^' Pero ¿qqién es 
este personage?'^de qué manera obra? ¿cómo 
ejerce stK- derechos í ¿ení dónde reside? ¿en qiié 
podretnos reconocer que; es él? ¿Se ha querido 
^ecir queJos empleados: superiores tieneti dere- 
diio: á. pedir cuenta á^ssidlalterno^? No tener 
este derecha .sérüa no sen supcarior : ñoi ^fjtar su- 
jeto á la obligación de darlas, seriasotser subat* 
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No me detendré en lo absurdo del estilo «una 
garantía aseguradas y crueJés:lo mismo que decir 
«una garantía garantiaa.n Ya se ha visto que el 
uso constante de estos legidadores es emplear 
los términos sinónimos como diferentes^ y los, 
diferentes como sinónimos. 

La separación de los poderes es una idea con*- 
fusa y sacada de unaxantigua máxima política di- 
vide et impera] pero una máxima mas antigua 
todavía y mas segura 69 ^ que una casa dividida 
contra s\ misma no podría subsistir. Unos pode- 
res separados é independientes no formarían un 
todo; yun^ gobierno asi cdnstituido no podría 
maniene'rsei Sí es preciso necesariamente un po- 
der suprenio á quied estén subordinadas todas las 

E artes de la administración , habrá distinción en 
\s funciones y pero no habrá división de poder; 
porque lel que no. se ejerce sino conformé á lat 
reglas dadas por un superior (i), no es. un, poder 
separado^ es una rama del poder de este supe- 
rior; y como él le dio, ,|»iede volver, átomarlej 
y como él determinó el ejercicio , puede modifir 
carle á su arbitrÍQ.. : . 
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ARTICULO XVU. 



Siendo la propiedad uñ derecho inviolable y so- 
grado j ninguno puede ser prii^ado de ella sino 
cuando la necesidad pública y legalmente.com' 
probada , lo exija evidentemente y y con tal 

que se le dé una justa y previa indemnización, 

II . . . , 

OBSEav ACIONES. 

Hé aqui por fin la última pieza de este cú- 
mulo de contradicciones, pieza digna de coro- 
nar tal obra. Por el artículo i .^ todos los hom- 
bres son iguales en toda clase de derechos,- y 
continúan siéndolo á despecho de cuanto pue- 
den hacer las leyes: por el 2.^ la propiedad es 
UHO de estos derechos; y por el 17*^ y último 
ningún hombre puede ser privado de su propie- 
dad, ni siquiera en un átomo, sin un exacto 
equivalente, y este pagado de antemano. Todos 
los hombres son iguales en. propiedad, aunque 
uno tenga millones y otro no tenga nada; y al 
mismo tiempo al que tiene una propiedad mil 
veces mayor que las de otros mil reunidas todas 
ellas, no se le debe privar de un solo maravedí 
sin darle de antemano el equivalente. Pero, y 
este equivalente ¿ de dónde ha de venir? ¿de qué 
fondo se ha de sacar ? Esto se les* olvidó á los le- 
gisladores. 

Dejando aparte^ locuras y contradicciones^ 
se ve que el oDJeto de este artículo era, el de 
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asegurar una indemnización ^á los propietarios 

eüando se disponga de su propiedad para cual- 
quier objeto ae bien público; pero el arreglo de 
éstas indemnizaciones es una cuestión subalter- 
na que presenta varios problemas difíciles , aun- 
que se pueden resolver comparando los intere- 
ses de ambas partes. Para esto es menester dis- 
tinguir entre aquellas propiedades que pueden 
tasarse exactamente , y aquellas que nunca pue- 
den valuarse con absoluta certeza. Hay objetos 
que tienen cierto valor afectí\fO ó de cariño , co-. 
mo una casa de campo, un jardin de recreo; y 
si al tomar una de estas propiedades para un ca- 
mino, se limitase el estado á pagar su valor in- 
trínseco y ordinario, el propietario no recibiría 
el equivalente, perderla. Es verdad que los le- 
gisladores previenen que la indemnización sea 
justa\ pero este es un epiteto puramente decla- 
matorio, y demasiado vago para que sirva de 
instrucción. 

¿Y se han entendido ellos á sí mismos, cuan- 
do dicen que para privar á un hombre de su 
propiedad , es preciso que la necesidad públi^ 
ca lo exija evidentemente^ ¿Qué quiere decir la 

Ealabra necesidad! ¿Puede haber necesidad de 
acer nuevos caminos y puentes , nuevas plazas 
en las ciudades^ y nuevos eanaies de comunica- 
ción? Si una nación ha existido tantos siglos con^ 
tentándose con la navegación de l0s riosj ¿será 
necesario para la eontinua^iod^^é su existencia 
construir nuevos caminos at^ifidales por agua? 

£s daro ((|U6 ' e{i tddo$ em^ ^ ^easos se tirata dé 
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to? Hé aqufc la -^Iteacíoii ^dé ^ste iénói^no. 
Lo que hicieró» los frafncesés en materia de 
legislación fttóiatidtfereme de lo que háblab- 
hecho en la quítoíca , porque en aquella proce- 
dieron miiy diferentemente que en esta. La quf* 
mica era u^* termno esclusivam^te cidtivádo' 
por cierto número de^sabios que consagraban á 
este objeto su vida entera; y qué después de ha- 
ber hecho uri esperimento le repetían dQ m^ 
maneras pjsjm aá^gurarsedé $us* resultados^ y ti& 
engañarse por las primeras apai^iéncias. Eti qi^ 
mica no se puede invocaí* el auííilio; de láfs^pá* 
siones ^ no hajr tóredcüpacáones violentas,' m> hay 
venganzas n| odios, no hay espíHtu de pai^tido, 
y Ufo se píiede decir A los^ho'tíihi*^ y crean uste- 
des^ sino vean ui^edes. Lá químiciar tiene térmi- 
nos técnicos qtje ^ó entienden los iniciádois ^ ' y^ 
la legislación no losJiene/Eh esta todos creen 
que comprenden las palabras leyes y det^xihós^ 
seguridaa^ Üherta^j propiedady poder sob^erkno^ 
y todos se istrven de ellas (Jon ientera coíifiáttzá, 
sin sospechar siquiera* que tienen una multitud 
de acepciones diferentes, y ^n conocer que eift-^ 
piear aquellos términos sin tener - ideas títaétas 
de lo que^gnifican , es carminar* necesariamente 
de error en error. £1 que no «abe química réétí- 
nooe su ignorancia y nb se avergüenza de con- 
fesarla; pero!t;pdo'' et mundo sabe un/H>^-dé 
moral y deí i;e^sliKnon , y esto poco es precisai^ 
mente JO qi«e engaña á los hombres, porqu;e es^ 
tofpoco q«íe saben los mete á fallar teme^'aria- 
mente sobredio ^e' no satein/'^ 
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cosid id oalencbrfa) ^- que; DO .sirve mas de lui 
año («)^lraiiibiéiií Malloaét habia reclamado. ya> 
p0r:Tazbi)és *de pradenbia contra aquella deciat) 
radon apitkü^adá y suelta. «¿A qué nny.dijoyílleH» 
var áílos hopibres aló alto dé un monte, ¡y en-- 
señarleá ^ désde;^ allí la ^esliensfon v mde&nida : d^ 
pais de^suS'^derechos, sí luego hemos de tener 

3ue i^edüolrle>á ciertos términos, hacerles dbajar* 
e la ^mra; y vólvérlób al niundó réal^ dpoade ii 
cada pasa efmúnttaTáhloÁ límites de [susdoímH) 
niosPiCioando gayamos hecho la canstituóion, 
entonces podremos iadon^odar á ella con mas 
exactitud iaidedaracioB de los derechos; y esta 
Goncordaiioia 'hará que las «leyes sean: más caras 
al puéWo (tuy» ^ í ": 

£stoB ra^osH de lux que hubipran. podido ser-^ 
vir para que la ÁsaíriJ)léa'distinguiese Ja verdad,- 
no ai^paron| sin embaído, la obscuridad y ;coa*« 
fusión de- susiideas. ¡Por otra parte, el: impulso 
estaba ^do'fior el ámbr propio, y la obra te-^ 
nía un- ^iéredet 'grandeva que lisonjeaba; aL orgu* 
lio nacional; i Asi (nerón tan generales los iáplau** 
sos de las galerías aaandó Duport, unoideiloa 
sombríos ^tusiástas > de aquella epoda , esclamór 
«Nosotros no trabajamos ien* favor d^ la Francia 
solamente^ i^o ^ favor ¡dei todas las i^eíxmes. 
Todos lps<p^e}^s nos escuchan; y nosotros so^ 
mos í ios/ vangadóresi Jr 'ppq:eptores del : lanera 
humahd(.^i NoobstfuytQ^da^ Asamblea! no había 

*CÍ)^ €ór^oiléMvétt*aii^ÍÍÁs,ídíy2d* 
(50 l&ií&tt,22. Mí-' 
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dado muchos pasos en su carrera legislativa, 
cuando ya se arrepintió de su declaración por 
dos motivos; el uno por. haberse puesto trabas á 
sí misma, estableciendo principios falsos; el otro 

Eor el espíritu de insubordinación que estos ha- 
ian producido. ¿Y cómo pódia ser de otra ma- 
nera^ si porque la revolución que habia puesto 
el gobierno en manos de los autores de la decía- 
nación, habia sido el resultado de una insurrec- 
ción, su primer objeto al redactarla fue el de 
justificar las insurrecciones en general? Justifi- 
carlas, es fomentarlas: justificar una insurrección 
pasada es animar á una nueva insurrección : jus- 
tificar la destrucción ilegal de un gobierno es 
socavar por los cimientos los gobiernos todos,- 
sin esceptuar aquel mismo que se quiere subs- 
tituir al anterior. Los legisladores de. Francia 
imitaban, sin advertirlo, al autor de aquella 
bárbara ley que conferia al asesino de un prín- 
cipe el derecho de sucederle en el troncK «Pue- 
blos y aqui tenéis . vuestros derechos: si uno de 
ellos es violado, ó 5i vosotros juzgáis. que lo es, 
la insurrección en este caso es la mas santa de 
vuestras obligaciones.» Tal es el lénguage de esta 
declaración, y tal su objeto. , 

Las pasiones personales y las antisociales son 
los dos grandes enemigos de la ps^z pública. 
Ellas spn necesarias para la existencia y, conser- 
vaciofa de los individuos , y parla eso nosilas dá 
la naturaleza; pero lo, temible en. cuan tp„á. ellas 
no es la falta, sino el esceso. Y coipolos^ hom- 
bres si se entregasen á ellas desénírénádannente 
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se harian infelices unos á otroa^ el grande arte 
del legislador está en contenerlas, y obligar á 
los individuos á que las sacrifiquen en beneficio 
de los demás. No tuvieron este arte los legisla- 
dores fi^nceses: al contrario, el objeto constan- 
te y único de su declaración fue el de fortificar 
aquellas pasiones ya demasiado fuertes por sí 
mismas, romper las prisiones que las tenian en- 
cadenadas , y decir á las personales : «Todo es 
vuestro, el mundo entero es presa vuestra;» y á 
las hostiles: «Desconfiaos de todo: el mundo en- 
tero es vuestix) enemigo.» Por eso el espíritu de 
celos y de desconfianza , el odio contra todo lo 
que tenia algún carácter de autoridad y de Su- 
perioridad , la intolerancia política que pedia la 
muerte contra todo el que se oponía á las opi- 
niones reinantes, fueron en gran parte los ve- 
nenosos frutos de la declaración de los derechos 
del hombre. Es preciso haber estado en Francia 
en aquella época, y haber oído lo que decían 
los corrillos ael Palacio-Real, los oradores de los 
cafés, de los clubs , y aim dejas tabernas, para 
saber hasta qué punto hacían perder la razón á 
las gentes , y las volvían locas estos supuestos 
derechos comentados por bocas hambrientas ^ y 
por hombres andrajosos, por hombres. armados, 
ó por sutiles razonadores. 

Se podrá objetar contra esto, que los anglo- 
americanos habían dado el ejemplo de publicar 
una declaración de los derechos; que la suya es- 
taba inal redactada casi como la de los fi:*ancesesy 
yi que no obstante no había producido los mis- 

5' 



66 

mos efectos. Convengo en ello; pero la diferen- 
cia en los resultados proviene de otras, diferen- 
cias en los caracteres y situaciones. Los america- 
nos, menos fogosos y menos violentos que los 
franceses, siendo casi todos propietarios y casi 
todos iguales, recibieron aquella declaración sin 
entusiasmo; y como estaban acostumbrados á go- 
bernarse por leyes positivas , pusieron niuy poca 
atención en unas generalidades metafísicas, que 
por otra parte no eran nuevas para ellos, por- 
que en efecto esta gerigonza de los derechos ha- 
bia empezado en Inglaterra. La palabra derecho 
se emplea en inglés como adjetivo y como subs- 
tantivo. Como adjetivo tiene un solo sentido mo- 
ral, y equivale á coñetemente y útily puesto en ra- 
zón y como cuando se dice: es derecho que las 
leyes tengan por objeto el bien común: es dere- 
cho que cada uno goce del fruto de su trabajo. 
Como substantivo tiene dos sentidos, uno legaJ y 
otro antilegal. La ley me da el derecho de dispo- 
ner de mis bienes: hé aqui el sentido legal y el 
único en que debería emplearse esta palabra. P^- 
ro cuando se dice : la lef no puede ir contra el 
derecho natural ^ se emplea la palabra dereclio 
en un sentido superior á la ley, se reconoce un 
derecho que pugna con la ley, que la echa por 
tierra, que la anula. En este sentido la palacra 
derecho es el arma mas peligrosa de cuantas 
tiene la anarquía. Porque como el derecho real 
es hechura de la ley , leyes reales engendran de- 
rechos reales, y esta especie derecho es el ami- 
go déla paz, el protector de todos, y la imi- 
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ca salvaguardia dd géiiera k^inehe? pero e/ de^ 
recho exí el otro sentido es una hechura quimé- 
rica de una ley ímaginariav una supuesta ley de 
la naturaleza, es decir, una simple metáfora usa- 
da por los poetas, los oradores y los charlatanes 
de legislación. 

Estos como han yisto que el derecho real es 
respetado, han ideado servirse de este nombre 
respetable para hacer sagrados* todos sus capri- 
chos; y la palabra derecho ha venido á ser en 
sus manos una especie de conjuro. Han supues- 
to una ley natural, cuyo código saben ellos de 
memoria, aunque los demasíe ignoren ; y dán- 
dose por intérpretes de esta ley> hacen lo que 
Antonio, él cual dando por supuesto que hax)ia 
un testamento de Cesar, nacía que en ^ se halla- 
sen consignadas todas sus voluntariedades. Y es 
fácil que engañen á la multitud , porque solo los 
hombres ejercitados en observar Cómo procede 
en sus operaciones el entendimiento humano, 
son los que comprenden bien la , transición del 
sentido primitivo y legal de la palabra derecho 
al otro sentido metafórico é ilegal. 

¿Y por qué quieren que haya esoíá derechos 
naturales? ¿Para dar á sus opiniones . «na gran 
fuerza persuasiva, haciendo odiosos á los que las 
combaten? Pues qué, dicen ellos, ¿nie^a u^ted 
una consecuencia que se deriva de un derecho 
natural? ¿Sí? pues usted es un violador de la 
naturaleza , un enemigo del género humano. Es- 
tos derechos ^tan escritos en el corazón de to- 
dos los hombres: luego si lo están en el de us- 
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ted, y sin embargo. los niega, usted habla con* 
Ira su conciencia y se miente á sí mismo; y si 
no lo están, usted no es hombre, es un mons- 
truo en figura humana. . 

¿Y por qué taato celo en proclamar estos de- 
rechos como ciertos, imprescriptibles é inena- 
genables? Por lo mismo que no se hallan con- 
signados en ninguna parte,, en ninguna legisla- 
ción y ni aun en la mas pequeña república. Por 
eso cuanto menos existen ^ tanto mas buUa se 
mete para persuadir que .sienipre han existido; 
y una doctrina que es de ayer se presenta como 
si fuese anterior á la misma sociedad. Esta viene 
á ser la artillería de los eclesiásticos, de la cual 
se han apoderado los legos, y asi cuantos mas 
obstáculos temen, tanto mas recurren á la vio- 
lencia; cuanto menos esperan probar sus opinio- 
nes, tanto mas se esfuerzan a convertirlas en ar- 
tículos de fe: tal es la humana debilidad. La opo- 
sición incomoda, y para • subyugarla se agarra 
uno a lo que puede. :. \ 

La mayor part;e. de los hombres están tan poco 
acostumbrados á la exactitud de las espresiones, 
que ni aun entender podrán por qué tengo yo 
tanto empeño en rectificar la de los derechos 
naturales: Ya se ve; los .unos conocen tan poco 
la actividad del veneno , que no sentirán lanece 
sidad del antídoto; y los otros seducidos por lo 
sonoro de las palabras, y encantados con la idea 
de ley es. j derechos /z^íí^rafe^j no podrán desha- 
cer jamás la asociación facticia que hay entre 
estos términos, tanto mas que. se repiten á:Cada 



paso en el lengiiage ordinario, y favorecen á un 
mismo tiempo á k pereza y al <lfespo^tistno del en»- 
tendimíento humán^. Él idíónia xiS la sencilla 
razón y de la pura veríjad es difiéil'xle aprender; 
el de las pasiones es por sí mismo seductor y fa- 
cii. El primero ^exíge una ateiitíoñ * severa sobre 
nosotros mismos^ y una constatíte resistencia al 
tofmrite de ladmitácioñ gue nós' arrastra: el se- 

{ junde b o pide líías sacrificio qué el de dejarse 
le var y Tiablar como todo el mtíndo.' Sin embar-^ 
go que él efecto del Contraveneno sea mas ó me*^ 
DOS pronto;, siempre se hace un grah servicia 
al público suministrándole medios ^seguros para 
que pieda reconocer el lenguage del anarquista. 
Ya que este sea un entusiasta de buena fe, ó 
un picaro embaidor, siempre habla de derechos' 
naturales é imprescriptibles^ e^ decir, que reco- 
noce derechoá no reO^nocidois por el gobierno; 
y habla de unos derethos anteriores á las leyes, 
indepenc|ientes de las leyes, y ^superiores á las le- 
yes. »Eti lugar Ided^cirí «la ley aebe ó no debe» 
dice «puede ó no puede», y en lugar de afirmar 
que acom^iene^Qv tale$^y tales razones estableced 
üztóoual íferecAo» afirma que tal dereúho e^is-^ 
íe, que ha existido si0i»pte) y que cuanto se ha^a 
cohtra teste derecho debe ser mirado cómo nula 
y de ningún valor* En suma sustituye sieinpre 
el lenguage de la ficción al de los hechps, / la 
afirmadíonal^ raciocinio* 
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bia puesto á la multitud en un estado de em^ 
briaguez y de locura, creyó atraerla á la razón 
añadiendo una declaración paralela de los debe^ 
resk Ciertamente que si fuese necesario dar un 
veneno, se debería acompañar el antídoto; pero 
hubiera sido mas prudente no hacer el mal, que 
contar con la eficacia del remedio. 

Aunque esta nueva declaración es menos al> 
surda y peligrosa que. la primera, es todavia muy 
defectuosa en la lógica, muy obscura é informe 
en la espresion. La parte política solo contiene 
definiciones falsas, y la moral solo frases de re- 
tórica. Mas como un prolijo examen de una obra 
obscura y olvidada desde su nacimiento seria un 
trabajo árido y enojoso, me limitaré á algunas 
observaciones sueltas. 

Hé aqui el artícido i.®, artículo muy digna 
de atención por varios títulos : Los derechos del 
horílbre en sociedad son la libertad^ la igualdad^ 
la- seguridad y la propiedad. 

Aqui no hay derechos naturales, imprescripti- 
bles, sagrados, y tales que cualquiera ley que los 
altere sea nula por el hecho mismo: aqui ya se 
han separado esas palabras peligrosas, esas no*^ 
ciones falsas que hacen imposible toda legisla-^ 
cion. Los legisladores anuncian, es cierto, que 
van á declarar los derechos d^l hombre y del 
ciudadano^ pero desde la primera palabra mu- 
dan de objeto: dejan á un lado los derechos del 
hombre^ no hablan de ellos siqiiiera , y proceden 
á declarar los derechos del hombre en socie» 
dad. La distinción tan reciente y solemnemente 
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í-econocida entre el hombre y el ciudaduno desa* 
parece; pero por medio de un subterfugio, de, 
una palabra que no presenta ni el hombre ni 
el ciudadano, sino una especie de anfibio ó neu- 
tro que ellos llaman el hombre en sociedad. 

Si comparamos el catálogo de los derechos, 
hallaremos que entre el año de 1791 y el de 
1793, por mas que sean naturales é imprescrip- 
tibles , no han dejado de padecer alteraciones 
considerables. En el articulo i." de la declara- 
ción de 91 no habia mas que dos derechos la 
libertad y la igualdad; pero en el intervalo del 
primer artículo al segundo nacieron otros tres 
nuevos la propiedad ^ la seguridad j la resisten- 
cia á la opresión. Sin é^mbargo aqui tres y dos 
110 hacen cinco, no hacen mas que cuatro; por- 
que en el mismo intervalo no sabemos si á la 
igualdad le dio algún accidente; lo cierto es que 
desapareció. Desde 1791 á 1795 ya volvió á .pa- 
recer, y ocupa el lugar mas eminente después 
de la libertad':^ pero en cambio la resistencia á 
la opresión que hacia un papel tan brillante en 
la Carta de 91, fue desterrada de la de gS. Sin 
embargo este derecho, semejante á las estatuas 
de aquellos dos ilustres romanos de que nosha- 
bla Tácito , se hacia mas notable por lo mis- 
mo que no iba en la procesión. Este fenóme- 
no, es verdad, puede esplicarse fácilmente, si 
recordamos que desde que la resistencia habia 
obtenido carta de naturaleza, se habia distinguid 
do estraordinariamente en toda la Francia com* 
batiendo contra todas las potestades, ponién^ 
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dose en guerra abierta contra toda autoridad^ 
y haciéndose tan fm*midable por «u turbulencia, 

3ue ya era tiempo de desterrarla, bien entendi- 
o que se le levantará el destierro á petición del 
patriotismo j cuando se trate deiechar abajo el 
gobierno, ó de enviar á la Guayana á los dipu- 
tados del pueblo libre. 

Los artículos que siguen mereden copiarse 
juntos. i 

I.® La libertad consiste en poder hacer lo 
que no perjudica á los derechos de los otros. 

2.® La igualdad consiste en que la ley. sea 
la. misma para todos ^ ora proteja y ora castigue. 
La igualdad no admite ni distinción de naci" 
mienta^ ni poder hereditario. 

f3.^ La seguridad resulta de que todos con- 
curran á asegurar los derechos de cáela una. 

4-^ La propiedad es el derecho de gozar y 
di$ppnerde sus bienes y rentas y del fruto de su 
trabajo y de su industria. » 

Los nuevos legisladores después de haber re- 
conocido estois derechos dé una manera abstrac- 
ta é indeterminada y tratan de encerrarlos den- 
trO'de ciertos límites por medio de definiciones; 
pero estas dando como dan á las palabras un 
sentido que no solo no es el sentido ordinario, 
sirio que es contrario á^^i acepción común (á 
lo menos con res]i>ecto á las dos primeras), son 
un artificio pueril y. sin efecto. Las palabras 
obran en los hombres por su significación coías- 
tante y. universal} y por lo mismo una defini-r 
oion sutil y arbitraria no se graba en el ánimo, 
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cimiento no lleva consigo ninguha diferencia de 
derecho; pero como una forma brillante en la 
espresion les j^cece á los franceses tan necesa- 
ria en el estilo de las leyes, como las leyes mis- 
mas, han preferido la espresion paradójica á la 
espresion natural; y quizá la crítica misma que 
yo hago les parecerá ridicula. Tan acostumbra- 
dos están á preferir la viveza de la espresion á 
la exactitud (i). 

La seguridad resulta del concurso de todos 
paras asegurar los derechos de cada uno. — El 
concuño de todas — [os derechos de cada uno.—^ 
¿Quién se niega á una anti tesis tan iiigeniosa y 
aguda?-^— Pero según esta definición no habrá 
seguridad si no concurren todos sin cesar á la 
ddtensa de cada uno ; y será m^iester que todos 
los ciudadanos sin distinción^ hasta las áiugeres 
y los niños, estén continuamente ocupados en 
proteger á todos los individuos, de la sociedad, 
y que todos sean magistrados ó hagan oficios de 
tales ::será menester que cada uúo pueda y quié^ 
ra mezclarse en ks negocios del otro , ó á lo me- 
nos qtie si los derechos de uno soló están ame-» 
nazados por un hombre injusto, y maléfico,' to* 
dos siu escepcíon concurran inmediatamente á 
sU .defensa: todo esto significa el ^^igrama I&» 



(i) Mootesquíeu txxt el primero qiie introdujo este estilo 
etñgram ático eo materiáii^de legislación. Asi Mírabeau que cono- 
cía tan bien á sus oyentes, no subia jamas _á la tribuna 8Ía_ ha- 
ber preparado lo que él llamaba el dardo , es decir , alguna lo- 
encíoB nuera , brillaiHe j «goda , que dlesj* il pensamiento éter* 
to aire de concepto y arraaoaáe loa aplaofOf ¿el auditorio; - - • 



76 

gal, ó no significa absolutamente nada. Esta de- 
finición de la seguridad me recuerda aquel pa- 
sage del Enfermo imaginario en que Mr. Fur- 
gón dice: «el opio tiene la propiedad de hacer 
dormir, porque tiene una virtud soporativa.» — 
Asi aqui «/a seguridad r^^\Ax,di del concurso de 
todos á procurar la seguridad.y) Tal es el estilo 
de los oráculos que pronunciaron los legislado- 
res del mundo. 

La propiedad es el derecho de gozar y dispo- 
ner de sus bienes. — Otra definición del mismo 
género, es decir, tan ridículo, pero menos inocen- 
te. Gozar y disponer son dos derechos muy dis- 
tintos ; porque hay proj^iedades de las cuales 
goza uno; esto es, tiene el usufruto por tiempo 
limitado ó por toda su vida, y sin embargo no 
puede disponer de ellas. No obstante segim el 
artículo estos dos derechos son inseparables; y 
tener el uno sin tener el otro, es no tener pro- 
piedad. Asi porque el clero de Francia no tenia 
el derecho de disponer de sus posesiona- ó de 
enagenarlas, estas con arreglo a la definición no 
fueron sin duda consideradas como una propie- 
dad, y la espoliacion como robo (i). 

Pasembs ya á la declaración de los deberes j 
para la cual no se tomó ciertamente al Decálch 
go por modelo. 

Los nuevos fabricantes de declaracioijes no 
habian comprendido mejor qué sus preáeceso- 



. (i) Ni lo es, siempre que pur otro» medios se provea á la 
manutención del clero, ^ota del Traductor^ u 
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rias que lós derechos y las obHgaciones son in^ 
separables, l^o hay duda en que es posible crear 
deberes sin crear «ferecAo^; pues esto es en su-í^ 
má lo. que hacen' las malas leyes; es decir, aque^* 
Iks qu:e coartan Ja libertad sin proporcioi^ar 
ventajas mas que equivalentes aí sacrificio; pe-*- 
ro es imposible crear ^ferec/íoy sin crear obliga- 
Clones correspondientes, pues cuando á uno se 
le dá derecho; á una cosa se itopone á los de- 
mas la obligación de no turbarle eii el ejercicio 
de .aquel derecho: Esto supuesto, claro es que 
los legisladores franceses creaban obligaciones 
cuando establecian derechos; pero les sucedia lo 
que al Villano Caballero que hablaba en prosa 
sin saberloi Hételos pne^ ocupadqs en volver á 
hacer lo que ya tenian hecho;. esto es, en dar 
tina traducción de los derechos en la lengua de 
los deberes, sin advertir que este segundó ob- 
jeto , si. puede llamarse asi, es el mismo que el 
primero. 

. ií**iií, Todos los deberes del hombre y del ciu- 
dadano se derivan de dos principios grabados 
por la naturaleza en todos \q& corazones , que 
sdtti.iVb hagas. á otro lo que no quisieran que 
ios hambres hiciesen contigo. Haz constante^ 
m^nteú los otros, el bien que quisieras recibir 

de ellés^. ...!;> :'/;!í! ; . ■ 

..::Todo lo\qoe^:qúerais quelois hombres hagan 
en ftpííor vuestro .> '^hacedlo igualmente vosotros 
eñ favor suyá\ Tabea la. máxima del Evangelio: 
y yo ][>regun¿ot,(¿ha: gaiiada eñ la nueva edición 
d^|j^&)k^g^ mtnceses? Estos la han divi- 
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nunca digan estos lo que se proponen decir? 
4^^ Nadie es buen ciudadano ^ si no es buen 
hijo y buen padre j buen hermano j buen arrugo y 
buen esposo. 

Esta máxima puesta en verso podria pasar 
en una composición poética; pero como máxi- 
ma legal es una necedad y una especie de circu- 
lo vicioso, ¿En qué consiste la bondad? En ser 
bueno. Ademas en rigor és falsa. Hay deberes de 
dos clases , unos son públicos , otros privados: 
los unos para con el estado , los otros para con 
la familia etc. ¿Y qué, será imposible violar los 
unos sin violar los otros? El hombre que mal- 
trata á su muffer y á sus hijos, ¿roba también 
el tesoro público? Y el que roba el tesoro pú* 
blico , ¿ maltrata también á su muger y á sus hi- 
jos? Junio Bruto, el cual viviendo en un pais 
donde el padre tenia el derecho de vida y muer- 
te sobre sus hijos , condenó á muerte á los su- 
yos ; porque habian conspirado contra su patria, 
¿fue por eso mal ciudadano? ¿ó consiste la bon- 
dad de un padre en hacer 'matar á sus hijos? Pa- 
rece que esta máxima está tomada de alguno de 
los sueños metafísicos de Platón, quien sostenia 
¡ que la virtud es una , lo cual significa, que tener 

una virtud es tenerlas todas , y no tenerlas to- 
^ das es no tener ninguna. 

j 5.^ . Ningún hombre es bueno sino es franca 

. jr religiosamente observador de las leyes. - 

^ ¿Cómo? ¿de todas las leyes ? ¿presentes y fií- 

^ turas? ¿y cualquiera que sea la naturaleza de 

^ sus prdbábícianes ó preceptos? Con qued hopni- 
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abtértanriente álgnnds leyes. En Ing^terra, por 
cumplo, én donde para favorecer á' los fabriv 
cantes desbotones. de acero, están prohibidos 
los botones de tela, basta abrir los ojos para 
ver cimnto se viola esta ley. Sin embargo, se^ 
gun el andigo poU tico-moral de la Convención^ 
todos los imractores de. eila estarían en estado 
de guerra con la sociedad, y no. quedaría otro 
partido que el de tratados como á rebeldes, y 
apostar soldados en las caHes para arcabucear á 
estos agresores del gobierno. 

7." . El que sin quebrantar abiertamente las 
leyes y las elude poff medio de algún subterfugio 
ó ardidy ofende a los intereses dé todos ^ y se na^ 
ce indigno de su béneifolencia y estimación 

La verdad de;esta proposición depende de la 
naturaleza de las leyes que se eluden. Si se trata 
de una de esas leyes que no son útiles á nadie, 
el evadirse <]e es|a ley no puede ser perjudicial 
á nadie ; y sí se trata de áqueDas que ceden 
en beneíiGiode una clase de individuos esclur 
sivamente , eludir esta ley es perjudicar á esta 
clase, pero no á¿ toda la comunidad. . Asi en los 
paises en que los bieñe» de los vasallos de cier- 
tos monges recaian en ^tos por la miierte :de 
ios primeros^ cuando faUecian sin tener here- 
deros forzosos; él vasallo que lograba eludir la 
ley transmitiendo sus bienes á un , heredero su- 
puesto, perjudicaba á los intereses de. los mon- 
ges; pero ¿sé dirá que perjudicaba tambiw á los 
intereses de todos sus conciudadanos? 

Hay mas: puede haber tales impc&rfecciones 

6 
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€k>n este motivo volveré á^ tocar tina obser- 
vación que insinué ya eñ el artículo precedráte. 
£l gran objeto, como también la gran dificultad 
en materia de delitos, es distinguirlos bien unos 
de otros, y apreciar bien sus diversos grados de 
malignidad ; y parece que estos dos artículos se 
hicieron para confundirlos. «Violar 'abiertamen«> 
i;e las leyes, es ponerse en estada de guerra co|i 
la sociedad: eludirlas es vulnémr los intereses de 
todos.» Aqui todas las distinciones desaparecen, 
todos los grados se desvanecen, todas las desobe- 
diencias son iguales ; y el mas penueño fraiide 
en materia.de contrabando . equivale auna trai- 
ción. Los legisladores han hecho el gran descu- 
brimiento de que todos los crímenes son iguales, 
y producen los mismos efectos; y como no pasa 
un dia en que las leyes no sean ó abiertamente 
violadas, ó astutamente ludidas, se sigue que 
deberá existir á todas horas en Francia una guer* 
ra civil y un estado violento de encono entre 
los ciudadanos. 

En los gobiernos establ^idos el objeto cons- 
tante es calmar las pasiones hostiles, desarmar 
la venganza y mantener en paz á los hombres; 

Íero en la desgraciada situación en qué se had- 
aba entonces la Francia, el objeto perpetuo 
era inflamar laís pasiones, rencorosas. Esto que 
ya se habia hecho en la declaración de los de- 
rechos , se hace también en la dedaracion de los 
-deberes. En esta se exageran é igualan todos los 
4ditos, y .s6 quiere que el odio y el furor {Nresi- 
idan en los tribunales de justicia. 



Ixxias las otras en exageraciones. Es verdad ¿ 
los errores <jüé contiene son los de un indn 
du6, y qüedia no recibid la sanción de la Asand 
blea; pero como son opiniones sostenidas poí^ 
uñ homb'rjé dé talento que tuvo mucho influjo 
en aquella Asamblea memorable, no será inú- 
til examinar aqui tres ó cuatro artículos de aque- 
lla composición 9 para acabar de dar una idea 
exacta de los principios anárquicos que reina^ 
ban en aquella época. 
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examen parcial de una declaración de los dere^^ 
chos propuesta por un vocal de la Asamblea 
constituyente. 

£1 autor empieza fundando su declaración 
en una ficción, ó por mejor decir, en una false- 
dad manifiesta: declara que iina cosa es ^ porque 
él quiere que sea^ aunque sabe muy bien que no 
es. mCada sociedad^ dice, rho puede ser sina la 
obra libre de un convenio entre todos los asocia^ 
á(9í.» Queuna sociedad política pueda formarse 
por un convenio, no seré yo quien lo nieguej 
pero que una sociedad no puede existir sino 

Eor un convenio^ es im hecho evidentemente 
lIsó. y si no ¿qué son todos los estados delmun-* 
do que se han formada de diferentes inaneras, 
ún rastro siquiera de cdnvenio? ¿No eicisten? 
¿ó no quiere ^1 autor que se llamen sociedades 
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^ue tm hombrea de>jbál¿iito liaya podido ser su 
autor j y por largo tiempo anda uno buscando 
en eliai algún pensámiailo fino, ^ para no tener 
quefttrü>a^*IaJ5 un ál>suttlo puro y neto. 

£i objetó de unat sociedad política no puede 
ser otro que el mayor biim de todos. No puede 
por no aeie : siempre esta pueril substitución 
de ua término impropio y ambiguo por otro 
propio, é igualmente lamiiiar y claro; pero ya 
sé ¥6, así es como se da á un pensamiento tri«^ 
vial cierto aire de misterio y profundidad. 

: Cachi hombre es el propietario único de 
m persona y f esta propiedad es inenagenable. 
¡Qué espresion! como si un hombre y su per^ 
sona fuiesai dos cosas distintas ^ y pudiese uno 
Uevár su persona en una de las faltriqueras j co- 
mo lleva su relox. Pero dejemos la espresion , y 
pasemos al sentido. Ser el único propietario de 
su persona es^ según parece, tener uno el dere- 
cho esclusivo de disponer de sí mismo , y de sus 
facultades activas y pasivas, espirituales y cor- 
porales. En consecuencia nadie está autorizado 
para servirse de mi persona sin mi aprobación^ 
asi como sin está no está autorizado para ser- 
virse de las otras propiedades mias; pero esta 
idea de propiedad aplicada á la persona, echa 
por tierra, las leyes todas; porque estas en tal 
<:aso Ho podrian dar ningún derecho al marido 
sobre la persona de su muger, ni al padre sobre^ 
las de sus hijos, ni al oñcial sobre las de los sol- 
dados, ni al juez sobre las de los malhechores, 
y. todo acto de a^utoridad ejercido sobre una 
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^on la condieion de que renuncie á su libertad 
y quede relavo, ¿qué haría en este caso é/- ciu^ 
i&{d!ú7io? El ciudadano les diría, que él es sin du- 
da eL único propietario de su persona, pero que 
«sta propiedad es inenagenable, y él no puede 
«n conciencia hacer lo que le proponen ; en su- 
ma que^él tiene el derecho de sacrificar su per^ 
sona, pero no eF de enagenarla. 

Este artículo', según está redactado, se dlri- 
•gia evidentemente contra la esclavitud de los 
negros; pero el autor no habla visto todas las 
propo^cioEie&iiarticulares contení^^s en su pro- 
posición general, y no habia ^nisado ni en las 
iougeres casadas, ni en los niñok, ni en los me- 
nores, ni envíos locos, ni en W malhechores, tíi 
en los jornaleros,, ni en los sol¿lados. Él sin duda 
no fieqsaba ennabolir el orden ^social; pensáis 
•únicamente: en. que iesta proposiciop con sü ^ire 
de iitocéncia y <íá»dida señcilieb trajese de dere^ 
<2ho ia abolición de la esclavitud personal; pero 
aíniníeii ^st6 iba> demasiado lejos, porque la r^ 
•pénüiná emancipación de los negros- era al 'mis- 
mo fiempoima' gran injusticia y una grandísi^ 
ma imprud^icía. Em* quitar á los dueños loque 
habi^n adqviirido conel permiso de las leyes, y 
dar á. los esclavos una cosa. que debia serles per- 
judicial, á menos que se les preparase muy de 
antemano para recioirla. Darles de repente la li- 
bertad era lo mismio que sumirles en la ociosi- 
dad,, en la miseria y en todos los crímenes qfue 
de estas resultan :natiiralmente. ;^' \ 

Todo escritor puede vender ó dar á vender 
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y con la buena intención de proteged la comu- 
nicación entre Ips individuos, la ley espone al 
público al mayor de los peligros. Hay crímenes 
tan perjudiciales, que el gobierno no debe pri- 
varse de' ninguno de los medios que haya para 
impedirlos ó averiguarlos. ¿Y podrá decirse que 
el recelo de que á uno le abran sus cartas estor- 
baría las correspondencias inocentes , las' relacio- 
nes de comercio , y los desahogos de la amistad? 
Es cierto que si el que los particulares se con- 
fíen simplemente unos á otros su modo de pen- 
sar pudiese constituir un crimen, la facultad de 
abrir las cartas podría llegar á ser un medio ter- 
rible de tiranía; pero aquí es donde es preciso 
emplearlas precauciones para impedir él abuso. 
Y esto es lo que se /hace en Inglaterra , en don- 
de el Secretario de Estado « puede hacer abrir las 
cartas -cuando lo tenga por conveniente, pero 
sin que esto sea permitido á otro ninguno. 

Todo hombre es dueño igualmente de irse ó 
de quedarse , de entrar & de salir aun delreino^ 
y ae vóher^áeste cuando le pareciere.- — 'Aquí no 
se trata del ciudadano solamente, sino de todo 
hombre f^éai estrangero ó francés; y todos pue-^ 
den irse ó quedarse, entrar ó salir^ salir del rei- 
no^ y volvser á él cuando les acomode. El- absur- 
do no puede llegar á mas. ¿Con que la policía 
no les puede hablar palabra , ni se puede prohi- 
bir el pasar por tal parte , ni fee pueden cerrar 
á veces los edificios públicos , ni se puede impe- 
dir á nadie que entré y salga en las plazas fuer- 
tes ,t etc? Pero ¿cómo se aviene con este derecho 
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ilimitado el de tener cárceles y encerrar en ellas 
á los malhechores? ¿Cómo el autor de este artícu- 
lo toleró ó aprobó las leyes contra los emigra- 
dos? ¿No eran estas un mentís terminante con- 
tra los derechos del hombre? No imputo yo es-- 
tas intenciones estravagantes al autor del artícu- 
lo; sé que el anterior termina con estas pala- 
bras: la ley es la única que puede señalar los 
límites que haya de tener asi esta libertad como 
otra cualquiera'^ y supongo que la palabra igual' 
úñente que hallamos al frente de este , anuncia 
que la libertad de ir y venir está sujeta á la mis- 
ma restricción ; pero entonces la proposición, 
que al parecer dice mucho, no dice nada abso- 
lutamente , porque se reducé á esta: «usted pue- 
de hacer todo lo que quiera , escepto lo que le 
prohiban las leyes.» De suerte que esta declara- 
ción está reducida á esta alternativa; ó es peli- 
grosa, ó es insignificante. 

En fin todo hombre es dueño de disponer 
de sus bienes y de su propiedad, y arreglar sus 
gastos según lo tenga por conveniente, — Aquí no 
hay restricción legal : la proposición es ilimita- 
da. Si por disponer de sus bienes entiende el au- 
tor que puede uno hacer con ellos cuanto se le 
antoje, la proposición es en estremo, absurda. 
Pues qué, ¿el empleo de la propiedad no pue^ 
de¿ tener límites muy necesarios? ¿Deberá un 
hombre tener el derecho de hacer después de 
su muerte fundaciones religiosas ó antireligiosas 
á costa de su familia? Y la ley ¿no debe impe- 
dir que un padre desherede á sus hijos sin ju5« 
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ta cscQS^^-^s^rreglar sus gastos según lo¡ tenga 
por com^eniente es una buena espresion en eco- 
nomía doméstica, y un amo puede usarla ha- 
blando con su mayordomo; pero ¿eá este el es- 
tilo de un legislador? A los menores, los fatuos, 
los pródigos se les pueden poner restricciones po- 
sitivas en orden á sus gastos: hay ocasiones en 
que ciertas leyes suntuarias pueden ser conve- 
, nientes; y puede haber justas razones para pro- 
hibir los juegos de suerte, las loterías, los oan- 
quetes públicos , la^ donaciones á la manera de 
los romanos, y otras mil especies de gastos. 

La lev na tiene otro objeto que el interés CO" 
mun , X no puede conéedír prluegios á nadie. 
La primera proposición es falsa de hecho. La 
ley no debe tener otro objeto que el bien co- 
mún, es lo que ha debido decirse, y lo único 
que es cierto. Este error se repite contii^uamen- 
te en este opúsculo. Y la consecuencia que el 
autor saca de este principio ¿es legítima? ¿No 
puede haber privilegios fundados en el interés 
común? Todo poder ¿no es un privilegio en 
cierto sentido? Y en otro ¿no lo son también 
todas las distinciones sociales? Un titulo de ho- 
nor , una banda*, una condecoración, ¿qué son 
sino privilegios? ¿Y sq deberá prohibir al legis- 
lador que haga uso de estos medios remunera- 
torios? Ademas hay una especie de privilegios 
que son ciertamente muy útiles: tales son los 

3ue se se conceden en Inglaterra por tiempo 
eterminado al inventor «de una máquina , de 
un tc^do, de im artefacto. Esta manera de esci- 



en no descontentar á los poseedores , en prepa- 
rar por grados las buenas instituciones, y en evi- 
tar todo trastornq en las clases, establecimien- 
tos y caudales. — jál instante es un término to- 
mado de Argel ó Constantinopla : gradualmente 
es la espresion de la justicia y de la prudencia. 

Si los hombres no son iguales en medios^ es 
decir ^ en riquezas^ talento ^ fuerza etc.^ no se si'' 
gue de aquí que no sean iguales en derechos. ~¿- 
Pues lo son : porque la muger no es igual en de- 
rechos á su marido y ni el hijo menor á su padre, 
ni el aprendiz á su maestro, ni el soldado á su 
oficial, ni el preso á su carcelero 5 á menos que 
la obligación de obedecer wo sea exactamente 
igual al derecho de mandar. La diferencia en los 
derechos es cabalmente la que constituye la su- 
bordinación social. Establézcanse los derechos 
iguale» para todos, y ya no hay ni obediencia, 
ni sociedad. El que tiene una propiedad, posee 
y ejerce unos derechos que no posee ni ejerce el 
que no es propietario. Si todos los hombres fue- 
ren iguales en derechos, no habría derechos, 
porque si todos tienen el mismo derecho á una 
cosa, nadie tiene derecho á ella. 

Todo ciudadano que no puede proveer á 
sus necesidades^ tiene derecho á los socorros de 
sus conciudadanos.- — Tener derecho á los dere- 
chos de sus conciudadanos es tener derecho á 
que estos les socorran según sus facultades indi^ 
viduales, ó según sus facultades colectivas. En 
lú primer caso dará-cada indigente un derecho á 
los socorros decad^ individua que no se halle 
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tentó, perecen de hambre; y aun en el estado 

de sociedad es menester que naya sobras en una 
clase bastante numerosa, antes de que se pueda 
aplicar una parte á la manutención de los po- 
bres. Sin embargo , puede todavia la sociedad na- 
Uarse en un estado tal de pobreza, ó sobrevenir 
una escasez tal, que no sea posible dar pan á to- 
dos los que no lo tengan. ¿ Cómo puede pues ^ 
erigirse en derecho absoluto este deber de be- 
nencencia? Esto es dar á la clase indigente la 
idea mas falsa y peligrosa ; es no solo quitar 
á los pobres todo reconocimiento á sus bien- 
hechores; es ponerles las armas en la mano con- 
tra todos los propietarios. 

Yo sé que el autor se defendería contra las 
perniciosas consecuencias que tan manifiesta- 
mente se derivan de sus principios , alegando las 
cláusulas que ha insertado en ellos, á saber, que 
nadie tiene derecho de perjudicar á otro y y que 
la lejr puede poner límites al ejercicio de la li* 
bertad en todos sus ramos; pero estas mismas 
cláusulas lo reducen todo á nada; porque si la 
la "ley puede poner límites, ¿qué conocimiento 
tiene uno dé su derecho, ni cómo podrá usar 
de él, hasta que sepa cuales son aquellos? Nada 
mas capcioso que una declaración, que primero 
me da una cosa, y luego permite que me la qui- 
ten* Tal como está redactada, podría ser admiti- 
da en Marruecos y en Argel, sin que hictesieL ni 
bien ni mal. yW-'- ' 
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